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  CAPÍTULO 1


  SAVANNAH Williams se puso de costado y se echó la sábana por la cabeza. El sol iluminaba el dormitorio, pero no estaba lista para levantarse. Tras un viaje infernal y haberse levantado de madrugada en la Costa Oeste, había llegado a Nueva York pasada la medianoche.


  El piso estaba en silencio. Su hermana estaba fuera, trabajando. Intentó volver a dormir.


  El teléfono sonó con estridencia.


  –¡Ay! –se levantó y fue al salón, rezongando–. Más vale que merezca la pena –dijo, cortante.


  –Buenos días, Savannah. Soy Stephanie. ¿Has tenido un buen viaje? –su voz sonó alegre.


  –El crucero estuvo bien, pero nevó dos días. Así que nada de relajarme en cubierta mientras los niños dormían la siesta. Los niños de los Lightower distan de ser los angelitos que decían sus padres. ¡Menudos bichos! Nunca he estado tan agradecida de acabar un contrato. El viaje de vuelta ha sido horrible, vuelo tras vuelo. De Alaska a Los Ángeles, a Dallas y de allí a Chicago, Boston y por fin Nueva York, ¡a las dos de la mañana! –acabó casi gritando. Al otro lado de la línea Stephanie se reía–. Estoy muerta –gruñó.


  –Pobrecita. Puedes volver a dormir dentro de un minuto. Tienes un nuevo contrato; el cliente ha pospuesto el viaje para que estuvieras disponible. Tu especialidad: una adolescente. Los padres están divorciados y la madre tiene la custodia. Pero la chica pasará el verano con su padre. Supongo que la experiencia podría servir para reforzar los vínculos entre ellos.


  –¿Qué experiencia? –preguntó Savannah, irritada. Se estaba despejando y quería descansar y divertirse antes de aceptar otro trabajo de Niñeras para Vacaciones.


  –Senderismo y acampada en Sierra Nevada, en California –contestó Stephanie.


  Savannah miró por la ventana del apartamento que compartía con su hermana, Stacey. Podía cambiar la vista de ese trocito del río Hudson, rodeado de cristal, cemento y contaminación, por montañas interminables bajo el cielo azul. Pero ¿ir de mochilera?


  –¿Cómo es que Stacey acaba tomando el sol en una playa mediterránea y a mí me toca cargar con una mochila y recorrer sendas en las que ni siquiera habrá agua corriente?


  –Cuestión de suerte. Además, eres nuestra experta en adolescentes problemáticos.


  –Oh, qué alegría. ¿Cuándo nos conocemos?


  La regla número uno de Niñeras para Vacaciones era que ambas partes tenían que acceder al contrato, para garantizar que la relación fuera armoniosa. Sin embargo, la regla había fracasado con los Lightower; por su buen comportamiento en la reunión inicial nadie habría imaginado que los niños eran unos monstruitos y le quitarían mucho encanto al crucero.


  –El viernes. Si todo va bien, saldrás la semana que viene y estarás fuera tres semanas.


  –¿Cuántos años tiene la niña?


  Savannah, licenciada en Educación, se había especializado en Comportamiento Adolescente. Se le daban bien los adolescentes que pasaban por la típica fase de obstinación y rebeldía.


  –Catorce. Vive aquí, en Nueva York.


  Savannah oyó crujido de papeles. Stephanie estaba consultando sus notas. Se sentó en el sofá.


  –No me des datos. Pasaré después a mirar el expediente. ¿Hay algo más que deba saber?


  –¿Tienes botas de montaña?


  –Claro, ¿recuerdas mi viaje a los Adirondack el año pasado? Una gloriosa semana trampeando por el bosque y disfrutando de los colores otoñales. Las que compré están muy bien. ¿Qué tiempo hace en Sierra Nevada en junio?


  –Consulta la previsión estatal. Confirmaré que estarás allí el viernes a las once. Ah, y… Savannah –Stephanie titubeó.


  –¿Qué? –Savannah se puso en alerta.


  –El padre es Declan Murdock.


  Savannah frunció el ceño. Sin duda, Stephanie contenía la respiración tras dejar caer esa bomba.


  –No iré –dijo. Hacía siete años que no veía a Declan Murdock. Siete años intentando olvidar al hombre al que había querido con la fresca y viva esperanza del primer amor. Y que la había dejado sin ninguna consideración.


  –Se ha interesado por ti específicamente.


  –Es difícil creerlo –y además, era como si le retorciera un cuchillo en el corazón.


  Jacey había sido la razón de que él la dejara. Y ahora quería que la cuidara en vacaciones. ¿Y la madre de Jacey? ¿Habían vuelto a divorciarse?


  –¿Por qué ir de acampada a la montaña? ¿Por qué no se queda en Nueva York mientras tenga a Jacey? Podrían ir a espectáculos, visitar museos o ir a la playa. Reforzar vínculos en la ciudad.


  –No pregunto a los clientes por qué hacen las cosas. El viernes por la mañana en su oficina. Creo que sabes dónde está –Stephanie colgó sin darle tiempo a decir una palabra más.


  –¿Para esto me despierta? –bramó Savannah.


  Declan Murdock. Llevaba años sin verlo y hacía tiempo que no pensaba en él… meses tal vez. Le habría gustado poder decir que lo había olvidado tan rápidamente como él la había olvidado a ella. Pero le había dolido muchísimo la ruptura. Ella ya soñaba con la boda cuando él se enteró de que tenía una hija cuya existencia había desconocido y volvió con su exesposa.


  Durante mucho tiempo había revivido cada segundo de aquella última reunión, preguntándose si podría haber habido otro desenlace.


  –Agua pasada no mueve molino –farfulló, y fue a preparar café. Ya no dormiría. Se preguntó si Stephanie realmente creía que iba a aceptar pasar tres semanas sola con Declan y su hija–. Es como pedirme que me clave un puñal.


  Declan estaba divorciado. ¿Qué había sido de su empeño por salvar su matrimonio por el bien de la hija que acababa de descubrir?


  Nadie la culparía por rechazar un trabajo con el hombre que le había roto el corazón.


  Con una taza de café en la mano, volvió al sofá. Se preguntó si él habría envejecido mucho. Sabía que su cadena de material deportivo tenía mucho éxito. Había triunfado.


  A su pesar, sentía curiosidad. ¿Arruinaría su paz mental verlo de nuevo? Los sentimientos que había tenido por él hacía siete años se habían evaporado. Era mucho más cínica y cuidadosa respecto a las intenciones de los hombres.


  Declan había desechado su amor cuando Margo reapareció, años después del divorcio, para decirle que tenía una hija. Tras hacerse las pruebas de paternidad, él había decidido volver a casarse con la madre de Jacey para formar una unidad familiar estable.


  Y había decidido olvidar a la universitaria que lo adoraba. Olvidar los planes y sueños que compartían. Después de que le diera la noticia, Savannah le deseó lo mejor y salió de la cafetería, sin derramar ni una lágrima hasta que llegó a casa.


  ¿Qué había pasado con esos planes para que, de repente, él reapareciera en su vida?


  La curiosidad ganó la partida. Iría a la entrevista. Estaba segura de que no firmaría el contrato, pero la reputación de Niñeras para Vacaciones estaba en juego. No quería que Declan hablara mal de la empresa porque ella se había dejado llevar por sentimientos personales.


  –¡Sentimientos que murieron hace siete años! –exclamó–. Te he olvidado del todo, Declan Murdock.


  El viernes, Savannah se vistió cuidadosamente. Ya no era la universitaria que salía con un hombre de negocios. Se puso un conjunto atractivo y se peinó el pelo corto de punta, como le gustaba. Quería que su imagen ofreciera un equilibrio entre la de mujer de negocios de éxito y la de niñera eficaz. Los pantalones azul marino, la blusa blanca y el pañuelo vistoso conseguían el objetivo.


  Stacey y ella habían triunfado. Su empresa era próspera. En su último año de facultad Savannah se había matriculado en el curso Emprendedores sin Medios, impartido por Declan Murdock, el creador de una empresa de material deportivo. Ella había bebido sus palabras; al principio para aprender, después para saber más de él. Cuando la había invitado a salir, había aceptado. La normativa prohibía las relaciones entre profesores y alumnos pero él, conferenciante invitado, no formaba parte de la plantilla de la facultad.


  Declan, pocos años mayor que ella, había azuzado su imaginación y entusiasmo para crear el modelo de empresa de Niñeras para Vacaciones. Las conversaciones profesionales dieron paso a las personales y en Navidad ya estaba enamorada de él. Habían hablado de hacer surf en la costa de Maine, se habían divertido jugando al béisbol y patinando juntos en Central Park. Cuando hacía mal tiempo visitaban museos y galerías de arte.


  Savannah sacudió la cabeza. Era una mujer de negocios. Lo vería, rechazaría el contrato y punto.


  Dio la dirección de las oficinas centrales de Deportes Murdock al taxista. Conocía bien el lugar porque se habían visto allí muchas tardes. A su pesar, los recuerdos la asaltaban.


  Al menos tenía un pequeño consuelo: ya no era una tontuela enamorada que lloraba por un hombre que se había casado con una mujer a la que no amaba por el bien de una hija de siete años a la que no conocía.


  Con suerte, él haría o diría algo imperdonable en la entrevista y podría rechazar el contrato sin más. Pero era improbable. La verdad era que no necesitaba razones para rechazarlo, pero Niñeras para Vacaciones prosperaba gracias a las referencias. Y él se movía en ambientes selectos que podían proporcionarles mucha clientela.


  Tres semanas eran solo veintiún días. Tal vez no fuera tan malo.


  Lo primero que notó Savannah al entrar en el edificio fueron las reformas. La zona de recepción era más amplia y moderna, la imagen perfecta de una empresa de éxito. «Haz que el público crea que tienes mucho éxito y lo tendrás », había sido uno de los axiomas de Declan. Aunque le hubiera roto el corazón, en su clase había aprendido sólidas técnicas de negocio.


  Por ejemplo, la dirección de la sede de Niñeras para Vacaciones causaba muy buena impresión a los clientes. Aunque a veces pensaba que pagaban un alquiler desorbitado por las diminutas oficinas, atraían a clientela que exigía lo mejor.


  Savannah dio su nombre a la recepcionista, que le pidió que esperara. Esa mañana había ido a la oficina a leer el expediente y Stephanie le había dicho que no había ninguna otra niñera disponible. Y mantener la reputación de Niñeras para Vacaciones era lo más importante.


  La idea de proporcionar niñeras temporales para cuidar de los niños mientras la familia estaba de vacaciones había resultado muy popular. Savannah y Stacey habían creado la empresa por su deseo de viajar y ver mundo. Como no tenían dinero para hacerlo, habían encontrado la forma de viajar a costa de otros.


  Tras licenciarse en Educación y hacer varios cursillos empresariales, Savannah puso el negocio en marcha. Pronto tuvieron más solicitudes de las que Stacey y ella podían atender, así que contrataron a Stephanie como administradora. Después, habían ido entrevistando y contratando a niñeras de la prestigiosa Escuela de Niñeras de la Señorita Pritchard. Tenían a doce en plantilla, y todas ocupadas a tiempo completo en verano.


  Para garantizar que las niñeras no tuvieran que pasar semanas con niños o padres insoportables, la entrevista permitía tanto al cliente potencial como a la niñera rechazar el contrato. Solo había habido un puñado de casos de esos, y le dolía pensar que, quizá, iba a ser responsable del siguiente.


  –El señor Murdock la verá ahora –dijo la recepcionista, levantándose y yendo al pasillo de la izquierda. Su aspecto tonificado y saludable parecía testimonio de las bondades del ejercicio; una buena imagen para Deportes Murdock.


  Savannah deseó poder revisar su maquillaje y peinado. Tenía que estar inmaculada y elegante. Deseó que Declan no recordara la ropa que había llevado en la facultad. En su casa siempre había escaseado el dinero. Pero eso había cambiado a los seis meses de crear el negocio. Tanto ella como su hermana podían permitirse ropa cara, maquillaje de marca y las mejores peluquerías. Savannah llevaba el pelo corto y de punta, le gustaba así y a los chavales también. Era fácil de peinar y, si pasaba mucho tiempo al sol, se aclaraba hasta parecer casi blanco. Un contraste perfecto con su piel bronceada.


  La recepcionista la dejó en manos de una secretaria que la llevó a la oficina de Declan, en la esquina trasera del almacén transformado en oficinas. El moderno mobiliario en cromo, cuero y madera noble era indicativo de un gran éxito.


  –Savannah –dijo él, al verla. Estaba de pie tras el escritorio, escrutándola.


  Savannah se quedó sin aliento. Él no había cambiado. Había olvidado lo alto que era. Ella medía un metro sesenta y dos, pero Declan pasaba del metro ochenta. Musculoso y en forma, no parecía ni un día más viejo. Seguía teniendo el pelo oscuro, sin una cana, y clavaba en ella sus ojos marrón chocolate. Durante un instante se quedó tan muda como aquella universitaria enamorada. Casi deseó que estuviera calvo y barrigón.


  –Hola, Declan –su voz sonó firme. Lo trataría como a cualquier otro cliente en potencia.


  –Connie, café para dos –le dijo él a su secretaria. Miró a Savannah interrogante–. ¿Sí?


  –Gracias, sí –aceptó. Compartían la pasión por el café fuerte y su último encuentro había sido en una cafetería. Tal vez para evitar que ella le montara una escena en público.


  –Gracias por venir. Esto es algo incómodo.


  –Necesitas una niñera profesional para un viaje. A eso se dedica mi empresa. El pasado, pasado está, Declan.


  Se sentaron. Ella deseó que la entrevista lo incomodara muchísimo. No iba a ponérselo fácil.


  –¿Sigues dando conferencias en la facultad? –preguntó, tras un largo silencio.


  –No tengo tiempo. La empresa creció más rápido de lo que esperaba. Vamos a expandirnos por todo el país. Estoy explorando la posibilidad de abrir tiendas exclusivas en algunos complejos vacacionales, esa es la razón del viaje. Será una combinación de negocios y placer. Quiero pasar un par de días visitando la nueva fábrica de San Francisco. Luego iremos a la montaña a probar equipo deportivo. Y, después, a un complejo que quiere abrir una boutique de equipo deportivo adecuado para la zona.


  Ella lo escuchó con expresión impasible. Estaba allí para obtener datos sobre el trabajo que le proponía. Él hizo una pausa y carraspeó. Savannah deseó que estuviera tan nervioso como ella y que se arrepintiera con toda su alma de haberla dejado por Margo, hija o no hija.


  –He oído que tu empresa va bien.


  Ella asintió.


  –No habría augurado posibilidades de expansión a ese tipo de negocio; me habría equivocado. Unos amigos míos contaron con una de vuestras niñeras en un viaje a Sudamérica el año pasado. Los Spencer.


  –Fue Stacey, creo. Visitaron Machu Picchu.


  –Así es. Recomiendan tu agencia a todo el mundo. Y como muchos de los que nos movemos en ese círculo tenemos hijos, prestamos atención.


  En ese momento llegó Connie con una bandeja con café, azúcar, leche y dos tazas. Aceptó el agradecimiento de Declan con una sonrisa y salió, cerrando la puerta a su espalda.


  –Cuéntame cómo funciona el asunto.


  –¿No te lo explicó Stephanie? –se sorprendió Savannah. Lo habitual era que informase a los clientes de tarifas, límites, expectativas… todo.


  –Básicamente, me quedé con la idea de que teníamos que encajar. Yo ya sabía que tú encajarías, ¿qué quieres saber de Jacey?


  –Necesito conocer a tu hija –dijo Savannah. Él había estado divorciado cuando lo conoció y, según el informe, volvía a estarlo. ¿Qué había ocurrido en su segundo intento? ¿Habría abandonado a Margo como le había hecho a ella?


  –Jacey estará conmigo todo el verano. Si vienes a casa mañana, podrás conocerla. Quiero volar a San Francisco el lunes. No sé qué haré si no os caéis bien. He oído que tu especialidad es tratar con adolescentes.


  –Has oído bien. ¿Es problemática?


  –Apenas la veo. Pasará conmigo todo el verano y no sé bien qué hacer con ella.


  A Savannah le sorprendió que no viera a su hija cuando había vuelto a casarse para ofrecerle un entorno familiar. ¿Qué había ocurrido?


  –¿A qué hora voy? –la dirección estaba en el informe. Era una buena zona, pero no exclusiva. Cercana al trabajo y al centro de Manhattan.


  –¿Te parece alrededor de las diez?


  Savannah titubeó un momento, al comprender que estaba planteándose aceptar el contrato. No había esperado sentirse tan atraída por él. Habían sido amantes y le resultaba incómodo estar frente a él tratándolo como a un cliente más. Ignorando el pasado y controlando el deseo de exigirle que admitiera el gran error que había sido dejarla.


  –Háblame del viaje –pidió, para darse tiempo. Una parte de ella quería saber cómo era él en la actualidad, y otra parte quería salir de allí corriendo.


  –Estaremos un par de días en San Francisco y luego iremos a Sierra Nevada. Pasaremos unos días recorriendo parte de la ruta Pacific Crest para probar una nueva tienda y material de acampada. Quiero sacar a Jacey de Nueva York y a ella no le gusta nada la idea. La dulce niña que yo conocía ha desaparecido. Ahora siempre tiene un teléfono pegado al oído, lleva ropa inapropiada para su edad y suficiente maquillaje para atascar una cañería. Margo dice que es parte del proceso de crecer, pero no me gusta.


  Savannah no lo dijo, pero Jacey sonaba como una adolescente normal, si acaso algo exagerada. Eso era típico en hijos de padres divorciados que solían buscar atención, seguridad y amor.


  –Después pasaremos unos días en un complejo vacacional de la montaña. Es un sitio exclusivo, con todas las comodidades de un hotel de cinco estrellas –encogió los hombros–. Creo que el viaje será bueno para Jacey.


  –Si vas a estar con ella casi todo el tiempo, ¿por qué necesitas una niñera?


  –A veces no estaré, y es demasiado joven para dejarla sola en San Francisco o en el complejo. Durante la acampada sí estaremos los tres solos.


  –San Francisco es una de mis ciudades favoritas –murmuró Savannah, que no quería pensar en noches bajo las estrellas, silencios y besos en la oscuridad–. ¿Ha estado allí Jacey?


  –No. Y no muestra ningún entusiasmo cuando lo menciono. Espero que reaccione –hizo una pausa y estrechó los ojos–. Pero hay una cosita.


  El instinto de Savannah entró en situación de alerta. Se preguntó si Jacey era más problemática que una adolescente normal.


  –Yo… necesito que no comentes el pasado. Ella no tiene por qué saber que fuimos… –hizo una pausa como si buscara la palabra adecuada.


  Savannah lo miró atónita. No esperaba que dijera eso. Y lo último que ella haría sería comentar que la había dejado por otra.


  –Te aseguro que no comento mi vida privada con los clientes. Nunca le diría a tu hija… –nunca le diría que lo había amado con pasión. Ni que la había devastado cuando eligió a Jacey y a Margo.


  Tomó aire. No iba a dejarse llevar por los sentimientos del pasado. Aunque le sorprendía que siguiera atrayéndola como hombre, las cosas habían cambiado en siete años. Ella tenía una vida que adoraba, amigos y una ética de trabajo que le prohibía tener relaciones con sus clientes. Y no arriesgaría su corazón por segunda vez con un hombre que había despreciado su amor.


  –Di algo –musitó él–. ¿Aceptarás el trabajo?


  –¿Por qué yo? Seguro que podrías encontrar a otra profesional que os acompañara.


  –Según Stephanie, tienes mucha experiencia con adolescentes y se te dan bien. Necesito a alguien que ayude a Jacey. Le hace falta reforzar sus valores morales y…


  –Tengo que conocerla antes de tomar una decisión –dijo Savannah. Por lo visto, era válida para vigilar a su hija durante tres semanas, pero no lo había sido para convertirse en su madrastra.


  –Dale una oportunidad, Savannah. Lo que ocurrió no fue culpa suya.


  Ella miró los ojos marrones, temiendo volver a enamorarse de él. Pero se dijo que eso era imposible, no repetiría ese error.


  Durante tres semanas tendría que evitar que los recuerdos del pasado se mezclaran con el presente. Y tendría que ocuparse de la hija que Declan había tenido con otra mujer. No estaba segura de querer hacerlo. Era como echar zumo de limón en una herida abierta. Doloroso.


  –Nos veremos en tu casa mañana a las diez –dijo, dejando la taza. Tenía que pensar. O hablar con Stacey o Stephanie para conseguir un punto de vista imparcial. O hacer que le examinaran la cabeza por plantearse siquiera aceptar.


  –También tengo que hablarte de Margo.


  –¿Qué hay de ella? –Savannah no quería pensar en su esposa. Exesposa.


  –Nos divorciamos antes de que yo creara Deportes Murdock. Se fue de Nueva York, pero cuando volvió traía a Jacey. Yo quería hacer lo mejor para mi hija. Fue un error desde el principio, excepto por Jacey, que fue la luz de mi vida durante años. Pero desde el segundo divorcio la empresa ha crecido mucho y Margo me pide más dinero, quiere ser accionista. Y nunca accederé a eso –afirmó con voz seca.


  –Y utiliza a tu hija como arma –adivinó Savannah. Había tratado con otros padres divorciados y los había muy poco considerados.


  –Exacto. Pero este verano la tendré tres meses, y mi esperanza es forjar una relación parecida a la que teníamos hace unos años. Por eso quería empezar pasando un tiempo de acampada. Puede que, libre de influencias externas, se dé cuenta de lo que realmente importa en la vida.


  Savannah no dudaba que sería posible construir algo si Jacey estaba a solas con su padre, sin madre, amistades o teléfonos móviles.


  –Solía encantarle hacer acampada –siguió Declan–. Lo hacíamos a menudo cuando era pequeña. Espero que resurja su interés. Las Sierras son las montañas más bonitas del oeste, creo. Aire fresco y limpio, bonito paisaje, flora y fauna. Es pura perfección.


  Si Savannah tuviera un ápice de sentido común, rechazaría el trabajo sin dudarlo. Pero le gustaban el aire libre, el senderismo, la acampada y la naturaleza. Y no conocía la ruta Pacific Crest.


  Se sentía intrigada y tentada.


  Su duda era si tendría algún tipo de resentimiento hacia su hija. Aunque la había abandonado cuando Margo regresó, Declan la había ayudado a desarrollar el plan de negocio de Niñeras para Vacaciones. Le debía algo. Tenía el empleo de sus sueños, dinero de sobra para su estilo de vida y viajaba a los lugares más bellos y solicitados del mundo gracias a que Declan Murdock había decidido impartir una clase.


  Podía soportar cualquier cosa durante tres semanas. ¡Siempre y cuando no olvidara que era temporal! Sería la niñera más profesional del mundo. Y pasadas las tres semanas, se iría sin mirar atrás.


  CAPÍTULO 2


  DECLAN se quedó pensativo cuando Savannah salió. Lo sorprendía que hubiese accedido a conocer a la niña. No la habría culpado si se hubiese negado en redondo. Se rascó la nuca y miró los papeles que tenía delante, sin verlos.


  En su mente flotaban imágenes de Savannah. Sus risas cuando habían ido a remar al lago de Saint Anne. Cómo se oscurecía el azul de sus ojos cuando la besaba. Las veladas en las que habían hecho la cena juntos, parando para besarse y acariciarse.


  El peor error de su vida había sido renunciar a Savannah, creyendo que Margo y él podrían sacar adelante un matrimonio por el bien de Jacey.


  Savannah, la estudiante divertida y alegre de otros tiempos, se había transformado en una mujer de negocios madura y sofisticada. Sabía que su empresa era un éxito, pero no sabía nada de la mujer. Se preguntó qué había hecho esos siete años además de crear Niñeras para Vacaciones.


  ¿Tendría novio? Se le encogió el estómago.


  No tenía ningún derecho con respecto a ella. Los había perdido todos al decirle adiós.


  –Hay que hacer lo que uno considera necesario sin arrepentimientos –le había dicho ella en la cafetería cuando le dijo que iba a romper su compromiso para volver a casarse con Margo.


  Deseó haber podido vivir sin arrepentirse, pero no había sido el caso. Aunque eso era el pasado.


  Necesitaba a Savannah para que lo ayudara con su hija. La administradora de la oficina de Niñeras para Vacaciones le había dicho que la niñera tenía que dar su aprobación a los niños y tenía derecho a no aceptar el trabajo.


  Esperaba que Jacey se comportara. Necesitaba que hubiera alguien con ella mientras él trabajaba.


  La mañana siguiente Declan se levantó muy temprano y fue a la oficina a arreglar algunos cabos sueltos antes del viaje. Su ama de llaves estaba con Jacey; se iría de vacaciones cuando ellos estuvieran fuera. Si hubiera sido más joven, le habría pedido que los acompañara a California, pero rondaba los sesenta años y no tenía ningún interés en acampar en la montaña.


  Su vicepresidente se haría cargo de la empresa durante unas semanas. Declan sabía que haría un buen trabajo. Le costaba delegar, pero quería que Jacey estuviera cómoda con él, quería recuperar a su dulce niñita.


  Además de reforzar los vínculos con Jacey, le interesaba expandir su empresa en una nueva dirección. Le parecía prudente combinar el trabajo con el viaje de placer. Así le mostraría a su hija lo que hacía para ganarse la vida, para que asociara trabajo e ingresos. Su madre le estaba llenando la cabeza de ideas de niña rica que lo irritaban muchísimo. Nada en la vida era gratis.


  Algunas cosas tenían un precio muy alto. Pensó en Savannah y sintió un pinchazo de anticipación. Le había dicho a Jacey que iba a contratarla y que esperaba que se comportara.


  Había olvidado lo guapa que era Savannah, o tal vez había anulado el recuerdo a propósito. Había hecho todo lo posible para que el matrimonio funcionara. Pero era cosa de dos y los planes de Margo no coincidían con los suyos.


  Su segunda boda con Margo había sido un error colosal, casi desde el primer instante. Cierto que era una mujer deslumbrante de pelo largo y oscuro, ojos misteriosos y sonrisa gatuna. Lo había cautivado la primera vez y, si le hubiera dicho que estaba embarazada, tal vez no se habría divorciado. Era una mujer de gustos caros: quería estar siempre de fiesta, ser vista en los locales de moda y comprar ropa, joyas y cualquier otra cosa indicativa de alto estatus.


  Pero no se lo había dicho, se habían divorciado y él había conocido a Savannah. Era una chica de ciudad pequeña, recién llegada a Nueva York y centrada en la idea de negocio que tenían su hermana y ella: niñeras solo para vacaciones. Nunca se había sentido tan joven y libre como los meses que pasó con ella.


  Había sido la primera persona en la que había pensado cuando decidió ir de acampada con Jacey. Y tras ver el peinado, vestimenta y actitud de Savannah, tenía claro que era como le gustaría que Jacey fuera al crecer: moderna sin estridencias, segura, expresiva y agradable.


  Pero Savannah probablemente lo odiaba.


  Recordó la calma con la que había deliberado antes de contestarle. Que aceptara el trabajo dependía de que la reunión con Jacey fuera bien.


  Miró su reloj. Era hora de volver a casa.


  Cuando llegó, Jacey estaba viendo la televisión. La señora Harris, el ama de llaves, sentada a su lado, hacía ganchillo. Jacey lo miró y, sin saludar, volvió a centrarse en la tele.


  Margo había aparecido de improviso con Jacey la semana anterior y le había anunciado que tenía planes para el verano y que él tendría que ocuparse de su hija. Declan no podía negar que lo había impactado ver la vestimenta negra, la espesa sombra de ojos oscura y el pelo negro y liso. Se preguntaba dónde estaba la sonrisa luminosa de la niña, o el entusiasmo con que corría a abrazarlo.


  –Hola, Jacey –cruzó la habitación para darle un beso en la mejilla. Ella lo miró con rabia.


  –¿Cuándo vendrá la niñera? He llamado a mamá. Seguro que le interesa saber que vas a dejarme a cargo de una desconocida.


  –Dado que tu madre no me consultó respecto a este verano, sospecho que le parecerá bien lo que organice. Creía que estaba en los Hamptons.


  –Voy a recoger la cocina –la señora Harris se levantó. No le gustaban las discusiones y ya había habido más de una desde la llegada de Jacey.


  Declan veía poco a su hija. Margo había exigido la custodia total. Tenía derechos de visita, pero muchas de las veces que quería ver a Jacey, Margo tenía otros planes que se lo impedían.


  –Ella también tiene una vida, ¿sabes? –dijo Jacey–. Le cuesta cuadrar las cuentas. Va a pedir un incremento de la pensión alimenticia. Creo que tendrías que ayudar más a tu única hija. Es duro vivir en Nueva York con un salario bajo.


  Él la miró, oyendo a Margo en boca de su hija.


  –Le doy una pensión más que adecuada. Si quiere ir a juicio para pedir más, tal vez deberíamos plantearnos que vivieras conmigo. Así podría utilizar todo su dinero en ella misma.


  –No quiero vivir contigo. Tengo que pasar aquí el verano cuando podría haber ido a los Hamptons con los amigos de mamá.


  –Pues es tu madre quien te ha traído –alegó él.


  Jacey frunció el ceño. En realidad, estaba tan enfadada con su madre como con Declan.


  A Declan lo airaba que Margo le metiera esas ideas en la cabeza a su hija. Sabía que, si auditara sus cuentas, descubriría que Margo gastaba más dinero de la pensión en sí misma que en su hija. Sabía cuánto le enviaba cada mes, pero dudaba que Jacey viera el dinero. Margo salía muy cara.


  –Ojalá estuviera en casa –Jacey hizo un mohín y clavó la vista en sus zapatos negros.


  –¿Qué sueles hacer en casa? –preguntó él.


  –Salir con mis amigas, para empezar.


  –Cuando volvamos de California podrías invitar a algunas a venir. O visitarlas tú.


  –No es como si pudiera ir hasta allí andando.


  –Yo me encargaré del transporte. Pero antes está San Francisco y la marcha por Sierra Nevada. ¿Te acuerdas de cuando íbamos de camping?


  –Oh, por favor, camping no. Cuando oigo California pienso en las playas de Los Ángeles, o en ir a Hollywood a ver algo que merezca la pena.


  –Dicen que las vistas desde la ruta Pacific Crest en Yosemite son impresionantes.


  Sonó el timbre de la puerta. Declan tomó aire. Jacey miró la puerta pero no se levantó.


  Él fue a abrir. Savannah estaba en el umbral. Llevaba una blusa de seda azul que daba resplandor a sus ojos. Unos estrechos pantalones blancos realzaban su bonita figura.


  Jacey se acercó y miró a Savannah.


  –¿Eres la niñera? –preguntó con grosería.


  –Soy educadora, pero puedes llamarme niñera si te parece mejor –dijo Savannah con calma.


  –¿La has contratado para mí o para ti? –Jacey paseó la mirada de Savannah a su padre.


  –Ya basta –le dijo Declan–. Entra, por favor. Como habrás adivinado, esta es mi hija, Jacey –se volvió hacia Jacey y le presentó a Savannah.


  –Si va ella, yo no. Voy a llamar a mamá –Jacey volvió al sofá mientras sacaba el móvil del bolsillo.


  Savannah suspiró con suavidad. No necesitaba otro trabajo complicado. El último habría acabado con la paciencia de una santa, y ella no lo era. Aunque miraba a Jacey, era consciente de que el padre de la niña estaba tan cerca que podía oler su loción para después del afeitado.


  Ya que estaba allí se sentía obligada a hacer la entrevista. Ignorando a Declan, intentó ponerse en el lugar de Jacey. La adolescencia era difícil, y pasar de un progenitor a otro era duro. Y, si su madre permitía que se vistiera como iba vestida, andaba falta de pautas de comportamiento. Se sentó en un sillón, mirando a Jacey.


  –¿Alguien quiere beber algo? –sugirió Declan–. ¿Café, té, chocolate, un refresco?


  –Tomaré un café, gracias –dijo Savannah.


  –Yo no quiero nada –gruñó Jacey.


  –Volveré en seguida –Declan fue hacia la cocina y Savannah sintió lástima por él. Parecía estar esforzándose mucho, sin éxito.


  –No necesito niñera –dijo Jacey, desafiante.


  Savannah se tomó su tiempo para estudiar a la chica. Jacey estaría muy guapa si se lavara la cara y se librara del tinte del pelo. Y si se pusiera una blusa alegre. El negro le robaba color a su piel.


  –Esa decisión le corresponde a tu padre.


  –No voy a ir.


  –¿No? ¿Ha habido un cambio de planes?


  –Dudo que mi madre me deje ir a California.


  Declan regresó con una bandeja en la que había dos tazas de café. Le dio una a Savannah.


  –Jacey dice que no irá al viaje –dijo ella, aceptando la taza y mirando a la chica.


  –Jacey se equivoca. No solo va a ir, además lo pasará en grande –dijo él sentándose en un sillón.


  –Cuando mamá telefonee y le diga lo que quieres hacer, vendrá a buscarme.


  Savannah la observó. Era una jovencita frustrada e infeliz que quería que las cosas fueran a su gusto. Se preguntó cómo conseguir que explorara las posibilidades que ofrecía el verano.


  –Cielo, cuando tu madre te trajo dijo que quería que pasaras el verano conmigo. Quiero que lo pases bien. Si te niegas a disfrutar, es problema tuyo. Aun así, iremos a California, los tres.


  –¿Le has dicho que iremos de compras en San Francisco? –Savannah miró a Jacey–. La ciudad es fabulosa. Allí está la calle más retorcida del mundo. El marisco del embarcadero es delicioso. Y las tiendas son para morirse.


  –Manhattan tiene las mejores tiendas –farfulló Jacey con voz aburrida.


  –Hay otros sitios interesantes, si les das una oportunidad –aseveró Declan.


  –¡Te odio! –Jacey se levantó de golpe–. Mamá dice que siempre fuiste difícil. ¡Tiene razón! –salió corriendo. Poco después sonó un portazo.


  –Ha ido de maravilla –dijo Savannah, mirando a Declan–. ¿Siempre es así?


  –No la veía desde abril. El pelo y el maquillaje son nuevos, me pillaron por sorpresa. Pero hoy ha superado los límites de la mala educación. Si sigue con esa actitud, lo pasaremos mal –miró a Savannah–. Vas a venir, ¿verdad? Sé que tienes derecho a rechazar la oferta, pero piensa en lo que ella podría ser, no en su comportamiento de ahora.


  Savannah titubeó. Sabía que era muy buena en su trabajo, pero ese podía ser uno de los más difíciles de su carrera. Aparte de que la chica estuviera pasando por una fase rebelde y, obviamente, gótica, a Savannah le estaba costando no babear por el hombre que tenía enfrente.


  –Lo intentaré. Al menos, la parte de San Francisco. Si no funciona, el camping será cosa tuya. Estarás con ella y no necesitarás una niñera.


  –Puedo vivir con eso. Espero que cambies de opinión en San Francisco. No es lo que quiero pero, si es tu mejor oferta, acepto.


  –No siempre se obtiene lo que se quiere –Savannah se puso en pie–. Os veré en el aeropuerto el lunes. ¿Tienes los datos del vuelo? Supongo que los próximos días serán un reto.


  –Creo que alejarse de su madre será bueno para ella. Aún no le he dicho que no hay cobertura de móvil en la montaña –dijo Declan.


  –Será interesante ver su reacción cuando lo descubra –apuntó Savannah con ironía.


  Savannah no había conocido a su padre, que había fallecido cuando era muy pequeña. Pero le habría encantado tener un padre como Declan, guapo, con éxito y que se preocupaba por su hija.


  Fue hacia la puerta y Declan la siguió. Savannah percibía vibraciones entre ellos, había demasiados recuerdos y necesitaba distancia.


  –Salimos del JFK a las diez y llegamos a San Francisco poco después del mediodía –le dio los datos del vuelo y se ofreció a enviarle un coche para recogerla.


  –No hace falta, allí estaré –ya en la puerta, se volvió hacia él–. Será una relación estrictamente de trabajo, ¿correcto, Declan?


  –Por supuesto. ¿Quieres ver el itinerario antes de marcharte? –preguntó él.


  –Supongo –Savannah encogió los hombros. Su instinto le gritaba «Vete», pero ganó la curiosidad.


  –Hay folletos y mapas en la mesa del comedor –dijo–. Jacey –llamó–, ven aquí, por favor. Quiero enseñarte algo.


  Cuando Jacey salió de su habitación, Savannah ya estaba sentada. Sobre la mesa había un par de mapas abiertos y varios folletos. Jacey se sentó frente a Savannah y Declan ocupó la cabecera.


  –El lunes volaremos a San Francisco. Nos alojaremos en el centro de la ciudad. Os llevaré conmigo a la tienda y recogeremos el equipo de acampada. ¿Quieres hacer algo especial después de eso? –le preguntó a Jacey.


  Como no le contestó, Declan miró a Savannah.


  –Hay mucho que hacer en San Francisco. Creo que a Jacey le gustará el embarcadero, sobre todo el muelle treinta y nueve. Y hay que ver la calle más retorcida del mundo. Podemos recorrerla andando o en coche, es como un sacacorchos. Chinatown es genial. Y tenemos que montar en teleférico.


  Se expresó con mucho entusiasmo y observó a Jacey para ver si surgía una chispa de interés.


  –Es fabuloso ir de compras en Union Square.


  –Es fabuloso ir de compras en Nueva York –comentó Jacey.


  –Si uno sabe dónde comprar –dijo Savannah.


  –¿No te gusta mi ropa? –Jacey entró al trapo.


  –Nada de nada –dijo Savannah.


  Declan la miró con el ceño fruncido.


  –¿Qué? ¿Acaso tengo que simular que me gusta cuando no es así? Una de mis máximas es ser siempre sincera con los niños –dijo Savannah. Ya era hora de que Jacey viera que no todo el mundo iba a aceptar su comportamiento.


  –Si eres tan sincera, ¿por qué no dices que te interesa mi padre y por eso haces el viaje?


  –Ah, no, en eso te equivocas –Savannah estalló en carcajadas–. Aún no sé si lo haré completo.


  –¿Por qué? –Jacey la miró con intriga.


  –Por varias razones. En cualquier caso, me gustará enseñarte algunas atracciones de San Francisco mientras tu padre esté trabajando. Puedes elegirlas tú pero, si no quieres, lo haré yo.


  –Me da igual –murmuró Jacey, mirando el mapa.


  –Así que compraremos equipo en tu tienda de San Francisco –le dijo Savannah a Declan, cambiando de tema–. Tengo botas, no necesito otras. Pero me irán bien unas camisetas y pantalones estilo cargo.


  –Yo no tengo nada de eso. No quiero hacer senderismo –rezongó Jacey.


  –Pasaremos un par de días en San Francisco y acabaremos el viaje en un complejo hotelero. También necesitarás ropa para eso –dijo Declan.


  Jacey puso cara de aburrimiento.


  –Dinos por dónde vamos a hacer la marcha –pidió Savannah, señalando los mapas.


  Declan se inclinó sobre el mapa de California, en el que aparecían San Francisco y el Parque Nacional de Yosemite. Con un rotulador, siguió la ruta Pacific Crest y el punto en el que se convertía en la ruta John Muir, en Yosemite.


  –Está a mucha altura –murmuró Savannah.


  –Una parte está a más de tres mil metros. Y habrá picos más altos a nuestro alrededor.


  –¿Dónde nos alojaremos? –Jacey se inclinó hacia el mapa para mirarlo.


  –Acamparemos en ruta. Llevaremos ropa, tienda, sacos de dormir, comida, todo lo necesario en mochilas. Es una zona salvaje. Pero el hotel está aquí –Declan señaló un punto del mapa no muy lejos del Parque Nacional de Yosemite.


  –Mamá tendría que haberme llamado –dijo Jacey sacando su teléfono móvil.


  –Puede que tu madre ya haya empezado su veraneo –dijo Declan.


  –¿Qué quieres decir con eso? –Jacey lo miró con suspicacia.


  –Es obvio que tenía planes que no te incluían. ¿Si no, por qué ibas a estar aquí tres meses?


  –Le gusta que esté con ella.


  –Lo sé. Pero es una adulta y le gustaría disfrutar de tiempo para sí misma –dijo Declan.


  –No puede hacer mucho. Tiene que trabajar todo el tiempo. No tenemos dinero para extras –dijo Jacey.


  –Yo tengo que trabajar –dijo él con calma.


  –La mayoría de la gente del planeta tiene que trabajar –añadió Savannah, pensando que Margo estaba maleducando a la niña. La familia, las amistades y las experiencias enriquecían la vida. El dinero ayudaba, pero no era lo más importante.


  –Tú eres rico, podrías hacer más por nosotras –le dijo Jacey a su padre, ignorando a Savannah.


  –¿Qué más quieres, Jacey? –preguntó él.


  –Siempre estamos justas de dinero –gruñó ella.


  –Envío a tu madre mucho dinero cada mes. Se supone que todo es para ti. ¿Qué te falta que mi generosa asignación no pueda cubrir?


  –No fui a esquiar con mis amigas en febrero. Mamá dijo que no teníamos bastante dinero y que tú te habías negado a darle más.


  –Ya tienes edad para entender algunas cosas –dijo Declan–. Primero hablaremos del dinero que envío –le dijo la cantidad mensual y Jacey abrió los ojos de par en par, asombrada–. Cierto que una parte es para colaborar con el alquiler, la comida y otros gastos básicos. Pero, si tu madre administrara bien el dinero, habría de sobra para extras como ir a esquiar en febrero. Y, por cierto, es la primera noticia que tengo sobre ese viaje.


  –Es caro vivir en Nueva York –dijo Jacey.


  –Tu madre no administra el dinero que le envío. La próxima vez que surja algo así, llámame tú y consideraré pagar el viaje.


  –Mamá necesita dinero este verano.


  –Interesante, ¿no? Le sigo pagando la misma cantidad mensual, a pesar de que tú estás aquí.


  Declan miró a Savannah, que observaba el intercambio entre padre e hija. No le gustaba airear los trapos sucios ante desconocidos.


  Ella no era una completa desconocida, pero había cambiado mucho. Se preguntó si estaría pensando que se merecía los problemas que tenía por haberla abandonado.


  De repente, pensó que tal vez el viaje no fuera buena idea. Jacey estaba comportándose peor de lo que había esperado. Además, le desconcertaba la expectación que sentía al pensar en pasar tres semanas con Savannah Williams. Ella ni siquiera había dado la impresión de querer retomar la amistad, y no la culpaba por ello.


  No se podía volver al pasado. Si hubiera sabido entonces lo que sabía en ese momento, habría retenido a Savannah como a un tesoro.


  ¿Cómo sería hacer el viaje con ella? ¿Y si pudieran haberlo hecho solos? Días caminando con panorámicas espectaculares y noches bajo el cielo estrellado, rodeados de silencio y vacío. Sabía que su viaje no sería así pero, por un momento, disfrutó imaginándolo.


  CAPÍTULO 3


  EL TIEMPO pasó muy rápido y, casi sin darse cuenta, Savannah se encontró embarcando en el vuelo a San Francisco. Había pasado el fin de semana dudando y hablando con Stephanie, porque no conseguía localizar a su hermana. Al final, decidió ir. Tal vez fuera un error, pero había cometido muchos en su vida. Solo sería uno más.


  Declan había reservado tres billetes en primera clase, un lujo al que ella estaba acostumbrada. Las familias que podían permitirse Niñeras para Vacaciones tenían dinero de sobra y querían que sus hijos viajaran tan cómodos como ellos, siempre que la niñera estuviera allí para vigilarlos.


  Savannah, con asiento de ventanilla, se acomodó con placer. Su estilo de vida era muy distinto al de cuando era niña y vivía en una casa diminuta a las afueras de Palmerville, en Virginia Occidental.


  Declan y Jacey tenían dos asientos juntos, al otro lado del pasillo. Cuando despegaron, Declan se levantó y fue a hablar con Savannah.


  –Ha habido un problema con la reserva del hotel de San Francisco. Tenemos una suite, pero con solo dos dormitorios. ¿Te molestaría mucho compartir con Jacey?


  Ella miró sus ojos oscuros. Parecía cansado. Era muy estresante que su hija adolescente le discutiera cada palabra. Jacey miraba por la ventanilla con cara de enfado.


  –Para eso me has contratado, para estar con Jacey. No me importa.


  –Gracias. Si dice algo… Supongo que protestará y estará antipática.


  –Pediste a una experta en adolescencia. He tenido casos similares antes. Relájate, Declan. Está siendo una adolescente. La verdad es que les conviene tener límites y ser dirigidos por adultos. Elige un camino y síguelo.


  Él asintió y volvió a su asiento.


  Savannah tenía sus propios problemas. Apenas había dormido la noche anterior pensando en el viaje. Había estado muy enamorada de Declan Murdock cuando la dejó, y había creído que nunca volvería a sentir nada por él. Pero resultaba incluso más interesante ahora que ella tenía más mundo y había pasado tiempo con hombres que se movían en círculos exclusivos. Tenía un atractivo especial que no se basaba solo en el pasado.


  Declan podía contratar a toda una plantilla para vigilar a su hija. Pero la había elegido a ella. Y no por los viejos tiempos, sino porque se la habían recomendado. Y era obvio que necesitaba ayuda con Jacey. Savannah estaba allí para hacer un trabajo, no para soñar con su jefe.


  Sacó una novela que había comprado en Boston. Leer la ayudaría a pasar el rato.


  Varias horas después, cuando se disponían a aterrizar, Savannah vio a Jacey mirar por la ventanilla. San Francisco brillaba bajo el sol. La mayoría de los edificios del centro eran blancos y el agua de la bahía era de color azul profundo. Hacía un día precioso. Deseó que la adolescente se permitiera experimentar alguna emoción al visitar una de las ciudades más excitantes y bellas del mundo.


  Cuando llegaron al hotel, a Savannah la complació que Jacey aceptara la asignación de habitaciones sin quejas. El dormitorio era enorme, con dos camas de matrimonio, una cómoda y televisor. La sala de la suite tenía televisión, dos sofás, varios sillones y un mueble bar.


  La ventana de la habitación daba a Union Square y se oía el chasquido de los famosos teleféricos cuando llegaban a la plataforma que había cerca de Market Street.


  Jacey se dejó caer en la cama y se recostó.


  –Solo es mediodía. ¿Quieres salir? –preguntó Savannah. La ventaja de viajar hacia el oeste era que se llegaba a tiempo de hacer cosas.


  –¿Vendrá papa?


  –Quiere ir a la tienda. Podemos ir con él o esperar hasta mañana para comprar el material de acampada. Conozco un par de sitios de ropa de moda. En Maiden Lane hay tiendas fabulosas.


  –Me da igual –Jacey se incorporó.


  Savannah contuvo el deseo de poner los ojos en blanco. Deseó que esa expresión no se hubiera inventado nunca. Pero, si fuera el caso, los adolescentes encontrarían otra igual de irritante.


  Fueron de compras. En la primera tienda, Savannah agarró un vestido de color rosa chillón.


  –El rosa es el color favorito de mi hermana –dijo–. No me pillarían ni muerta con esto.


  –Si estuvieras muerta, no sabrías que lo llevabas puesto –interpuso Jacey.


  –Bien dicho –Savannah se rio. Tal vez la chica fuera más divertida de lo que parecía–. ¿Cuál es tu color favorito? Y no digas que el negro.


  –¿Y si ese es mi favorito?


  –Imposible. Mucha gente se lo pone, pero no porque sea su color preferido. Mi favorito es el morado, pero no me lo pongo mucho.


  –¿Por qué no?


  –¿Porque no quiero parecer una ciruela? –sugirió Savannah. Jacey soltó una risita.


  –Me gustaría verte de morado.


  –Vale, busca algo. No lo compraré, pero me lo probaré para ti.


  Jacey rebuscó hasta encontrar un vestido morado intenso.


  –Espera aquí –con la esperanza de que la adolescente no se esfumara, Savannah fue al probador. Cuando salió, dos minutos después, fue un alivio comprobar que seguía allí mirando vestidos. Cuando la vio, Jacey se echó a reír.


  –Es verdad que pareces una ciruela estirada.


  –Pruébatelo tú y ya veremos qué pareces, listilla. También parecerías una ciruela –replicó Savannah, encantada de oír a la niña reír.


  –El morado no es mi color favorito.


  –Pues ¿cuál es?


  –El azul.


  –¿Pálido, marino, aguamarina?


  –Pálido.


  –Pruébate este –Savannah eligió un vestido azul claro–. Igual pareces un huevo de petirrojo.


  Jacey hizo una mueca, pero siguió a Savannah a los probadores. Mientras Savannah volvía a ponerse su ropa, oyó a Jacey en el probador contiguo. Cuando salió, la sorprendió ver lo bonita que estaba Jacey con el vestido azul. Su maquillaje seguía siendo exagerado y su pelo demasiado oscuro, pero al menos tenía más aspecto de jovencita guapa.


  –Bonito –dijo Savannah con despreocupación–. ¿Quieres probarte otro? Aunque no compremos nada, es divertido. Tendrías que habernos visto a mi hermana y a mí cuando llegamos a Nueva York. Nos pasábamos toda la tarde del sábado en boutiques caras, probándonos cosas.


  Lo habían hecho para descubrir qué les quedaba bien y qué estilos las favorecían más. Eran chicas provincianas y querían encajar.


  Jacey se probó varias prendas, pero no devolvió el vestido azul a la percha. Savannah se planteó comprárselo, pero no se atrevía.


  –¿Lista para ir a cenar? –preguntó.


  –Supongo. Esto ha sido divertido. Creo que podría ser modelo.


  –Seguro, tras aprender las técnicas necesarias.


  –¿Cuáles?


  –Cómo andar, girar, arreglarte el pelo y maquillarte –sabía que su relación era demasiado tenue y reciente para arriesgarla, pero solo tenía tres semanas con Jacey, si acaso. Quería ayudar a Declan–. Tal vez podríamos ir a una sesión de maquillaje en Union Square. Apuesto a que tienen una selección de maquillaje impresionante.


  –Umm –Jacey no parecía entusiasmada, pero a Savannah la alivió que no la rechazara de plano.


  –Me gusta el vestido azul –comentó Jacey.


  –A mí también. ¿Lo compramos? –Savannah contuvo el aliento.


  –Me da igual.


  –Entonces, hecho –Savannah se rio.


  Llegaron al hotel antes que Declan.


  –Hay tiempo para una ducha antes de cenar –dijo Savannah–. ¿Quieres ir tú primero?


  –Supongo. Podrías usar el baño de papá, ya que él no está –sugirió–. Así podré pasar todo el tiempo que quiera en la ducha.


  Estaba intentando llamar a su madre de nuevo. Savannah no sabía si Margo la había llamado durante el fin de semana. Si no era el caso, Jacey estaría empezando a hartarse de que la ignorara.


  –Buena idea –aceptó. Teniendo en cuenta la hora a la que habían quedado para cenar, le daría tiempo de ducharse antes de que él volviera.


  Poco después, Savannah cruzaba el dormitorio de Declan para ir al cuarto de baño. Cuando entró captó su aroma en el aire. Vio su maquinilla de afeitar en la encimera y, al lado, su loción para después del afeitado. Se quedó paralizada un segundo, recordando. Sacudió la cabeza para despejarla, entró en la ducha y abrió el grifo.


  «Céntrate en tu trabajo», se dijo. Jacey había sido cordial casi toda la tarde, y amistosa al final. Le había divertido probarse ropa.


  Pero era un gusto tener unos momentos para sí misma. Se planteó sugerirle a Declan que llevara a Jacey a cenar y dejar que ella pidiera algo al servicio de habitaciones. Así pasaría tiempo a solas con su hija y ella se libraría de cenar con él.


  A su pesar, le costaba no sentir algo especial cuando estaba a su lado. Curiosidad, déjà vu, atracción. Junto con el recuerdo de sus duras palabras, del final de su amor.


  Se secó y se puso uno de los albornoces que ofrecía el hotel. Se secó el pelo con la toalla. En su habitación se pondría gomina para dejarlo de punta en vez de liso y aburrido.


  Cuando abrió la puerta vio que Declan estaba tumbado en la cama. Con las piernas cruzadas por los tobillos y un brazo bajo la cabeza la observaba salir de su cuarto de baño. Se le aceleró el corazón. Lo había visto así muchas veces, cuando salían de fin de semana. Tragó saliva.


  –Oh.


  –Oh, eso digo yo –se levantó y fue hacia ella, recorriendo el albornoz con la mirada.


  –Jacey y yo queríamos ducharnos. Como no estabas aquí… Espero no haberte retrasado –dijo. También esperaba que él no se estuviera haciendo ideas equivocadas al verla allí.


  Él se detuvo a unos centímetros de ella. Consciente de su desnudez bajo el albornoz, Savannah se movió lateralmente hacia la puerta. Él se acercó más y ella pensó que iba a agarrarla. El súbito anhelo de sentir sus brazos rodeándola la pilló por sorpresa. Miró su boca y deseó sentir esos labios de nuevo, incitándola y excitándola.


  Entonces, el eco de sus palabras de despedida resonó en su cabeza.


  Estaba fantaseando con que le arrancara el albornoz y la devorara a besos el mismo hombre que la había abandonado por Margo. Pero ya no estaba con Margo. ¿Acaso creía que podían retomar la relación donde la habían dejado?


  Dio otro paso, observándolo con inquietud. Tenía que decir algo que lo convenciera de que no quería nada con él. Que había aceptado el trabajo por el bien de Jacey, nada más.


  –Declan –empezó, pero su voz sonó ronca y poco profesional. Carraspeó y dio dos pasos más hacia la puerta y la abrió.


  –¿Qué tal te ha ido con Jacey hoy? –preguntó él.


  –Mejor de lo que esperaba. Se desheló un poco cuando llegamos a la segunda tienda. Dejé que se probara toda la ropa que quisiera mientras no fuera negra. Hasta me dejó comprarle un vestido azul. Si se lo pone esta noche, hazle algún cumplido pero no le des mucha importancia.


  –¿Ha habido suerte con lo del maquillaje?


  –Las jovencitas necesitan experimentar. Yo diría que es una adolescente típica. Cuando esté en el campo sin maquillarse unos días y reciba un par de cumplidos, se olvidará del asunto. Le sugerí ir a uno de los grandes almacenes a una sesión de maquillaje, pero no le entusiasmó la idea. Tal vez puedas llevarla tú en Nueva York.


  –El complejo hotelero tiene centro termal y de belleza. Podría ir allí –miró su reloj–. He hecho una reserva para cenar a las siete, en North Beach.


  –He pensado que tal vez Jacey y tú deberíais ir solos. Así tendrás más tiempo para ponerte al día sobre su vida –dijo Savannah, que necesitaba distanciarse de Declan incluso más que antes. Usar su cuarto de baño había sido un error. No quería volver a arriesgar su corazón.


  –Te necesito como paragolpes –dijo Declan.


  –Vale. Estaremos listas –Savannah encogió los hombros. Salió de la habitación rápidamente. No podía permitirse volver a sentirse atraída por un hombre que la había abandonado sin ningún resquemor.


  Cuando entró en su dormitorio, Jacey estaba ante el espejo estudiando su imagen. Llevaba un descocado vestido negro de tirantes finos y bajo irregular. El pelo negro le caía por la espalda. Aún no se había maquillado y su dulce rostro parecía pálido y cansado en contraste con el negro. Savannah se preguntó cómo Jacey no se daba cuenta de que el negro no era su color.


  –Pensé que mi padre y tú tardaríais más –dijo, volviéndose–. Le oí llegar hace unos minutos.


  –Ya me he duchado, ahora le toca a él –respondió Savannah. Fue al armario y sacó un vestido gris plata. El negro no le iba a su tono de piel y casi nunca lo utilizaba. El gris plata, en cambio, realzaba sus ojos. Miró a Jacey y se planteó decirle que se tapara un poco, pero no era su hija y no quería discutir. El vestido era de lo más inapropiado para una niña de catorce años.


  –Tengo que arreglarme el pelo –dijo, yendo hacia el baño–. ¿Has acabado ahí dentro?


  –Me falta el maquillaje, pero puedo esperar a que acabes –Jacey volvió a mirarse en el espejo.


  Savannah deseó que no le gustara nada su reflejo. Cuando se pusiera su macabro maquillaje, parecería la bruja mala de El Mago de Oz.


  Vio los potingues de Jacey en el cuarto de baño. Lápiz de ojos, máscara y sombra de color negro y colorete rosa. Aunque la tentó esconderlo todo, se resistió. Tenía que conseguir que quisiera cambiar, no obligarla a hacerlo.


  Ya vestida y arreglada, Savannah salió a la sala y se acercó a la ventana para disfrutar de la vista de Union Square. En ese momento pasaba un teleférico. Tenía la esperanza de poder montar en uno. Eso no podía resultarle indiferente a Jacey.


  Declan salió a la sala y los ojos de Savannah se agrandaron al verlo. Estaba guapísimo con un traje oscuro, camisa blanca y corbata granate. Parecía el hombre de negocios de éxito que era. Por un segundo, Savannah imaginó que la había invitado a cenar y se había vestido para agradarle.


  –Estás impresionante –dijo él, mirándola.


  –Gracias, podría decir lo mismo de ti. Te aviso que esta noche cenaremos con Morticia.


  –¿No se ha puesto el vestido azul?


  –No.


  –No entiendo en qué está pensando Margo para dejar que se vista así –Declan se rascó la nuca.


  –Jacey cree que da una imagen sofisticada. ¿Tu exmujer se viste mucho de negro?


  –No sé lo que hace hoy en día. Cuando estábamos casados, no.


  –En fin, supongo que esto es una fase.


  La puerta del dormitorio se abrió y salió Jacey. Tenía los ojos profusamente delineados en negro y se había peinado de forma que su pelo parecía, más que nada, un casco protector negro. Llevaba unos tacones tan altos que Savannah se preguntó cómo no se caía de bruces. Se volvió hacia Declan y casi se rio al ver su expresión de horror.


  –Entonces, ya estamos todos –dijo con voz alegre, esperando que él la mirara.


  –No… –empezó él, mirándola.


  –… podemos retrasarnos, ya lo sé –apuntó ella.


  Por suerte, Declan captó la indirecta.


  –Eso es. He reservado en un restaurante de Little Italy. ¿A todos nos gusta la comida italiana?


  –A mí me encanta –dijo Savannah. Miró a Jacey y sintió lástima por ella. Seguramente, ni siquiera sabía lo que quería.


  Aunque había seguido la pauta de Savannah, la reacción inicial de Declan había sido enviar a Jacey a su habitación a que se lavara la cara. ¿Cómo podía permitir Margo que su preciosa niña acabara así? El vestido era inapropiado para alguien tan joven y para el restaurante al que iban. Era digno de un club nocturno.


  Savannah, en cambio, estaba preciosa. Tendría que ser el ejemplo a seguir por Jacey.


  Llegaron al restaurante en taxi unos minutos antes de las siete. Cuando estuvieron sentados, Jacey miró a su alrededor con el ceño fruncido. Declan la observaba. A Margo y a él les había gustado salir a cenar, aunque en aquella época no tenían demasiado dinero. Con la pensión que le pagaba, podía permitirse salir a cenar de vez en cuando. Se preguntó si nunca llevaba a su hija con ella. Jacey parecía sorprendida por lo que veía.


  –¿Tienen pizza? –preguntó Jacey.


  –Seguro que sí –dijo Savannah–. ¿Sabías que la masa plana que llamamos pizza no tuvo salsa de tomate hasta que los conquistadores españoles llevaron los tomates a Europa?


  –¿Qué es esto? ¿Una clase de historia? –rezongó Jacey.


  –Perdona, a mi hermana y a mí nos encanta buscar datos raros para sorprendernos una a otra.


  –Yo no lo sabía –dijo Declan–. De hecho, no sabía que los tomates fueran de América.


  –De Sudamérica, pero los españoles los extendieron por todas partes. Como hemos crecido comiendo tomates, yo nunca me pregunté de dónde provenían hasta que estuve en la facultad –cerró la carta y sonrió a Declan–. Pero en un restaurante tan bueno como este, quiero algo más que pizza. Tomaré lingüini Alfredo.


  –Yo pediré la ternera –dijo él. Miró a Jacey–. Puedes pedir pizza si es lo que quieres.


  Ella cerró la carta y miró a su alrededor. Parecía insegura y vulnerable.


  –Mañana iremos a la tienda a elegir ropa para la marcha –dijo él cuando hubieron pedido.


  –Sigo sin ver por qué tengo que ir –dijo Jacey–. ¿Por qué no nos dejas a Savannah y a mí aquí y vas solo? Acampar no es divertido.


  –Solía gustarte –apuntó él.


  –Cuando era una cría me gustaban otras cosas. Preferiría quedarme en San Francisco si no podemos volver a Nueva York.


  –¿Adónde solíais ir de acampada? –preguntó Savannah.


  –A los Adirondack, que no se parecen nada a las montañas del oeste. Acuérdate, Jacey, nos íbamos en cuanto salías del colegio el viernes, para encontrar un buen sitio. Íbamos de marcha y nadábamos si hacía calor. O seguíamos una ruta para ver flora y fauna. Por la noche encendíamos una hoguera y tostábamos malvaviscos.


  Savannah observó a Declan desgranar recuerdos felices de varios viajes. Jacey, en cambio, parecía indiferente. Se preguntó por qué era incapaz de relajarse y admitir lo bien que lo habían pasado su padre y ella en otros tiempos.


  –Solo pasaremos un día más aquí –dijo Declan–. Estoy deseando ver la ruta Pacific Crest.


  –Yo también –dijo Savannah–. He traído mis botas y algo de ropa, pero no me importaría comprar cosas nuevas. He estado en la tienda de Manhattan, ¿vendéis cosas distintas en cada una?


  –Depende de dónde esté la tienda. Por ejemplo, en las de la Costa Oeste tenemos más tablas de surf que en las de la Costa Este.


  Jacey jugueteaba con los cubiertos, aburrida.


  –¿Te acuerdas de cuando venías a la tienda a jugar con las pelotas, Jacey? –preguntó Declan, para incluirla en la conversación.


  Ella encogió los hombros y miró a Savannah.


  –¿Qué provecho sacas de hacer de niñera?


  –Pues disfruto bastante y tengo la posibilidad de viajar. Soy copropietaria de la empresa con mi hermana, Stacey. Ganamos lo suficiente para vivir como queremos y no dependemos de nadie.


  –A diferencia de tu madre –murmuró Declan.


  –Ella trabaja –Jacey lo miró con odio–. No pagan bien en Nueva York.


  –Yo vivo bien, Savannah vive bien. Tu madre podría si quisiera –dijo Declan.


  –Tiene que mantener una imagen. Eso no sale barato –arguyó Jacey.


  –¿Una imagen? –Savannah pensó que eso podía darle la pista para acercarse a Jacey.


  –Trabaja en una boutique muy exclusiva y tiene que estar a la altura. Incluso con el descuento del diez por ciento, la ropa que compra es carísima –Jacey miró a su padre–. No puedes decir que nuestro piso sea glamuroso. Y no está en una zona muy buena.


  –No voy a discutir la vida de tu madre contigo. Si tienes algún problema, háblalo con ella.


  –No tengo problemas con ella, sino contigo. Tienes millones. ¡Podrías ser más generoso con tu única hija! –casi gritó la última frase.


  Varias cabezas se giraron para mirarla. Declan, furioso, cerró el puño y tragó aire. Savannah estuvo a punto de tocar su mano, quería ayudar.


  –Entonces, ¿tu madre es compradora de una boutique exclusiva? –le preguntó a Jacey.


  –Es dependienta. Pero sería compradora si le dieran la oportunidad. Hasta entonces, tiene que conformarse con vender ropa a gente rica, como lo sería ella si papá le diera más dinero.


  Savannah asintió. Oía el eco de la voz de la exmujer de Declan en esas palabras. Justo en ese momento, sonó el teléfono de Jacey. Lo sacó del bolso, miró el número y lo abrió con entusiasmo.


  –Mamá, ¿dónde has estado? He llamado un montón de veces.


  –Jacey, en la mesa no –dijo Declan.


  –Espera, papá no quiere que hable contigo –dijo, mirándolo con furia.


  –Eso no es lo que he dicho. Sal al vestíbulo para no molestar al resto de los clientes.


  –Como si me importaran un pimiento –farfulló ella, levantándose y poniendo rumbo al vestíbulo.


  –¿Así que su madre no la llama con la frecuencia que le gustaría? –preguntó Savannah.


  –Margo no ha hablado con ella desde que la dejó en el piso. Y Jacey la ha llamado una docena de veces sin obtener respuesta. Diga lo diga Jacey, Margo tiene planes propios para este verano.


  –Si trabaja en una boutique de lujo, ¿no debería saber cómo vestir a su hija?


  –Estoy seguro de que sabe, pero es más fácil dejar a Jacey a su aire. Margo no entiende de disciplina. Ojalá dejara de llenarle la cabeza con la idea de que les debo más dinero. No estoy dispuesto a costear los lujos que Margo quiere.


  Savannah asintió. No quería involucrarse en la dinámica familiar. Se preguntó cómo habrían ido las cosas si no hubiera vuelto a casarse con Margo. ¿Habrían tenido mejor relación o Jacey estaría pasando por la misma fase?


  El camarero empezaba a servir los platos cuando Jacey regresó.


  –Mamá pasó el fin de semana en los Hamptons y olvidó el teléfono en casa –dijo, sentándose. Miró a Savannah–. No sabía nada de ti.


  –¿Por qué iba a saber nada? Vivimos vidas independientes –dijo Declan.


  A Savannah la alegró ver que Declan había recobrado la compostura. Había estado muy enojado con su hija, pero lo había dejado pasar. Sospechaba que vería mucho de lo mismo en los días siguientes.


  –Creo que mamá y tú deberíais volver a juntaros –Jacey retó a su padre.


  –Eso no va a ocurrir nunca. Tu madre y yo lo intentamos cuando volvió a Nueva York contigo. Lo sabes. Come. Mañana podrás comprar toda la ropa que quieras en la tienda.


  Savannah se preguntó cuánta ropa de montañismo de color negro iban a encontrar.


  –Sigo sin querer ir. ¿Es que yo no cuento para nada? –rezongó Jacey.


  –Cuentas mucho. Pero el plan está hecho. Veremos ciervos, castores y otros animales.


  –Bah. Puedo ver animales en el zoo.


  –Yo también puedo ir al zoo, pero me encantaría verlos en su entorno natural –dijo Savannah–. ¿Cuál es tu animal favorito?


  El resto de la comida fue bien. Savannah intentó involucrar a Jacey y poco a poco la conversación se hizo más amplia. Declan habló de lo que le gustaba de San Francisco y de lo que esperaba ver en la montaña. Y explicó que Jacey y Savannah podían ayudarle a evaluar el equipo.


  –Quiero que la tienda sea fácil de montar para mochileros novatos y adecuada para los expertos.


  Jacey escuchaba pero no decía nada. A Savannah le pareció ver una chispa de interés en sus ojos cuando Declan habló de la evaluación. Algo tenía que interesarle a esa chica.


  Después de cenar volvieron en taxi al hotel. Mientras subían en el ascensor, Savannah se preguntó si estaba sirviendo de ayuda. Padre e hija seguían sin entenderse y la tensión en el ascensor se habría podido cortar con un cuchillo. Tenía un día para decidir si volvía a Nueva York o iba a la montaña. Si hubiera tenido que hacerlo en ese momento, habría optado por volver a casa.


  CAPÍTULO 4


  SAVANNAH se despertó temprano. Como Jacey aún dormía, se vistió en silencio. Era terrible, pero prefería darse un tiempo más de paz.


  Se vistió y salió a la sala. La sorprendió que Declan ya estuviera allí, bebiendo café mientras miraba su ordenador portátil. Durante un instante deseó volver al dormitorio, pero él alzó la cabeza.


  –Buenos días. ¿Has dormido bien?


  –Sí. Pero sigo en horario neoyorquino.


  –Yo también. Ya he desayunado. Llama al servicio de habitaciones y pide lo que quieras. Estoy adelantando algo de trabajo. Mañana salimos para la montaña y estaré ilocalizable unos días –volvió a mirar la pantalla.


  –Había pensado dar un paseo rápido por Union Square. Cuando vuelva, Jacey estará levantada y podremos desayunar juntas –fue hacia la puerta, ansiosa por escapar.


  –De acuerdo –se recostó en la silla y la miró–. Lamento que se portara tan mal anoche.


  –He visto cosas peores –Savannah encogió los hombros–. Los años de adolescencia son difíciles. Piensa en cuando eras adolescente y la angustia que conllevaba, sobre todo si no encajabas con los compañeros. Hice varios cursillos sobre comportamiento adolescente y me abrieron mucho los ojos. Casi todo era aplicable a mi propia vida. Así que creo que soy buena defensora suya.


  –Si no recuerdo mal, eres de una pequeña ciudad de Virginia occidental.


  –Palmerville –asintió ella–. ¿Cómo te has acordado de eso?


  –No he olvidado nada de ti –la miró a los ojos–. Tu objetivo era ganar suficiente dinero para vivir bien. Parece que lo has conseguido.


  –Hemos logrado nuestro propósito –asintió ella–. Mi hermana y yo tenemos cuanto queríamos. La empresa sigue creciendo en reputación y en plantilla. Nuestro piso no está en el mejor barrio, pero como casi nunca pasamos más de un par de días en casa, nos va bien.


  –¿De verdad viajas tanto?


  –En primavera, verano y vacaciones, sí, estoy fuera casi todo el tiempo. Pero me encanta. He estado en todos los continentes, menos la Antártida. He visto el carnaval de Río, la bendición del papa en Roma, Uluru en Australia. ¿Cómo podría no gustarme lo que hago?


  –Margo debería intentar algo así. Quizás eso paliaría su deseo de llevar una vida de lujo.


  Ella no quería hablar de su exmujer. Ni recordar que la había dejado por Margo después de unos cuantos meses de amor glorioso.


  –Tengo que irme –dijo, abriendo la puerta.


  –La tienda abre a las diez. No tengo nada planeado para antes de eso, así que estaré aquí cuando Jacey se despierte.


  Ya fuera, Savannah tragó saliva. Estar con Declan no se volvía más fácil. «Lo recuerda todo sobre mí», pensó. La verdad era que ella recordaba cada minuto que habían pasado juntos. Los paseos por Central Park, las visitas al Rockefeller Center en Navidad para ver a los patinadores, e incluso haberlo cuidado una vez que tuvo gripe. Sus ojos se llenaron de lágrimas que se limpió con rabia. Eran tiempos pasados. Con la cabeza muy alta, entró al ascensor.


  Savannah adoraba San Francisco. Llevaba tres años visitándolo en septiembre con la familia Thompson y sus hijos, Sean e Irene. A los niños les encantaba subir al teleférico y explorar los embarcaderos. Estaban en una edad divertida, ese año tendrían diez y once años. Se acercaban a la temida adolescencia, pero aún no habían adquirido actitudes egoístas y rebeldes.


  Salió del hotel y fue hacia Union Square. La neblina proveniente del mar refrescaba el ambiente. Hacía menos calor que en Nueva York. El parque era diminuto comparado con Central Park, pero ofrecía un espacio de verdor rodeado de edificios altos. Savannah aceleró el paso. Era un día precioso y estaba en su ciudad favorita.


  Cuando regresó a la suite, media hora después, Jacey estaba sentada en un sillón leyendo un libro. Declan seguía al ordenador.


  –Estoy muerta de hambre –dijo la niña–. Papá dijo que tenía que esperarte para desayunar.


  –Lo siento. Tendría que haberte dicho que llevaba el móvil. Podrías haberme llamado para decirme que estabas levantada.


  –Papá dice que iremos a la tienda andando.


  –Será un buen ejercicio de preparación para la marcha –dijo Declan, sonriendo a su hija.


  –Sigo sin querer ir.


  Savannah no tenía la sensación de haber avanzado con Jacey. Las horas pasaban y la hora de la decisión se acercaba. ¿Iba a ir con ellos a la montaña, o a volver a casa?


  Poco después de las diez entraron en la tienda Deportes Murdock y Savannah la comparó con la que había visitado en Manhattan, más pequeña. Todos los dependientes eran jóvenes y amigables y parecía que acabaran de salir del gimnasio. Estaban en forma y tenían buen color.


  Declan presentó a Jacey y a Savannah a la encargada, que llamó a una vendedora para que las ayudase. Después, Declan y la encargada fueron a la oficina trasera y Savannah y Jacey siguieron a su guía en busca de ropa y material.


  Tal y como Savannah había sospechado, había muy pocas cosas de color negro.


  No tardó en elegir varias camisas y pantalones estilo cargo para probárselos. Jacey, en cambio, pasaba perchas y miraba camisas con desgana.


  –¿No ves nada que te guste?


  –No sé por qué tengo que hacer esto. Preferiría estar en Nueva York con mamá.


  –¿Qué estarías haciendo allí? Creía que tu madre trabajaba.


  –Trabaja. Vería la televisión hasta que llegara.


  –¿Y después?


  –Salir por ahí, supongo –encogió los hombros.


  –En vez de eso tienes la oportunidad de ver un parque nacional con vistas espectaculares. Una semana entera para disfrutar del aire y del sol, en vez de estar sentada en casa.


  –¿Eres profesora de educación física? –preguntó Jacey, frunciendo los ojos.


  –Para nada –Savannah se rio–. Pero tú eres joven. ¿No te gusta ejercitar el cuerpo? Yo estoy emocionada por todo lo que vamos a ver.


  Jacey la miró y luego miró las camisas. Eligió una azul marino, lo más parecido al negro de la estantería.


  –Supongo que me llevaré esta.


  –No vamos a poder lavar ropa, así que necesitas cosas para una semana –dijo Savannah.


  Gruñendo, Jacey eligió otro par de colores y compró dos camisas de cada. Savannah pensó que la dependienta iba a ganarse bien el sueldo ese día, mientras casi obligaba a Jacey a elegir. Una sonrisa de entusiasmo o gratitud habría ido bien.


  Declan se reunió con ellas cuando ya se habían probado casi todo. Fue hacia Jacey y le puso un brazo sobre los hombros. Ella pareció sorprendida por el gesto, pero no lo rechazó.


  –¿Cómo vais?


  –Ya tengo lo que quiero. Savannah dice que no habrá lavadora, así que hay algo para cada día.


  Le mostró un montón de camisas de color azul marino, rosa, amarillo y verde menta. Savannah no dijo palabra, pero la mirada que intercambió con Declan indicó el progreso con los colores.


  Cuando fueron a pagar, Savannah le dio su ropa a otra cajera.


  –Yo compraré eso –dijo él.


  –Yo pagaré mi ropa, gracias –replicó ella, sacando su tarjeta de crédito. La relación era estrictamente de trabajo y no quería mezclar cosas. Incluso cuando eran pareja había pagado lo suyo a menudo. No quería depender de nadie.


  De camino al hotel, Jacey le preguntó por qué no había dejado que su padre le pagara la ropa.


  –Primero, es inapropiado. Segundo, como te dije, puedo mantenerme sola, no necesito que nadie me ayude.


  –Te paga por cuidar de mí, ¿por qué no dejar que pague la ropa que necesitas para el trabajo?


  –Él me paga por hacer un trabajo –contestó Savannah–. Yo pago el resto de mis cosas.


  –Entonces, es verdad que no esperas sacarle cuanto puedas a mi padre –Jacey la miró confusa.


  –Para nada –Savannah se rio. Era obvio que el concepto era nuevo para la hija de Declan.


  Se preguntó qué lecciones vitales estaba recibiendo de su madre. Tal vez Declan debería intentar obtener su custodia al menos durante los impresionables años de adolescencia.


  –¿Qué quieres hacer el resto del día? –le preguntó Declan a Jacey, ya en el hotel.


  –Me da igual.


  –¿Miramos los mapas para ver adónde iremos y hablar del viaje? –sugirió él.


  –Aburrido –dijo Jacey–. ¿Podemos ir a montar en teleférico?


  –Pensé que no querías hacer turismo.


  –Es mejor que ver mapas –dijo la joven.


  –¿Qué dices tú? –le preguntó él a Savannah.


  –Tengo cosas que hacer. Id vosotros y pasadlo bien.


  Él enarcó una ceja con sorpresa. Se preguntó qué tenía que hacer ella y cómo sería todo si Savannah no estuviera allí casi por obligación. Por supuesto, cualquier fantasía que pudiera tener respecto a Savannah excluía a una hija de catorce años.


  Como estaba allí por el bien de Jacey, las fantasías estaban prohibidas. Por desgracia, no dejaba de desear poder dar marcha atrás al reloj. Haber tomado otra decisión siete años antes.


  –De acuerdo, montaremos en teleférico –dijo.


  –¿Por qué tengo que ir si la niñera no va? –preguntó Jacey.


  –Savannah tiene derecho a algo de tiempo libre. Iremos tú y yo solos.


  El resto del día Declan lo pasó mejor con su hija que en mucho tiempo. Para cuando el teleférico llegó a Fisherman’s Wharf, Jacey parecía haber dejado atrás su antipatía adolescente para disfrutar del viaje. El viento soplaba desde la bahía mientras recorrían el muelle treinta y nueve, lleno de tiendas y restaurantes.


  Entraron en la chocolatería y examinaron la selección de bombones. Poco después, paseando mientras comían unas trufas deliciosas, Declan casi recapturó esos primeros años con la niña cuya existencia había desconocido. Con siete años había sido adorable. De hecho, habían tenido una relación especial hasta poco más de un año.


  A Jacey la encantaron los leones marinos que se habían apropiado de varios muelles. Cuando se reunieron gritando, se rio en voz alta de ellos. Declan podría haberse quedado allí eternamente, observando a su hija hacer muecas a los animales marinos, oyéndola reír y disfrutando del clima.


  Cenaron temprano, pescado y patatas fritas, y volvieron hacia el teleférico observando a la gente que volaba cometas en la brisa del atardecer.


  En el viaje de vuelta, Jacey fue de pie en la plataforma central, agarrada a una barra, disfrutando del viento que le alborotaba el pelo.


  –Voy a llamar a mamá –dijo, cuando llegaron al hotel.


  Declan fue a sentarse en el sofá. Savannah no estaba allí. Se preguntó si conocía a gente en San Francisco, tal vez tenía un amigo «especial». Esa idea no le gustó nada. Desde que había roto con Margo, había evitado las relaciones. El trabajo lo mantenía ocupado y el resto del tiempo intentaba ver a Jacey tanto como podía.


  Le dolía percibir la reserva de Savannah con él cuando recordaba a la mujer despreocupada y amorosa que había sido. Sabía que él era el culpable de su reticencia y se odiaba por haber provocado ese cambio en ella.


  Y por haber pensado que lo correcto era intentar dar una familia a su hija. Los dos años que Margo y él habían pasado juntos seguramente habían sido peores para Jacey que si hubiera sido un papá de fin de semana. Y, al final, había acabado siendo justo eso.


  Oscurecía cuando Savannah regresó a la suite. Jacey estaba viendo la televisión y Declan estaba ante el ordenador.


  –¿Lo has pasado bien? –preguntó Declan, aliviado por su vuelta.


  –¿Adónde has ido? –le preguntó Jacey.


  Declan deseó abrazarla por hacer la pregunta que él llevaba haciéndose toda la tarde.


  –A ver la ciudad. Luego cené en un restaurante chino fabuloso. ¿Te ha gustado el teleférico?


  –Sí –asintió Jacey–. Fui de pie en la plataforma. Es genial.


  Declan quería saber dónde había ido Savannah. Si había estado sola o acompañada. Por desgracia, ya no tenía derecho a preguntarlo.


  –Papá me ha enseñado a empaquetar la mochila –dijo Jacey–. ¿Quieres que te ayude?


  –Claro –Savannah ocultó su sorpresa.


  Fueron juntas hacia el dormitorio. A Declan le gustaba ver a su hija mostrar algo de la energía de la niña feliz que tanto echaba de menos.


  Y no podía negar que le gustaba ver a Savannah. Le habría encantado que fuera con ellos esa tarde. La excursión habría sido aún más divertida y habría podido pasar algo más de tiempo con ella. Un tiempo que había anhelado.


  –Así que te ha gustado ir en teleférico –dijo Savannah mientras doblaba las camisas y las enrollaba para meterlas en la mochila.


  –Lo pasé bien –dijo Jacey sentada en la cama–. ¿Tú has montado?


  –Sí, claro.


  –Puede que este viaje no sea tan horrible –dijo Jacey con voz pensativa.


  –Tu padre solo quiere hacerte feliz –dijo Savannah. Si supiera hasta qué punto había llegado para hacerla feliz, ¿suavizaría su actitud?


  –Supongo. ¿Tu padre quería hacerte feliz?


  –Murió cuando yo era muy pequeña.


  –Oh –estuvo en silencio un momento–. Eso tuvo que ser duro.


  –Me quede huérfana antes de cumplir los cuatro años. Mi hermana y yo fuimos a vivir con nuestra abuela.


  –¿Y qué tal fue eso?


  –No teníamos mucho. Abu ya era vieja cuando Stacey y yo fuimos a vivir con ella. Y tenía mucha artritis. Pero hizo cuanto pudo por nosotras. Aunque nos faltaran cosas materiales, nunca nos faltó amor. Murió poco después de que yo empezara en la universidad. Stacey y yo creemos que aguantó hasta que abandonamos el nido.


  –Oh.


  –Quiere a tus padres, Jacey. No sabes cuánto tiempo los tendrás –dijo Savannah con ligereza. No quería asustar a la niña, pero tal vez fuera hora de que empezase a apreciar lo que tenía.


  –Papá ha dicho que recogeremos el resto de las cosas y la furgoneta por la mañana. Saldremos a las nueve. Tardaremos varias horas en llegar a la cabeza de ruta, donde dejaremos el coche –dijo Jacey–. He telefoneado a mamá otra vez, pero no ha contestado.


  –¿Qué planes tenía para el verano?


  –Pasarlo con amigos –murmuró Jacey, sacando el teléfono y mirándolo.


  –Le vendrá bien un descanso, ¿no te parece?


  –¿De mí? –Jacey alzó la cabeza, tensa.


  –De cuidar de ti, de asegurarse de que estás segura, creciendo y aprendiendo. Ser padre no es fácil. Trabajo como niñera y sé lo que los padres tienen que hacer para criar a sus hijos. Todo el mundo necesita un respiro de vez en cuando.


  –Normalmente no lo necesita –dijo Jacey lentamente–. Yo quería que mi padre y ella volvieran a casarse. Pero no creo que papá lo haga. Peleaban mucho antes de divorciarse.


  Savannah había visto a otros hijos de padres divorciados expresar esa misma esperanza.


  –Te entiendo. Pero ¿alguna vez te ha parecido que tu padre quisiera volver con tu madre?


  –No –Jacey movió la cabeza–. Pero mamá dice que no tendría que haberse divorciado de él. Siempre iban justos de dinero, y ahora él es millonario. Quiere casarse otra vez.


  –El dinero no es la mejor razón para casarse –dijo Savannah, deseando decir lo correcto–. El amor, el respeto y disfrutar con la otra persona importan más. No todo el mundo es millonario. Si la gente solo se casara con millonarios, no quedaría mucha gente en el mundo.


  –Creo que la quiere –dijo Jacey–. Mi madre dice que él no sale con otras. ¿No te suena eso a que le gustaría estar con ella?


  –No. Y pensarlo te hará infeliz. Me suena que lo que hubo entre ellos acabó hace mucho tiempo.


  –Ojalá estuviéramos de vuelta en Nueva York –dijo la chica, pero con menos vehemencia.


  –Pronto lo estaremos. Listo, he metido todo, hasta la espuma para el pelo –Savannah levantó la mochila y se sorprendió por su peso.


  –Pesa un montón, ¿verdad? –Jacey se rio–. A mí me lo parece, y eso que estoy acostumbrada a cargar con los libros del instituto.


  –Nos acostumbraremos, seguro –Savannah se puso la mochila, abrochó la correa de la cintura y paseó un poco–. Se puede soportar –se la quitó y miró a Jacey–. Me pido primera para el baño.


  Jacey asintió y se recostó en la almohada.


  Savannah tardó bastante en dormirse. Solo le quedaban unas horas para decidirse. Para no enrarecer el ambiente, no había mencionado que estaba planteándose no ir con ellos. Si Declan quería crear vínculos con su hija, sería mejor que fueran solos.


  Sin embargo, ya percibía el cambio en Jacey. Y, si podía ayudar, quería hacerlo. Al principio había creído que se sentiría resentida con Jacey, la razón por la que Declan había roto con ella. Pero en los últimos dos días había visto que la niña podía ser encantadora cuando quería.


  Tal vez el problema fuera que temía volver a enamorarse de Declan si pasaba más tiempo con él. No quería dejarse enredar por fantasías fútiles. Él ya había demostrado que ponía a su hija en primer lugar. Si Savannah se descuidaba, siquiera un momento, sería fácil que le rompiera el corazón.


  Estar con él era una tortura. Recordaba cada caricia, cada mirada. No podía engañarse creyendo que él había cambiado sus prioridades.


  Como no podía dormir, se puso la bata y salió a la sala.


  Iban a dejar la ropa de ciudad en el coche cuando lo aparcaran. Si iba con ellos, estaría limitada a pantalones cargo, camisetas y sacos de dormir. No habría diversiones ni comodidades. Solo la senda, seres humanos en plena naturaleza.


  –Igual que los pioneros –murmuró. Encendió una lámpara y alzó el teléfono para pedir un vaso de leche caliente. Había crecido sin comodidades e ir de acampada no la asustaba. Se apañaría.


  Fue a la ventana a esperar a que le llevaran la leche. Había neblina y se veían pocas calles y ningún peatón. Miró el reloj; eran casi las tres de la mañana. Todo el mundo dormía.


  Oyó un discreto golpe en la puerta, abrió, firmó el tique y aceptó la bandeja con el vaso de leche caliente espolvoreada con canela. Estaba tomando el primer sorbo cuando Declan abrió su puerta.


  –Me pareció oír algo –dijo. Llevaba solo el pantalón del pijama. Savannah festejó la mirada con su torso fuerte y sólido. Recordaba haber pasado las manos por su pecho, sintiendo la calidez de su piel, la dureza de sus músculos. Y cómo se sentía cuando bailaban, o cuando él la estrechaba en momentos de pasión, o estando acurrucada contra él cuando veían juntos un programa de televisión.


  Le costó mucho desviar la mirada.


  –No podía dormir, así que pensé que un vaso de leche caliente me ayudaría –dijo ella.


  –¿Te está dando problemas Jacey? –preguntó él desde la puerta de su dormitorio. Savannah miró hacia el interior del dormitorio y, al ver la cama deshecha, volvió a mirar por la ventana. Era más seguro que recordar.


  –No. La verdad es que me ha sorprendido su cordialidad cuando he vuelto esta noche.


  –No hemos concretado nada. ¿Vas venir con nosotros o no?


  Ella titubeó un momento. Le parecía demasiado pronto para decirle adiós.


  –Creo que iré –dijo. Tomó un sorbo de leche.


  –Me alegro.


  Siguió un breve silencio y ella pensó que había vuelto a entrar en su dormitorio. Se dio la vuelta y estuvo a punto de derramar la leche. Estaba a unos centímetros de ella, mirándola.


  –¿Recuerdas cuando…?


  –No hagas eso. El pasado, pasado está –dijo ella rápidamente. No iba a decirle que llevaba días recordando su relación–. Si voy con vosotros, esa regla sigue en pie. Prohibido mencionar el pasado.


  –¿Alguna vez llegarás a perdonarme? –preguntó él lentamente, estirando el brazo para acariciar su cabello con las puntas de los dedos.


  –Da igual que lo haga o no –aferraba el vaso con tanta fuerza que temió romperlo.


  –Me equivoqué, ¿sabes? Margo y yo nos casamos muy jóvenes y no funcionó la primera vez. No sé por qué creí que funcionaría la segunda –la miró con expresión angustiada.


  Ella retrocedió para no sucumbir a la tentación de lanzarse a sus brazos y suplicarle que la besara.


  –Entiendo por qué volviste con ella. Pero lo sabías antes de decírmelo… Habías estado viéndote con ella, ¿verdad?


  –Sí. Pero siempre con Jacey. Parecía adorar a nuestra hija y se veía más madura y centrada. Después de casarnos, volvió a mostrarse tal y como era. Yo quería darle una vida familiar a Jacey, pero Margo tenía otros planes.


  –Algunas cosas solo se descubren con pruebas –fue hacia su dormitorio y entró–. Siento que las cosas no salieran como querías –dijo, antes de cerrar la puerta. Esperó a que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad y fue hacia la cama. Se sentó y se bebió la leche, deseando que todo fuera distinto. Pero, como solía decir su abuela, si los deseos fueran caballos, los pobres serían jinetes. Desear no cambiaba nada.


  La vida seguía adelante y ahora ella era más sabia y prudente. Declan Murdock implicaba dolor de corazón, algo que ella había aprendido a evitar.


  El viaje de San Francisco al punto de inicio de la ruta en el Parque Nacional de Yosemite duró varias horas. Declan pidió a Jacey que se sentara delante e hiciera el papel de copiloto. Gradualmente, Savannah empezó a ver resurgir a la Jacey que Declan quería recuperar. Su sueño de crear una familia podría haber funcionado si la niña hubiera tenido otra madre. Pero en ese caso Declan no se habría divorciado la primera vez y ella no lo habría conocido.


  Savannah no había vuelto a tener una relación larga después de Declan. Al principio se había centrado en sus estudios y lamido sus heridas. Y desde la creación de Niñeras para Vacaciones pasaba más tiempo viajando que en casa. Eso no potenciaba las relaciones sentimentales.


  Le había gustado sentirse adorada por Declan, ser parte de una pareja. Habían planificado actividades, disfrutado haciendo cosas juntos y, según había creído ella, sentado las bases para una relación de futuro.


  Y de ahí lo devastador del inesperado adiós.


  Savannah se negaba a pensar en el futuro a largo plazo. Disfrutaba de su vida. Le gustaban los niños y explorar el mundo. Había visto lugares de ensueño y esperaba ver muchos más.


  No había pensado en casarse y tener familia. Tal vez Declan había puesto fin a ese sueño, o quizás la razón residía en la muerte de sus padres en plena juventud. La vida era incierta. Si ella muriera, las repercusiones no serían graves. Stacey la lloraría, pero seguiría adelante. No habría niños desolados por un cambio forzoso de vida y entorno.


  –Estoy aburrida –dijo Jacey de repente, como si fuera el peor de los castigos.


  –Escucha tu radio –sugirió su padre.


  –No hay recepción. Y el teléfono no tiene cobertura, o podría llamar a mamá.


  Declan miró a Savannah por el retrovisor. Aún no le había dicho a Jacey que no volvería a tener cobertura de móvil. Savannah encogió los hombros, sugiriéndole que callara. Se enfrentarían al problema cuando Jacey lo descubriera. Ella era su leal empleada y lo apoyaría hasta el fin.


  –¿Quieres jugar a algo? –preguntó Savannah. Estaba acostumbrada a que los niños de todas las edades se aburrieran en los viajes largos.


  –¿A qué?


  –Hay miles de juegos para el coche. Podemos jugar al bingo de coches. Tengo tarjetas con señales o con matrículas de los estados. El primero en ver todas las de una línea, gana. O podemos jugar a «Verdad o reto».


  –¿Qué es eso?


  –El primero hace una pregunta a otra persona. Esa persona dice «verdad» o «reto». Si dice «verdad», contesta a la pregunta. Si dice «reto», hay que retarlo a que haga algo.


  –¿Qué tipo de cosa?


  –Pues por ejemplo cantar como un gallo.


  Jacey soltó una risita. Savannah le sonrió.


  –¿Te apetece probar?


  –Sí, si empiezo yo.


  –Adelante.


  –Papá, ¿verdad o reto?


  –Verdad.


  –¿Por qué hacemos este viaje tan tonto?


  –Porque quería volver a conectar con mi niña.


  –Oh, cielos –rezongó Jacey.


  –Mi turno –dijo Declan–. Savannah, ¿verdad o reto?


  –Umm. Verdad –dijo Savannah tras pensarlo.


  –¿Cuál es tu recuerdo favorito?


  –Fácil, estar tumbada a la orilla del río por la noche mirando las estrellas, con mi hermana y Abu. Conocía todas las constelaciones y nos decía que Dios sabía el nombre de todas las estrellas. No lo entendía bien, pero me parecía maravilloso.


  –Vale, tu turno –dijo Declan.


  –Jacey, ¿verdad o reto? –preguntó Savannah.


  –Verdad.


  –¿Cuál es tu recuerdo favorito?


  Siguió un silencio. Declan miró a su hija, que miraba por la ventanilla.


  –Mi papi metiéndome en la cama –dijo ella con voz grave, sin mirarlo. Él sintió un nudo de emoción en la garganta que le impedía respirar.


  –Papá, ¿cuál es el tuyo?


  –Como ha dicho Savannah, es fácil. El día que tú y yo fuimos al zoo por primera vez. De hecho, tengo muchos recuerdos relacionados contigo, pero ese es el mejor. Acababa de descubrir que tenía una hija, no hay nada más especial.


  –Este juego es un rollo –dijo Jacey–. ¿Podemos jugar al bingo?


  Savannah sacó las tarjetas y pronto Jacey y ella se esforzaban en superarse la una a la otra. Declan, que tenía que conducir, no jugaba. Cuando Jacey lanzó un grito de triunfo, él sonrió. Parecía que había ganado un gran premio.


  Los juegos fueron un éxito y Jacey no volvió a quejarse de aburrimiento.


  A media tarde llegaron al puesto forestal, donde recogieron el permiso y dejaron el coche. Cuando cargaron y se pusieron en marcha, Jacey se quejó de que su mochila pesaba demasiado.


  –Cada uno lleva lo suyo. Yo, además, llevo la tienda y la cocina, mi carga es la más pesada –dijo Declan, que anhelaba ponerse en marcha. Quería llegar a uno de los sitios de acampada recomendados antes de que oscureciera.


  –Apuesto a que la de Savannah pesa menos.


  –Te la cambio –dijo Savannah, quitándose la mochila y ofreciéndosela. Jacey lo pensó, se quitó la suya y aceptó el cambio. Pero cuando Savannah le dio la mochila, casi la dejó caer al suelo.


  –Pesa mucho más que la mía –dijo, atónita–. Eres más baja que yo, ¿cómo puedes con ella?


  –Son mis cosas. Ya te dije que soy responsable de mí misma.


  Jacey recuperó su mochila y se la puso.


  –Estoy lista –le dijo a su padre. Abrió su móvil–. No hay cobertura. ¿Cómo voy a recargar la batería durante el viaje?


  –No habrá electricidad –dijo su padre.


  –Ni cobertura –añadió Savannah.


  –¿Cómo voy a llamar a mi madre? –Jacey los miró horrorizada–. ¿Y a mis amigos?


  –Vamos a disfrutar de la naturaleza como ha hecho la gente durante siglos. Puedes vivir sin teléfono una semana o dos –dijo Declan poniéndose en marcha. Savannah lo siguió.


  –Es injusto –protestó Jacey, uniéndose a ellos unos metros después–. Tengo una vida, ¿sabes?


  –Esto es vida. Ver la belleza natural y aprender a integrarse en ella. Vivir desconectado de la red –dijo su padre.


  –Oh, cielos –refunfuñó Jacey.


  Llegaron a donde Declan quería poco antes del anochecer. Rápidamente les dio instrucciones para montar el campamento. Cuando descargó la tienda, Jacey se quejó de lo pequeña que era.


  –Es para protegernos del rocío y del frío. No es el Hilton –dijo él–. Y necesito averiguar si es fácil montarla. Quiero ver si podéis hacerlo siguiendo las instrucciones. Eso es parte del viaje, probar el nuevo equipo.


  –Ahora ya sabemos por qué estamos aquí –Savannah miró a Jacey–, para servir a tu padre.


  –Eso si averiguamos cómo montar la tienda –Jacey soltó un risita.


  –Igual descubrimos cómo hacer que su parte le caiga encima en mitad de la noche –le susurró Savannah. Jacey volvió a reírse.


  Declan se dio la vuelta para que no vieran su sonrisa. Savannah había conseguido darle la vuelta al estado de ánimo de Jacey. Por fin entendía por qué los Spencer habían glorificado a Niñeras para Vacaciones. Eran muy profesionales.


  Tras mucha discusión y consulta de las instrucciones, Savannah y Jacey consiguieron levantar la tienda en menos de treinta minutos.


  –¡Tachán! –dijo Jacey, cuando acabaron.


  –Buen trabajo, pero el fabricante dice que puede montarse en diez minutos.


  –Mañana será más rápido –afirmó Savannah.


  –¿Y ahora qué, bwana? –le preguntó Jacey a su padre.


  Declan les dio instrucciones para montar el resto del campamento. Savannah no tardó en tener agua del arroyo hirviendo al fuego para eliminar cualquier tipo de parásitos. Después de unos minutos de ebullición, añadió los ingredientes deshidratados para hacer un estofado.


  Jacey extendió los sacos de dormir y lanzó una cuerda sobre una rama para poder colgar las provisiones y ponerlas a salvo de los osos. Cuando acabó, se sentó junto al fuego.


  Savannah habría dado cualquier cosa por saber qué estaba pensando. Aunque se habían divertido montando la tienda, no estaba segura de que Jacey hubiera decidido disfrutar. Estaba muy callada.


  Cuando acabaron de cenar, era noche cerrada. Lavaron los platos y, antes de irse a dormir, se sentaron junto a la pequeña hoguera. El cielo estaba tachonado de estrellas y la luna estaba baja. Solo se oía el murmullo del agua del arroyo.


  –¿Puedes nombrar las constelaciones o las has olvidado? –le preguntó Declan a Savannah.


  –Oh, nunca olvidábamos lo que nos enseñaba Abu, no lo permitía –señaló la Osa Mayor, la Osa Menor y muchas otras constelaciones.


  –Solo son estrellas que no parecen nada –dijo Jacey.


  –A mí me cuesta mucho ver las figuras que se supone que representan –dijo Savannah–. Pero aquí se ven muy bien. En Nueva York hay demasiada luz ambiental y solo se distinguen las estrellas más brillantes. Ahí está la Vía Láctea –señaló varias constelaciones más y luego calló–. No vais a poder acordaros de todas –dijo.


  –No, pero me gusta que las señales –dijo Declan.


  –Además, no hay otra cosa que hacer. No hay cobertura, ni baño, ni nada –rezongó Jacey.


  El fuego se estaba apagando y Savannah se estremeció. Hacía fresco.


  –Tengo frío –dijo–. Creo que me voy a dormir.


  Momentos después, Savannah estaba en su saco de plumas. Se acurrucó y entró en calor. A padre e hija les iría bien pasar un rato juntos. Estaba cansada y le apetecía estar sola, aunque oyera todo lo que ocurría a su alrededor.


  Pero su soledad duró poco. Cinco minutos después, Jacey entró en la tienda y se metió en su saco. Declan no tardó en apagar el fuego y unirse a ellas.


  Declan, tras cerrar la tienda, cuestionó la idea de dormir todos juntos. La fragancia floral que parecía inherente a Savannah lo impregnaba todo.


  La noche anterior le había dejado muy claro que no estaba interesada en él. Pero le habría gustado que Jacey se acostara antes para tener una conversación adulta con Savannah. Incluso le habría pedido consejo profesional para mejorar la relación con su hija.


  Su objetivo era recuperar a Jacey. La niña de hacía unos años tenía que seguir estando allí, esperando para resurgir y ser la alegría de su vida.


  Declan se puso de lado y miró a Savannah. Había poca luz en la tienda y estaba de espaldas a él. Seguía teniendo el pelo de punta. Le apetecía ver qué aspecto tenía por la mañana. Se preguntó si había dicho en serio que no salía de casa sin un bote de espuma para engominarse el pelo.


  Le gustaba de punta, pero también le había gustado cuando lo llevaba largo y los suaves mechones se deslizaban entre sus dedos.


  La había echado muchísimo de menos.


  A la mañana siguiente hubo quejas. Jacey no tenía espejo para maquillarse. Ni dónde ducharse. Tenía frío y quería volver a casa. Si hubiera sabido que no había cobertura, no habría ido allí.


  –Después de desayunar calentaremos agua para lavarnos. Aquí no necesitas maquillarte, nadie va a verte. Y volveremos a casa cuando acabe el viaje. Entonces tendrás tiempo de sobra para llamar o escribir a tus amigos –dijo Declan, conteniendo el enfado a duras penas.


  –¿Adónde vamos? –preguntó Jacey.


  –Senda arriba. No tenemos horario. Pararemos o andaremos a nuestro gusto. Hay muchas zonas para acampar en la ruta de hoy, podemos elegir.


  Ella siguió gruñendo. Savannah, divertida, escuchó a Declan intentando razonar con su hija.


  Al final, él optó por centrar la conversación en Savannah. Ella se resistió pero, comprendiendo que su interés era genuino, aceptó hablarles del funcionamiento de Niñeras para Vacaciones.


  Recordaba las largas conversaciones nocturnas en las que él había compartido sus conocimientos empresariales. Ella había hecho uso de todas sus sugerencias en su empresa y había deseado muchas veces compartir su éxito con él. Era la oportunidad perfecta para devolverle el favor.


  –Y entonces montamos la oficina en un barrio lujoso. El negocio se duplicó de un día para otro.


  Él asintió, mirándola a los ojos. Su silencioso «Bien hecho» le reconfortó el corazón. Estaba agradecida, pero también sentía tristeza.


  Después del desayuno, Savannah y Jacey desmontaron la tienda. Declan tomó notas sobre las cosas de las que se quejaban, para comprobar si las instrucciones eran malas o poco claras.


  Emprendieron la marcha por el sendero, entre altos árboles de hoja perenne. Corría un aire fresco, perfecto para andar. El cielo estaba despejado y lucía el sol.


  A pesar de lo incómodo de tratar con Declan, Savannah se alegraba de haber aceptado el trabajo. El paisaje era espectacular y el aire olía a pino y cedro. Declan parecía estar en su elemento. Su ropa estaba desgastada, como si hiciera marchas con frecuencia. Se preguntó cómo soportaba pasar todo el año en una oficina.


  Ese era otro aspecto de su trabajo que la fascinaba. Muchas familias retomaban el contacto con la naturaleza en vacaciones, ya fuera en la playa, en la montaña o en algún sitio con agua, sol y diversión. Y ella se beneficiaba de eso.


  Mientras andaban, Savannah intentó recordar cuánto sabía de psicología adolescente. Quería encontrar la clave para que Jacey dejara de actuar y volver a ser ella misma. Sospechaba, por algunos comentarios, que tenía buen sentido del humor y podía ser encantadora. Pero era necesario liberarla del odio que arrastraba. Savannah solía entenderse bien con los adolescentes, se preguntaba si ese caso era más difícil por el divorcio o por sus sentimientos por el padre de Jacey.


  Cuanto más ascendían por el estrecho sendero, más fresco era el aire. Aún se veían manchas de nieve en las zonas más umbrías. Las flores silvestres empezaban a asomar, amarillas, azules y rojas. En el horizonte se alzaban picos nevados.


  Declan había iniciado la marcha a ritmo rápido, pero pronto lo bajó para acomodarse al de Savannah y su hija. Mientras ascendían, Jacey se quedaba atrás, arrastrando los pies y mirando malhumorada el suelo que tenía delante.


  Cuando Declan y Savannah se detuvieron, Jacey casi chocó con Savannah. Alzó la vista y Declan señaló hacia la izquierda. Había un grupo de ciervos pastando a unos cincuenta metros de distancia. Los observaron en silencio un rato; no parecían darse cuenta de que tenían compañía. Dos cervatillos correteaban de un lado a otro.


  –Son adorables –musitó Savannah con deleite. Solo por eso, el trabajo merecía la pena.


  Declan miró a Jacey. También parecía encantada y, ¡oh, milagro!, estaba sonriendo.


  Se oyó a un grupo de caminantes acercarse, riendo. Los ciervos alzaron la cabeza y no tardaron en desaparecer tras un grupo de árboles.


  –Oh –Jacey miró hacia atrás con una mueca.


  Aparecieron tres parejas. Parecían indiferentes al paisaje, entregados a sus conversaciones.


  –Hola –saludaron al llegar, mirando a su alrededor–. ¿Hay algo que ver aquí?


  –Solo estamos tomándonos un respiro –contestó Declan–. Hace buen día, ¿verdad?


  –Desde luego. Pasadlo bien –dijo uno de ellos. Siguieron su camino charlando y riendo.


  –Van a perderse muchas cosas si hacen tanto ruido –dijo Jacey–. Ojalá no hubieran asustado a los ciervos.


  –Veremos más, si dejamos que se adelanten lo suficiente –dijo Declan.


  –Hasta entonces, podemos mirar flores silvestres –dijo Savannah–. He traído una tabla de flora de la zona. Está en mi mochila, enrollada. ¿Puedes sacarla, Jacey?


  –¿Seguro que no eres maestra? –rezongó Jacey. Pero sacó lo que Savannah le pedía.


  –Seguro. Me parece divertido aprender cosas nuevas. Nunca había estado aquí antes y no sé si podré volver. Quiero disfrutar todo lo que pueda.


  Jacey resopló y desenrolló la hoja plastificada. Los tres la observaron y luego miraron las flores silvestres que salpicaban la pradera.


  –Bueno. Las flores son bonitas –aceptó Jacey.


  Declan no podía negar que Savannah estaba consiguiendo progresos. Y se lo agradecía.


  El resto del día fue agradable. Jacey y Savannah hicieron un concurso para ver quién veía antes una flor de un determinado tipo. Comprobaban todas con la tabla de Savannah. En un momento dado Jacey se salió del sendero y hundió un pie en barro y agua. Pero en vez de quejarse, sacudió la bota y volvió al sendero. Buena señal.


  Savannah intentó involucrar a Declan en el juego de las flores, pero él dedicaba más tiempo a observar el placer de Savannah cada vez que identificaba una en la tabla. Quería esa forma de disfrutar de la vida para su hija. Y para él.


  Unas horas después los adelantó una pareja que caminaba a ritmo muy fuerte.


  –Están en forma, pero van demasiado rápido para ver las flores –dijo Jacey–. O los ciervos. Ojalá viéramos otro grupo.


  –Mira allí –Declan señaló hacia arriba.


  –Vaya, ¿es un águila? –preguntó Jacey. Declan se acercó y le puso un brazo sobre los hombros mientras contemplaban al ave surcar el cielo azul.


  Savannah los contempló a ellos. Jacey parecía mucho más joven sin maquillaje. Seguía teniendo el pelo demasiado negro, pero al menos por unos días tendría un aspecto más saludable.


  Comieron algo a la sombra de un cedro enorme. El suelo estaba húmedo, así que se sentaron sobre una lona.


  –Esto es genial –dijo Savannah–. Cuesta creer que la gente esté corriendo al trabajo, corriendo de vuelta a casa y haciendo recados mientras yo estoy aquí sentada, disfrutando de las vistas.


  –Libre de culpa –dijo Declan.


  –¿Qué quieres decir con eso?


  –Aquí no se puede hacer nada, así que todos los «tendría que…» quedan eliminados. Se puede disfrutar de no hacer nada sin sentirse culpable.


  Jacey se rio.


  –¿De qué te estás librando tú estando aquí? –le preguntó Savannah, encantada de oírla reír.


  –De las tareas de casa. Y de hacer los deberes.


  –Pero en verano no tendrías deberes.


  –Ya, pero a veces es difícil acostumbrarse. Tengo la sensación de que tendría que seguir estudiando aunque esté de vacaciones.


  –Intentaré que eso no sea problema –bromeó Savannah.


  –Eh, con las flores basta por hoy. Al menos no tendré que hacer un examen después.


  –Podríamos estudiar la geología de la zona.


  –Prefiero aprender a leer mapas. El de papá es topográfico, ¿cómo se interpreta uno de esos?


  –Yo puedo decírtelo –Declan sacó el mapa de un bolsillo de la mochila y lo desplegó–. Señaliza el terreno para que sepamos si iremos cuesta arriba, o encontraremos un valle o una pradera.


  –Es una lástima que no diga dónde encontrar más ciervos –comentó Jacey.


  –Estamos aquí –Declan señaló un punto–. ¿Ves cómo se abre el camino ahí? Eso será un prado.


  Estudiaron el mapa juntos unos minutos. Luego Declan sugirió que siguieran hasta el prado y pasaran la noche allí.


  –Allí no hay agua, así que, si no encontramos un banco de nieve, tendremos que usar la que llevamos.


  –Y, si encontramos nieve, la primera regla es: no comer nieve amarilla –dijo Jacey.


  –Te has acordado –Declan se rio.


  –¿Cuántas veces me dijiste eso cuando fuimos a la nieve en Vermont esas Navidades? Y siempre te reías. No creas que es tan gracioso.


  –Puede que no, pero entonces lo parecía –dijo Declan con expresión divertida.


  Savannah desvió la mirada. Dolía sentirse excluida de momentos especiales de su vida. Había creído que los compartirían todos.


  El resto de la marcha fue delicioso. Jacey empezó a hablar con espontaneidad. Sobre todo con Declan, pero a veces le decía algo a Savannah. Cuando llegó la hora de cenar, Savannah empezaba a pensar que el plan de Declan estaba funcionando a la perfección. Al final del viaje habría recuperado a su dulce niña y la antipática adolescente se habría esfumado.


  Pero ella no sabría cómo acababa todo al final. Su trabajo terminaba con el regreso a Nueva York. Repetía con algunas familias, pero a otras no volvía a verlas nunca.


  La agencia enviaba tarjetas navideñas y alguna nota más personal a familias concretas. Aunque la contrataran más de una vez, los niños crecían y se perdía el contacto.


  Y así sería con Declan y Jacey.


  A pesar de todo, Savannah no habría cambiado ese viaje por ningún otro. Aunque reavivara en ella recuerdos dolorosos.



  CAPÍTULO 5


  EL CUARTO día Declan se despertó temprano. La marcha iba mejor de lo que había esperado, por suerte. Si Jacey hubiera mantenido la actitud del principio, no sabía si lo habría soportado. Su hija lo desconcertaba a cada momento.


  Igual que Savannah. Era comprensible que mantuviera la distancia con él, se lo merecía por cómo la había tratado. Se había preguntado si culparía a su hija de esa decisión, pero no lo parecía en absoluto. Aunque a él lo trataba como a un desconocido, con Jacey era muy amistosa y, poco a poco, iba ganándose su confianza y convenciéndola de que podía pasarlo bien.


  Ese día emprenderían el regreso al coche y pondría rumbo al complejo de Taylor. Aunque estaba disfrutando con su hija, tenía mucho interés por la negociación con el hotel. Deportes Murdock ya tenía varias tiendas por el país. Pero esa sería de otro tipo: ropa y equipo de gama alta, hecha a medida para ese complejo concreto.


  Había tenido dudas sobre llevar a Jacey con él, por las pintas que llevaba. Pero su atuendo había mejorado desde que estaban en California. Esperaba que, con la ayuda de Savannah, no diera la nota en el complejo. Si no funcionaba, haría que las llevaran de vuelta a San Francisco. Pero creía que lo pasarían bien juntas, y eso le permitiría concentrarse en la posibilidad de expansión.


  Después del desayuno, recogieron. Las mochilas iban pesando menos según consumían la comida. Jacey había dejado de quejarse en cuanto se ponía en pie. Savannah no se había quejado una sola vez y seguía poniéndose espuma en el pelo a diario. Él la observaba fascinado, esperando que ella no lo notara.


  De hecho, le gustaba contemplarla en todo momento. Cuando montaba la tienda con Jacey, en siete minutos, cuando se entusiasmaba con lo que veían y cuando bromeaba con su hija. Tenía un gran sentido del humor.


  –Hoy empezaremos la bajada de vuelta al coche –dijo, poniéndose la mochila–. Desde allí, ponderemos rumbo al complejo vacacional.


  –Si tiene ducha de agua caliente, me parece genial –dijo Jacey.


  –Yo también agradeceré una –dijo Savannah–. Creía que estaríamos de marcha más tiempo.


  –Tardaremos tres días en volver. Después podréis descansar.


  –Pero tú estarás trabajando –dijo Jacey.


  –No todo el tiempo.


  –¿Qué haremos allí? –le preguntó.


  –Hay pistas de tenis, piscinas, rutas de senderismo. Y un spa de día, que tal vez os guste a Savannah y a ti.


  –A mí me encantará, seguro –dijo Savannah.


  –¿Qué es un spa de día? –preguntó Jacey.


  –Ofrecen tratamientos de salud y belleza completos: masaje, manicura y pedicura, estilismo del cabello, aunque a mí me gusta cómo llevo el mío –dijo Savannah.


  –A mí también me gusta –dijo Declan. Savannah lo miró atónita.


  –¿Tendría que arreglarme el pelo? –preguntó Jacey.


  –No tienes que hacer nada. Suele ser estilo bufé, eliges lo que quiere que te hagan. Hacen cambios de imagen geniales.


  En vez de la mueca que Declan esperaba ver, Jacey puso expresión pensativa.


  Recorrieron el camino a la inversa. En un momento dado, vieron a una osa con su osezno en la distancia. Jacey y Savannah insistieron en parar un rato a observarlos, sin hacer ruido. Cuando Jacey se rio, Declan las conminó a seguir.


  A Savannah le pareció que los días siguientes pasaban muy rápido. Conocían el terreno y estaban más preparados para caminar trechos largos que al principio.


  Declan parecía estar centrándose en el negocio que le esperaba y hablaba menos. Un par de veces su hija tuvo que llamar su atención subiendo la voz porque no contestaba a sus preguntas.


  El día antes de que llegaran al coche, una tormenta súbita los pilló por sorpresa. Declan levantó la tienda rápidamente y los tres se acurrucaron dentro con sus mochilas.


  –Esto derretirá la nieve –dijo él. La temperatura había bajado; la humedad del aire incrementaba la sensación de frío.


  –Supongo que hemos tenido suerte de que no lloviera antes –dijo Savannah, tumbándose y usando la mochila como almohada.


  –El parte meteorológico no vaticinaba lluvia –dijo Declan–. Puede que sea una tormenta local. De esas que empiezan y acaban en minutos.


  –O puede que llueva hasta mañana y ni siquiera podamos hacer la cena –dijo Jacey.


  –Tenemos barritas proteínicas.


  –¿Para cenar? –el tono de voz horrorizado de Jacey hizo sonreír a Savannah.


  –Considéralo una aventura. ¿No será divertido contárselo a tus amigos cuando vuelvas?


  –No les interesarán mis vacaciones. Ellos están haciendo cosas chulas como explorar Nueva York, o ir a Coney Island o los Hamptons.


  –Umm –Savannah miró a Declan. Esperaba que no hubieran notado que lo observaba cuando podía y que eso le aceleraba el pulso. Ignorando lo que sentía, se preguntó si podría animar a Jacey a cambiar de look. Y a arreglarse el pelo.


  Era su última noche de acampada e iban a tener que pasarla en la tienda.


  –Ojalá no fuéramos al complejo –le dijo Jacey a Savannah cuando Declan se excusó y salió a hacer sus necesidades.


  –¿Por qué?


  –Papá no es el mismo. Hoy no ha visto los ciervos hasta que los he señalado, y tuve que llamarlo dos veces.


  –Seguro que estaba pensando en sus negocios.


  –¿Y yo qué?


  –No te ha olvidado. Te ha traído en este fantástico viaje. Y te gustará el complejo hotelero.


  –Pero apuesto a que él no estará con nosotras. Será todo trabajo. Como cuando está en casa.


  –Cuesta mucho dirigir una empresa de éxito como la de tu padre –dijo Savannah. Ella también había notado el cambio en Declan y esperaba que una vez en el complejo se acordara de dedicar tiempo a Jacey–. Intenta que te hable de eso. Al fin y al cabo, podrías acabar siendo la presidente de esa empresa.


  –¿Yo? –Jacey la miró con sorpresa.


  –Eres su única heredera. ¿A quién va a dejarle todo?


  –Podría volver a casarse y tener más hijos –dijo Jacey tras un breve silencio.


  –Te adora. Aunque tenga otros hijos, siempre serás la primogénita. Además, podría no interesarles el tema del material deportivo.


  –Yo no sé si quiero trabajar con material deportivo –dijo Jacey, pensativa.


  –Pues averigua cosas sobre la empresa y descubre si podría interesarte. Haz que te hable, le gustará que preguntes, incluso si al final decides seguir otro camino –dijo Savannah.


  Declan regresó y se sacudió antes de sentarse.


  –Papá, háblame de la boutique que quieres montar en el complejo –dijo Jacey poco después.


  Declan no demostró que lo sorprendiera la inesperada pregunta. Hizo un resumen de lo que iba a proponer y de lo que quería descubrir durante su visita. A Savannah le gustaron algunas de las preguntas de Jacey. Expresaban un interés genuino, quizás por primera vez. Cuando se acostaron, a oscuras y con el sonido de la lluvia de fondo, Jacey siguió preguntando.


  A Savannah le gustaba oír a Declan hablar. Su pensado planteamiento de la nueva oportunidad le recordaba sus consejos y recomendaciones en clase. Declan era un hombre de negocios serio que quería eficiencia y beneficios. Recordó los intercambios que habían mantenido en clase. Algunas de sus ideas iban en contra de los modelos de negocio tradicionales, pero él era la prueba viviente de que sus ideas funcionaban.


  Y también lo era Niñeras para Vacaciones.


  Savannah sintió un pinchazo de envidia al oír a Jacey y su padre hablar. Ella no recordaba a sus padres. Abu era la única familia que había conocido, aparte de su hermana. De niña, había deseado mil veces ser parte de una unidad familiar normal. Deseaba que Jacey apreciara lo que tenía. Aunque sus padres estuvieran divorciados, ambos la querían y podía pasar tiempo con ellos.


  –Es tarde. Voy a dormir –dijo Savannah.


  –Papá y yo seguiremos hablando un rato –dijo Jacey con orgullo. La actitud rebelde había desparecido de momento. Había esperanza.


  –No haremos mucho ruido –dijo Declan.


  –Estoy tan cansada, que no me daría cuenta –Savannah se durmió acunada por el murmullo de la voz de Declan, con una sonrisa en el rostro y dolor de corazón.


  La mañana siguiente el cielo estaba despejado. Afuera todo goteaba, pero la tienda los había protegido de lluvia. Tras un desayuno rápido, se pusieron en marcha. Pensaban llegar al coche a mediodía, conducir hasta el complejo y cenar allí.


  –¿A qué se debió el interés de Jacey anoche? –preguntó Declan, un momento en el que se puso a la altura de Savannah.


  –¿No tendría que interesarse tu hija en lo que haces? –preguntó ella, mirando por encima del hombro a Jacey, que estaba bastante más atrás.


  –Nunca había ocurrido antes.


  –Pues alégrate de su interés.


  –Solo me preguntaba el por qué del cambio. ¿Te alegras de que vayamos al complejo?


  –Sí, pero creo que la idea del senderismo ha sido buena. Mira cuánto ha cambiado; unos días más y quizás hasta se habría desteñido el pelo.


  –Ojalá –rio suavemente y le sonrió–. Te agradezco tu ayuda. Sigue rezongando pero está mejorando mucho.


  –Espero que veamos más ciervos antes de llegar al coche –dijo Jacey, alcanzándolos.


  –Yo también –dijo Declan.


  –Tendríamos que haber traído una cámara. Podría sacar fotos para enviárselas a mamá.


  –Podemos comprar una desechable en el complejo y hacer fotos allí.


  –Pero no habrá ciervos.


  –La imagen que viste seguirá en tu mente para siempre –dijo Declan. Lo complacía el cambio que veía en Jacey. No se había abierto a Savannah, pero su trato era cordial. Libre de maquillaje oscuro y espeso, se parecía más a la dulce niña que él recordaba.


  Miró a Savannah. Deseó haber podido hacer el viaje a solas con ella. Pasar las noches juntos en la tienda. Compartir el esplendor de las montañas. Aunque ella mantenía la distancia, le habría gustado pasar más días al aire libre. Cuando llegaran al complejo tendría poco tiempo libre.


  Savannah miró el cielo y sonrió. A él se le encogió el corazón. Quería ver esas sonrisas dirigidas hacia él.


  Desde su segunda separación de Margo había tenido relaciones ocasionales. No muchas y nunca largas. Dedicaba gran parte de su tiempo a la empresa. Savannah era la única mujer que había conseguido que se sintiera el hombre más importante del mundo.


  Frunció el ceño y pensó en el futuro inmediato: llegar al complejo, llamar a la oficina de Nueva York, iniciar las negociaciones. Tenía que dejar de pensar en Savannah.


  Llegaron al complejo a las cuatro. Esa vez ocuparían una suite de tres dormitorios. Declan se duchó y afeitó. Después, vestido con ropa informal, abrió el ordenador y llamó a su segundo de a bordo. En Nueva York era más tarde, pero Nick esperaba su llamada en la oficina.


  Dejó la sala a disposición de Jacey y Savannah y se puso a trabajar en su dormitorio.


  Savannah no sabía qué planes había para cenar, así que después de ducharse se puso uno de sus nuevos conjuntos informales y zapatillas deportivas con la intención de dar una vuelta y ver qué ofrecía el complejo.


  Llamó a la puerta de Jacey. La adolescente abrió con el pelo aún mojado y suelto. Aún no llevaba maquillaje, pero el negro había vuelto: camiseta, vaqueros y zapatos negros.


  –¿Quieres explorar el complejo? –le preguntó.


  –¿Dónde está papá?


  –Creo que sigue en su habitación, hablando con Nueva York. Podemos dar una vuelta, ver lo que hay y regresar a tiempo para cenar.


  –Supongo.


  Fueron al enorme vestíbulo de entrada y siguieron por un ancho pasillo con zona comercial. Había una tienda de regalos, una boutique, una joyería y una pequeña zona de trabajo.


  –¿Por qué iba a querer alguien comprar joyas en vacaciones? –preguntó Savannah mirando la exposición de anillos, collares y pulseras.


  –Si una pareja se comprometiera aquí, el hombre compraría algo para ella –dijo Jacey.


  –¿Cuál te gusta más? –preguntó Savannah.


  –Ese azul, el de la derecha –contestó Jacey, señalando un anillo de zafiros –Es bonito. A mí me gusta ese collar –dijo Savannah, señalando un diamante que colgaba de una larga cadena de platino.


  –Es muy sencillo –comentó Jacey.


  –Tu anillo también.


  –Un anillo grande es difícil de llevar sin golpearlo con todo. Habría dicho que te gustaría ese –Jacey señaló un elaborado collar de diamantes y rubíes que debía de costar una fortuna–. Es el que querría mi madre –concluyó.


  –Bueno, tenemos distintos gustos. Vamos a ver la ropa. Supongo que es tan exclusiva como la de la boutique donde trabaja tu madre.


  –Sí, he ido una vez. Dice que no es ropa para jóvenes.


  Miraron la ropa y Savannah se sorprendió por los elevados precios. Por suerte, solo quería mirar, no comprar. Pero cuando vio que a Jacey le atraía otro vestido azul claro, tomó nota mental de comentárselo a Declan para que se lo comprara.


  –Llamando a Savannah Williams, Savannah Williams –anunciaba un empleado del hotel que llegaba del vestíbulo central.


  Savannah salió de la tienda.


  –Yo soy Savannah Williams –llamó.


  –Un mensaje para usted –le entregó un papel blanco con una nota de Declan.


  ¿Dónde estáis? Quiero ir a cenar.


  –Las compras se posponen –le dijo a Jacey con una sonrisa–. Tu padre tiene hambre. Tenemos que vestirnos para cenar.


  Fueron hacia los ascensores cruzándose con otros huéspedes. Había familias, gente sola, parejas y jubilados. Pero a Savannah le pareció que Jacey se fijaba sobre todo en los adolescentes. Ninguno iba vestido de negro.


  Pasaron junto a una chicas que, por sus risitas, lo estaban pasando en grande. Jacey las miró con anhelo. Savannah se preguntó si habría alguna forma de conseguir que Jacey hiciera amistad con gente de su edad mientras estuvieran allí.


  Para cenar, Savannah se puso el mismo vestido y sandalias que en San Francisco. La mayoría de su equipaje era ropa de montaña. Llevaba dos vestidos más, pero ese era su favorito.


  Cuando salió al salón, poco antes de las siete, Declan ya esperaba. Llevaba traje y camisa blanca. Captó el brillo de sus ojos al verla y se alegró de haberse puesto ese vestido. Aunque no significara nada, a cualquier mujer le gustaba que lo apreciaran si se esforzaba en arreglarse.


  –Jacey y yo estábamos en una de las boutiques cuando nos llamaste. Creo que le ha gustado otro vestido que no era negro. Tal vez se lo pruebe mañana –murmuró, deseando poder comerse con los ojos al guapísimo hombre que tenía delante.


  –Si lo quiere, dile que lo cargue a la habitación –dijo él–. ¿Dónde está?


  –Vistiéndose, no tardará. ¿Dónde cenaremos?


  –Los Montgomery nos han invitado a cenar con ellos en la Sala Mariposa. Les dije que estaríamos allí a las siete.


  –Oh, entonces yo no debería ir.


  –¿Por qué no?


  –Si se trata de negocios, no hace falta que esté.


  –No son negocios, es una cena. Jacey y tú estáis incluidas.


  Pero Savannah no se quedó convencida de que debiera asistir. Se sentía muy atraída por Declan y, por más que se decía que no podía confiar en él, la atracción crecía día a día.


  Y esa atracción le hacía recordar sus caricias, sus besos, su presencia en su pasado. No había pensado en él durante años y, de repente, era como si se hubieran separado hacía dos días. Los vívidos recuerdos llenaban su mente.


  –¿Has conseguido hacer todo el trabajo que querías? –le preguntó, como distracción.


  –Suficiente. En Nueva York es tarde, así que les dije que se fueran a casa. Seguiremos mañana.


  Jacey abrió la puerta y Savannah y Declan se volvieron. Salió y los miró con expresión inquieta, casi defensiva, como retándolos.


  Se había puesto el vestido azul comprado en San Francisco. No llevaba maquillaje y tenía el pelo recogido en la nuca con un lazo blanco.


  –Bonito vestido. ¿Estás lista? Cenaremos con Harry y Ada Montgomery. Son los dueños del complejo, que dirigen sus hijos –dijo Declan.


  –Estoy lista. ¿De qué hablaremos? –preguntó, mirando de su padre a Savannah.


  –De negocios sobre todo, supongo. ¿Podrás soportarlo? –preguntó Declan.


  –Supongo –miró a Savannah interrogante.


  –Estás muy guapa –Savannah le sonrió.


  –Gracias –murmuró, yendo hacia la puerta.


  –La verdad es que estás preciosa –dijo Declan, sujetando la puerta para dejarlas pasar. Jacey bajó la cabeza, pero Savannah vio su sonrisa feliz.


  La cena fue mejor de lo que Savannah había esperado.


  Ada Montgomery era una mujer adorable, que encajó de inmediato con Jacey. Declan tenía razón, su hija tenía una personalidad encantadora cuando no se sentía obligada a hacer declaraciones destinadas a volver loco a su padre.


  Ada era de la ciudad de Nueva York y empezó a hablar de lo bien que lo había pasado creciendo allí. Pronto Jacey y ella comparaban notas y charlaban como viejas amigas.


  –Necesito arreglarme el pelo. ¿Hacen eso en el spa? –le preguntó Jacey. Savannah la miró atónita.


  –Claro, cielo, tenemos a algunos de los mejores profesionales de la Costa Oeste. ¿Qué te parece si tú, yo y Savannah pasamos el día de mañana en el spa? Sería un placer invitaros.


  –Según Savannah, los spas son una maravilla.


  –Pues entonces es una joven muy sabia.


  –Es mi niñera. No necesito una, pero papá es muy anticuado para esas cosas.


  –Por fin una jovencita acompañada como debe ser. Es todo un detalle de tu padre –afirmó Ada.


  Jacey la miró con sorpresa, y luego pensativa.


  –Sí, supongo que en realidad es una carabina. Aunque tampoco necesito una –dijo–. Es casi como una amiga mayor.


  Savannah no podía creer lo que oía.


  –Es importante tener amistades. Yo las tengo de todas las edades. Hacen que la vida sea más agradable –Ada sonrió a Savannah.


  –¿En serio? –Jacey la miró fijamente.


  –También son amistades las personas a las que se hacen confidencias. He sido la confidente de mi marido durante cuarenta años. Somos los mejores amigos del mundo.


  –Eres su esposa, es tu obligación.


  –No, no. Muchos maridos y esposas no son buenos amigos –refutó Ada.


  –Mi madre y mi padre no son amigos –dijo Jacey, mirando a su padre.


  –¿Lo fueron alguna vez? –preguntó Ada.


  –No lo sé. Solo los veo discutir.


  –Entonces, no. ¿A qué se dedica tu madre? –la mujer cambió de tema con habilidad.


  Hablaron de Margo un buen rato. Savannah escuchó atentamente los comentarios de Jacey. Se preguntó si sería lícito compartirlos con Declan. Tendría que saber por lo que estaba pasando Jacey, y estaba segura de que no tenía ni idea.


  Después de cenar, dieron las gracias a los Montgomery y volvieron a su suite.


  –Es muy maja –dijo Jacey en el ascensor–. Y va a invitarnos al spa mañana.


  –Suena divertido –dijo Declan.


  Jacey fue directa a su dormitorio pero Savannah miró a Declan con fijeza, esperando que notara que quería hablar con él. Él se dio cuenta.


  –¿Quieres un brandy o algo, antes de dormir? –le preguntó, cuando su hija cerró la puerta.


  –Uno pequeño. Quería hablarte de Jacey.


  –Me lo he imaginado –sirvió dos copas y fue hacia uno de los sofás. Indicó a Savannah que se sentara, se sentó a su lado y le dio la copa.


  –Gracias por todo lo que estás haciendo.


  –Para eso me contrataste. Creo que deberías saber cómo vive Jacey con su madre. Pasa sola muchas veladas, nadie la acompaña a las actividades escolares y en sus vidas entran y salen hombres diversos que podrían o no convertirse en su futuro padrastro.


  Le contó lo que había descubierto esa noche y la frustración de Declan creció por momentos.


  –Pensé que estaría mejor con su madre –dijo. Se levantó y fue hacia la ventana–. Llevo dos años pensando pedirle que viva conmigo. O al menos que pasemos más tiempo juntos. Quiero que crezca con mis valores e ideales, no solo con los de su madre.


  –¿Vas a dedicarle más tiempo que Margo? Tu negocio parece muy absorbente. ¿O dejarás que la señora Harris se ocupe a tiempo completo?


  Él la estudió, perdido en sus pensamientos.


  –Equilibrio, ¿recuerdas? –dijo ella–. Siempre lo repetías en clase: «No dejéis que el negocio os absorba. Al final de la jornada hay que olvidarlo y relajarse para volver al tajo al día siguiente».


  –Odio que la gente me ataque citando mis palabras –rezongó él.


  Ella se rio y dejó la copa en la mesita de café.


  –Preste atención, profesor, porque es verdad. Sobre todo con niños de por medio. Crecen muy rápido. Apuesto a que te parece que fue ayer cuando tenía siete años y acababas de conocerla.


  Él asintió, miró su copa y la vació de un trago.


  –No quiero que pase de una situación de negligencia a otra –dijo–. Tendré que sondear a Jacey. Cuando ella volviera de clase yo aún estaría trabajando. Eso sería igual. La señora Harris estaría aquí, pero no para entretenerla.


  –Podría entretenerse sola. O podrías buscarle un sitio en la empresa en el que hacer los deberes, y volver a casa juntos. Alentar su interés por el negocio. Podría sorprenderte –sugirió Savannah.


  –¿Crees que podría tener un interés genuino, no uno debido a que se aburría en la montaña?


  –Exacto –Savannah se unió a él junto a la ventana–. No la descuides mientras estés trabajando. Sé que estás muy ocupado, pero tu plan al salir de Nueva York era dedicarle tiempo en exclusiva para recuperar los buenos ratos que pasasteis cuando era niña. Necesitas hacerle saber que puede tener toda tu atención si la necesita.


  –Sabes mucho de niños –agarró su mano, se la llevó a los labios y la besó–. Eres una experta.


  Savannah miró su mano, el cosquilleo del beso le llegó hasta los pies. Se negó a mirarlo, temiendo su debilidad. Quería abrazarlo, besarlo. Olvidar por un rato que no eran dos extraños.


  –No necesariamente. Yo hago sugerencias, ¿quién sabe si funcionarán con ella?


  Savannah seguía sintiendo calor en el dorso de la mano que él había besado y seguía sujetando.


  –¿Quiere dar un paseo? –preguntó él–. Echo de menos el cielo nocturno, la libertad que teníamos en la ruta.


  –Hará frío.


  –Ponte una chaqueta.


  –No quedaría bien con este vestido.


  –Te doy diez minutos para cambiarte.


  Savannah titubeó. Una mujer prudente le desearía buenas noches y se iría a acostar. Pero la tentación era demasiado fuerte. Se rindió a ella.


  –Trato hecho –dijo, yendo a su habitación.


  Cuando salió, pocos minutos después, con sudadera y pantalones largos, Savannah se sentía como una colegiala en su primera cita. Le había dicho a Jacey, que estaba escuchando música, que iban a dar una vuelta; no se había inmutado.


  El aire de la montaña era fresco. Tomaron un sendero que se alejaba de los edificios y pronto estuvieron rodeados de pinos y abetos, que ocultaban la luz del complejo y apenas dejaban pasar la luz de las estrellas.


  –Si nos perdemos, será tu culpa –dijo ella.


  –Mientras sigamos en el sendero, no podemos perdernos –agarró su mano–. ¿Recuerdas el paseo que dimos en los Adirondacks? No había luna.


  –Pero teníamos linternas. Recuerdo que Stacey y yo algunas noches nos escapábamos de casa para ir a pescar con otros niños del colegio. Creíamos que nadie lo sabía, pero ahora sospecho que estaban al tanto y nos dejaban hacer. Palmerville no era exactamente la cuna del crimen. Ni de nada, a decir verdad.


  –¿Alguna vez pescasteis algo?


  –No. Y, si lo hubiéramos hecho, ¿cómo se lo habríamos explicado a Abu?


  –Se os habría ocurrido algo, seguro.


  –¿Tus padres siguen bien? –Savannah no los conocía, pero Declan le había hablado de ellos.


  –Mi padre sí. Vive en Albany. Volvió a casarse tres años después de enviudar. Son felices.


  –Lo siento. No sabía que tu madre había muerto. Seguro que tu padre está orgulloso de ti.


  –Eso creo. Pero porque soy buena persona, no porque gane mucho dinero. Le decepcionó que mi matrimonio fracasara. Creo que Margo no le gustaba mucho, pero adora a Jacey.


  –Jacey necesita a toda su familia para tener perspectivas diversas. Su madre parece una mujer egocéntrica y hambrienta de dinero.


  –Da que pensar, ¿no? Sería más comprensible que tú, viniendo de un entorno más pobre, tuvieras hambre de dinero. A Margo nunca le faltó nada. Sin embargo, tú tienes equilibrio y ella no.


  –Tengo mucho más que nunca; más de lo que esperábamos cuando creamos Niñeras para Vacaciones. Tengo ahorros en el banco. ¿Qué más podría querer?


  –¿Millones?


  –¿Por qué? Solo engordarían mi cuenta bancaria. El dinero por dinero no me dice nada. Tener suficiente para vivir como quiero, sí.


  –No tendrías que trabajar si tuvieras millones.


  –Me gusta mi trabajo. Adoro a los niños y me encanta visitar lugares exóticos.


  –Podrías viajar si tuvieras millones.


  –¿Igual que haces tú? –lo pinchó ella. Estaba disfrutando del paseo, del momento.


  –Eh, estoy aquí, ¿no? Esto son vacaciones.


  –Sí, para vender más producto a otro cliente. Para ganar más dinero.


  –Tú también ganas dinero cuando vas a lugares exóticos –contraatacó él.


  –Cierto, pero también estoy pasándolo bien. Y otra persona paga mi viaje, ¿por qué iba a dejar de trabajar para pagarme los viajes yo?


  –¿Disfrutas en todos tus trabajos?


  –En general sí, o dejaría de hacer esto. ¿A ti no te gusta lo que haces? –preguntó ella.


  –Sí, pero por el reto, por comprobar mi pericia empresarial, no por diversión.


  –Bueno, por distintas razones, el resultado final es el mismo. Somos felices.


  –¿Lo eres, Savannah? –se detuvo y se volvió hacia ella–. ¿Feliz de verdad? ¿No estropeé tu vida? No lo arruiné todo, ¿verdad?


  La seriedad de la pregunta sorprendió a Savannah, que pensó un momento.


  –Nadie tiene el poder de arruinar mi vida. Solo yo. Me gusta dónde estoy ahora –esperó que esa respuesta le bastara. No quería decirle cuánto la había herido. Y era verdad que le gustaba su vida.


  –Estás creando una diferencia en mi vida y en la de mi hija, y te lo agradezco, Savannah. Espero que para cuando acaben las vacaciones ella se sienta feliz. Y tal vez tú puedas perdonarme.


  Se inclinó hacia ella y la besó.


  Tras el instante de sorpresa inicial, Savannah se entregó al beso. Se vio transportada a la época más feliz de su vida. Se acercó más a él y le devolvió el beso. El tiempo se hizo eterno, o tal vez se detuvo. Ella flotaba, sentía, fantaseaba. Le parecía rozar la eternidad.


  Él se separó un poco, intentando ver su rostro en la oscuridad. Ella dejó caer los brazos y, de vuelta a la realidad, dio un paso atrás.


  –¿Quieres que te pida disculpas?


  –En absoluto –intentó mantener la voz serena, libre del torbellino de emociones que la asolaba.


  –Nunca te he olvidado –murmuró él con voz grave. Ella deseó cerrar los ojos y saborear cada segundo de los últimos minutos–. ¿Has visto el jacuzzi que hay junto a la piscina? Está abierto hasta medianoche. ¿Quieres probarlo?


  Otra tentación. Estuvo a punto de preguntarle si quería besarla otra vez. Si dijera que sí, ¿iría con él o correría a la seguridad de su habitación?


  –Suena exótico. Hace frío como para disfrutar del agua caliente. Pero nos helaríamos al salir –decidió actuar como la mujer sofisticada que era.


  –Estamos curtidos, podemos hacerlo.


  Ella se rio, intentando disfrutar del humor juguetón de él. Pero sabía que cada segundo la acercaba más al peligro de volver a perder el corazón. Todo en Declan Murdock la atraía.


  –Me encantaría, pero como el plan era hacer senderismo de alta montaña, no traje bañador.


  –Apuesto a que las tiendas del hotel aún están abiertas. Vamos a ver –agarró su mano y, presuroso, puso rumbo al hotel.


  «No me enamoraré de Declan Murdock», se repitió ella todo el camino. Pero no podía dejar de pensar en el beso que acababa de darle. Aunque sabía que era tentar al destino, decidió darse un gusto por una noche. Les quedaba poco tiempo juntos y quería explorar cómo sería estar con Declan en ese momento de su vida.


  Savannah compró un bañador y un pareo en la tienda. Se los puso y metió su ropa en la bolsa.


  Cuando llegaron después a la piscina, había un hombre nadando y dos parejas sentadas, charlando. El jacuzzi estaba vacío.


  –¿No está lleno el hotel? –preguntó Savannah, quitándose el pareo y yendo hacia el jacuzzi. Le daba vergüenza estar en bañador. La mirada de admiración masculina de Declan había hecho que se le desbocara el corazón. Se metió en el jacuzzi y se sentó. El agua le llegaba a la barbilla.


  –Mmm, es una sensación deliciosa –dijo.


  Declan se unió a ella después. Apoyó los brazos en el borde, echó la cabeza hacia atrás y miró al cielo.


  –Tal vez debería comprar uno de estos.


  –¿Y dónde lo pondrías?


  –¿Crees que el constructor me dejaría ponerlo en la azotea?


  –Si tuviera garantía de que no se hundiría el tejado.


  –No. Otros propietarios querrían usarlo. Lo prefiero así, solos tú yo.


  Savannah pensaba lo mismo, pero no lo dijo.


  Hablaron de sus infancias y de sus primeras impresiones al llegar a Nueva York. El tiempo pasó volando. Para su decepción, no hubo más besos ni insinuaciones por parte de él. Cuando llegó el encargado a cerrar, a Savannah la sorprendió que fuera tan tarde.


  Se secaron con las toallas de cortesía y volvieron a la suite.


  –Buenas noches, Declan –dijo ella.


  –Gracias por pasar la velada conmigo, Savannah –su beso fue un mero roce de labios.


  Ella entró en su dormitorio y cerró la puerta. Se negaba a volver a enamorarse de él. Había salido con docenas de hombres de negocios, políticos e incluso aristócratas. Solo él la atraía y exacerbaba su sensualidad.


  Declan tenía la sensación de estar en la cuerda floja, temía dar un mal paso. Había querido recuperar a su dulce Jacey. Y había pasado de eso a querer recuperar a la bella y sexy Savannah.


  ¿Sabía ella cuánto añoraba su confianza y su amor de otros tiempos? ¿Había alguna posibilidad de que volvieran a ser pareja?


  Estaba seguro de que el recuerdo del beso, de sus labios, de su cuerpo, le impediría dormir. En los negocios siempre sabía dónde estaba, pero las mujeres eran harina de otro costal. Se preguntó si podría reconquistar a Savannah; era una mujer sin igual. Lástima haberse dado cuenta demasiado tarde.



  CAPÍTULO 6


  SAVANNAH se despertó temprano. Se vistió y decidió dar un paseo rápido, suponiendo que Jacey dormiría un rato más. Para su sorpresa, Declan estaba en la sala, mirando por la ventana.


  –Buenos días –le dijo.


  Él se dio la vuelta y ella se quedó sin aliento. Estaba guapísimo. Le aceleraba el pulso verlo.


  –¿Has dormido bien? –preguntó él.


  –Sí, ¿y tú?


  –Poco, pero bien. Te esperaba para desayunar.


  Savannah consideró la invitación. No podía negar que quería pasar más tiempo con él.


  –Vale, me parece bien.


  –Dejaré una nota a Jacey y bajaremos. Hace demasiado frío para sentarnos en la terraza, pero espero que haya una mesa junto a la ventana.


  Bajaron al comedor y ocuparon una mesa. El desayuno era estilo bufé y, tras llenar sus platos, se sentaron. Una camarera les llevó café.


  –¿Querías hablar de algo en especial? –dijo Savannah.


  –No. ¿Estás disfrutando del viaje?


  –Mucho. Y creo que Jacey también. Le apetece mucho pasar el día en el spa con Ada.


  –A las mujeres les encanta que las mimen –murmuró él con una sonrisa.


  –Cierto. Disfrutará. Por lo visto, tu mujer no tiene tanos lujos como crees. Jacey ni siquiera sabía lo que es un spa.


  –No sé lo que hace Margo ahora. ¿Tienes alguna pista para mantener a Jacey feliz el resto del viaje? Tenía la esperanza de que volviéramos a congeniar como hace unos años. Pero la cosa no va tan rápido como quería.


  –Necesitas darle tiempo. Solo han pasado un par de semanas. Está siempre con Margo, y parece que ella le da un visión sesgada de las cosas.


  Declan dedicó unos minutos a su tortilla y después miró a Savannah de nuevo.


  –Estoy considerando seriamente pedirle a Jacey que venga a vivir conmigo los próximos años. Tal y como la veo ahora, creo que sería lo mejor. Su madre la ha tenido toda la vida, y últimamente le cuesta compartirla. Cuando se gradúe en el instituto, irá a la universidad y luego se independizará. Si quiero llegar a conocerla, necesito más tiempo con ella ahora.


  –Es muy protectora de su madre. Y creo que tiene una visión muy parcial de la situación; solo conoce el punto de vista de Margo.


  –Culpa mía. Tendría que haberme esforzado más cuando estuvimos casados. Y aún más estos últimos dos años. He disfrutado hablando con ella durante el viaje. Quizás habría evitado que Margo le implantara ciertas ideas si le hubiera exigido los fines de semana que me correspondían.


  –Aún estás a tiempo. Cuando tengas tiempo libre, pásalo con ella. Necesita saber que le importas, que te interesan su opinión sobre las cosas y sus ideas. Y un consejo: no te pongas a la defensiva. Citará a su madre y oirás a Margo en sus palabras o en su tono de voz. No reacciones.


  –¿No crees que contestaría con calma?


  –Tu impulso inicial sería defender tu posición y presentarla como la única correcta –dijo ella, sonriendo.


  –¿Acaso no lo es? –la pinchó él.


  –Solo en tu mente –replicó Savannah.


  –¿Sugieres que deje de lado mis sentimientos?


  –Podrías intentar representar otro papel.


  –Pareces psiquiatra. Odio hacer teatro.


  –¿Cuándo has ido tú a un psiquiatra?


  –Nunca, pero veo la televisión.


  –Ah, pero quien establece las reglas se convierte en el héroe. En cualquier caso, eso la ayudará a conocerte; y si reacciona de forma distinta a como lo harías tú, puedes corregirla y enseñarla al mismo tiempo.


  Él asintió con gesto pensativo.


  Savannah no estaba convencida de que fuera a intentarlo y le costaba imaginárselo representando un papel. Pero sabía que su deseo de reconectar con Jacey era sincero y quería ayudarlo.


  –¿Cuál es tu lugar de vacaciones favorito? –preguntó él, cambiando de tema.


  –Para mí son lugares de trabajo, vacaciones para mis clientes. Mi favorito fue el crucero en Alaska. Por los espectaculares paisajes que vi, no por los niños que cuidaba.


  –¿Eran niños traviesos?


  Savannah se rio y lo entretuvo con un relato exagerado de las tribulaciones y aventuras que había tenido a lo largo de los años con niños rebeldes o padres insoportables. Habló de forma genérica para que él no pudiera adivinar a quién se refería. La verdad era que algunas de sus experiencias habían sido muy divertidas.


  –¿Ha satisfecho Niñeras para Vacaciones las expectativas que tenías en clase? –preguntó él.


  –Las ha superado –dijo ella con entusiasmo.


  Empezó a contarle cómo habían iniciado cada etapa de desarrollo de la empresa. Él, interesado, hacía preguntas y comentarios de aprobación de vez en cuando. Savannah seguía agradeciéndole la información que había compartido en clase con sus alumnos. Su hermana y ella le habían sacado un gran partido.


  –Que yo sepa, tu empresa es la única que ha tenido tanto éxito. Me hace sentir que el tiempo que dediqué a las clases mereció la pena –dijo él.


  –Nunca se sabe cuándo los demás darán el paso y se arriesgarán. Nosotras no teníamos nada que perder porque empezamos con nada. La mayoría de los alumnos de esa clase estaban centrados en hacer un máster, para dedicarse a la gran empresa, o ya tenían trabajo. Es difícil renunciar a un salario para probar algo nuevo.


  –Tal vez.


  –Si habéis acabado, ¿por qué no habéis vuelto a la habitación? –preguntó Jacey, sentándose a la mesa. Miró con disgusto las tazas de café vacías.


  –Buenos días a ti también, cielo –dijo Declan.


  –Buenos días –farfulló ella. Miró a Savannah–. Ada ha llamado para decir que nos espera a las diez en el spa. No sabía cuándo ibas a volver.


  –Me alegra que hayas bajado –dijo Declan–. Ve a por tu comida y vuelve.


  –Te acompañaremos mientras desayunas –sugirió Savannah.


  Jacey fue a servirse y comió en silencio mientras Declan y Savannah hablaban.


  –¿Qué te pareció celebrar el Año Nuevo en Londres? –preguntó Declan.


  –¿Estuviste en Londres en Año Nuevo? –preguntó Jacey, interesada. Savannah asintió.


  –Fue un viaje genial. Vimos muchas cosas en Londres e hicimos excursiones en tren a Salisbury y Bath. Me habría gustado hacer algún viaje en coche, pero no me atrevía a conducir por la izquierda.


  –¿También pasaste la Navidad allí?


  –No, estuve en París en Navidad. Oh, la, la! –Savannah sonrió, mirando a Declan de reojo.


  –Entonces, ¿viajas mucho? –preguntó Jacey.


  –Voy a donde van mis clientes. Esta es la primera vez que vengo a Yosemite –dijo Savannah.


  –Me alegro de haber venido –dijo Jacey casi con timidez, mirando a su padre.


  Savannah sintió un escalofrío de placer al ver a Declan sonreírle a su hija. Su plan funcionaba.


  Savannah y Jacey se reunieron con Ada en el spa a las diez. Les dieron un folleto con los servicios disponibles: masajes, peluquería, manicura, estética, maquillaje y envolturas de algas, entre otros. Eligieron tratamientos similares, para realizar algunos juntas. Los masajes eran individuales y los pidieron al principio, para verse después durante la manicura, el almuerzo y los tratamientos faciales y estéticos.


  Savannah iba al spa siempre que podía. Adoraba los masajes. Después del suyo, se relajó en el jacuzzi, pensando en su velada con Declan. Le gustaba charlar y compartir experiencias con él. Había disfrutado del desayuno casi tanto como del beso de la noche anterior.


  Decidió no pensar en eso. Incrementaba su anhelo por algo que no podía ser. Así que se puso el albornoz y fue a que le hicieran la manicura. Ada ya estaba allí, Jacey no había llegado.


  –Esto es todo un regalo para Jacey –dijo Savannah–. Y para mi también. ¡Gracias!


  –Es un placer. Me encanta el spa. Admito que me doy este lujo un par de veces al mes.


  –Si yo trabajara aquí, lo haría una vez a la semana –dijo Savannah, sentándose en un sillón elevado con reposapiés y mesita giratoria. Ada se sentaba a su lado cuando Jacey llegó dando botes.


  –¿Te gustó? –preguntó Savannah sonriente.


  –Vaya, ¡es genial! No tenía ni idea –se sentó junto a Ada–. Lo estoy pasando bomba. Gracias, Ada. Espera a que se lo cuente a mi madre. No creo que haya ido nunca a un spa. Le encantaría.


  –Invítala a venir aquí –dijo Ada.


  –No podemos, vivimos en Nueva York. Pero apuesto a que allí también hay.


  –Claro que sí. Tal vez podríais pasar juntas un día como este –sugirió Ada.


  –¡Sería genial!


  Charlaron mientras les hacían la manicura y la pedicura. Jacey se enteró de que pintaban dibujos en las uñas y quiso que le pintaran margaritas.


  –¡Buena idea! –dijo Ada–. ¿Y si todas nos pintamos una uña en conmemoración de este día?


  –Sí. ¡A ver si le gusta a mi padre! –Jacey miró a Savannah–. ¿Fuiste a un spa en Londres?


  –No tuve tiempo –contestó ella.


  –¿Cuándo estuviste en Londres?


  –En Año Nuevo –le contestó Jacey a Ada–. Viaja mucho.


  –Parece un trabajo muy interesante. Te permite recorrer mundo.


  –Me especialicé en educación y adolescencia, pero trabajo con niños de todas las edades. Elegí esa opción para ganarme la vida y ver mundo a la vez.


  –¡Oh! ¿Cómo llegaste a eso? –preguntó Ada.


  –Mi hermana y yo crecimos con pocos recursos, así que queríamos buscar la manera de ganar lo suficiente para vivir y también viajar. Me enorgullece decir que nuestra agencia es única y muy solicitada. Mi hermana y yo somos las dueñas y empleamos a una docena de niñeras.


  –Me encanta ver a mujeres al frente de sus propios negocios –dijo Ada–. En mi generación no era habitual, pero creo que ahora una mujer puede conseguir casi todo lo que quiera con un poco de imaginación, trabajo y compromiso.


  –Opino lo mismo –asintió Savannah.


  –¿No echas de menos a los niños cuando vuelves a casa? –se interesó Jacey.


  –En general, sí. Pero sé que para ellos soy parte de sus vacaciones, y lo importante es que disfruten y vuelvan a casa con recuerdos felices. Y algunas familias me llaman todos los años, así que sigo viendo a los niños mientras crecen.


  –¿Hace mucho que haces este trabajo?


  –Casi siete años. Mi hermana y yo hemos estado en todas partes. Ella está en España ahora.


  –Entonces, ¿estarás de viaje todo el verano?


  Savannah asintió con la cabeza, sonriente.


  Tomaron un almuerzo delicioso junto a la piscina, al sol. En una mesa cercana, un grupo de adolescentes charlaba y reía. Jacey los miró un par de veces y Ada se dio cuenta.


  –¿Quieres que te presente? –preguntó Ada.


  –No –Jacey movió la cabeza–. Solo estaremos aquí un par de días.


  –Esta noche hay cine. Podrías ir. Deja que te presente a Melissa, conozco a sus padres –Ada llevó a Jacey al grupo e hizo las presentaciones. No tardaron en hacerle sitio y Ada volvió sola.


  –Espero que te parezca bien. ¿Querías que estuviera con nosotras? –le preguntó a Savannah.


  –Si ella está feliz, yo también. Le vendrá bien relacionarse con adolescentes normales. Igual no te has fijado, pero va de «gótica», y es demasiado joven para que el negro le siente bien.


  –Ya, pero es una fase. Tú lo sabrás bien.


  La tarde pasó rápidamente, de tratamiento en tratamiento. Cuando se reunieron en la puerta, Savannah sonrió al ver a Jacey. Tenía el pelo suave, bonito y brillante. Había recuperado el color castaño y tenía reflejos cobrizos. El maquillaje ligero era apropiado para su edad y sacaba el mejor partido posible de sus ojos.


  –Vaya, estás impresionante. Espera a que te vea tu padre –dijo Savannah con entusiasmo.


  –Tenemos que comprar al menos un vestido a juego con nuestro cambio de look –dijo Ada–. Vamos a la boutique que hay cerca del vestíbulo. Tienen un vestido perfecto para ti, Jacey.


  Un rato después, volvieron a la suite.


  –Oh, creí que papá estaría aquí –dijo Jacey, decepcionada al ver que Declan no había llegado.


  –Tenía una reunión con los directores del complejo. Volverá a tiempo para cenar.


  –Me cuesta creer que esta sea yo –dijo Jacey, mirándose en uno de los espejos de la suite.


  –¿Por qué? Eres guapa. Y después de los tratamientos del spa, tu belleza salta a la vista.


  –No estoy del todo mal, ¿verdad?


  Savannah se acercó y estudió su reflejo.


  –Jacey, estás muy bien. Apuesto a que los chicos del grupo pelearán por sentarse a tu lado.


  Jacey soltó una risita y la miró con picardía.


  –Papá y tú estaréis solos –dijo–. No hagas nada que yo no haría –remató con audacia.


  Savannah se rio. Pero pensó en lo que le gustaría hacer con Declan si tuvieran una relación. Si él no la hubiera dejado hacía siete años.


  Declan concluyó las negociaciones y se levantó para estrechar la mano de todos. Los abogados concretarían los últimos detalles, pero las dos partes estaban satisfechas con el trato. Si funcionaba, abriría una nueva vía de negocio.


  –Hola, papi –saludó Jacey desde el sofá cuando entró en la suite. Se levantó de un salto.


  –¿Jacey? –paralizado, miró el brillante pelo castaño y el vestido color batido de fresa. Era un milagro. Se preguntó dónde estaba la chica adusta disfrazada de zombi.


  –¿No me has reconocido? –rio ella.


  –Pues casi no. Estás fantástica.


  Jacey sonrió a Savannah, que le guiñó un ojo.


  Declan se acercó y caminó alrededor de su hija. Tenía el pelo casi de su tono natural. El maquillaje era tan sutil que no se notaba. Y el vestido le quedaba de maravilla.


  –Ada pensó que era el vestido perfecto para mí, y no quise herir sus sentimientos.


  –Es perfecto. Y no saldrás de tu habitación hasta que cumplas veinticinco –bromeó Declan.


  Jacey tardó unos segundos en entender qué quería decir, luego soltó una risita, encantada.


  –Eso tendrá que esperar –intervino Savannah–. Jacey está invitada a cenar y a ir al cine con chicos y chicas.


  –¿Los conozco yo?


  –No, pero Ada sí, y le gustan –dijo Jacey–. Puedo ir, ¿verdad?


  Declan miró a Savannah, interrogante.


  –No veo por qué no –dijo ella–. Si Ada los conoce y aprueba, ¿qué problema puede haber?


  –Entonces, de acuerdo.


  –Gracias, papi –Jacey lo abrazó y dio unos saltitos–. He quedado dentro de cinco minutos. No sabía si volverías a tiempo.


  –Si no hubiera llegado, Savannah podría haberte dado permiso para ir –dijo él–. Supongo que eso significa que cenaremos solos –miró a Savannah, que lucía un vestido verde menta.


  Ella asintió con expresión incómoda.


  Declan quería algo más que una cena. No en California y estando con su hija, después. Cuando volvieran a Nueva York llamaría a Savannah. Tenía que recuperar los años perdidos, por mucho que le costara.


  Dejarla había sido un error enorme, colosal. Pero, si era la mujer que él creía, podría perdonar y olvidar. Y juntos construirían algo grande.


  Jacey se marchó encantada y poco después Declan y Savannah fueron a uno de los comedores que, además, tenía pista de baile.


  –Esto es precioso –dijo Savannah mientras cenaban–. Me encanta la sensación de espacio abierto y tierra virgen, que nadie ha pisado.


  –¿Por qué dices eso? Vimos a mucha gente en ruta, y aquí hay mucha más –dijo Declan–. ¿Y los primeros colonos y los nativos?


  –Esto es inmenso. Seguro que hay kilómetros y kilómetros que nadie ha pisado nunca.


  –¿Quieres ser la primera en hacerlo?


  –No, gracias –Savannah rio y movió la cabeza–. Me gusta ver el paisaje y caminar, pero no necesito pisar tierra virgen. Me gusta que exista. En Manhattan no hay ni un milímetro.


  –Eso es verdad –dijo él, pensando que seguía siendo una romántica. En eso no había cambiado–. Después hay baile, podríamos quedarnos un rato.


  –Suena divertido –dijo ella, sin mirarlo.


  –Quiero que disfrutes de la velada –dijo él, tomando una de sus manos entre las suyas.


  –Gracias. Me encanta bailar y no suelo tener oportunidades de hacerlo, excepto en broma y con algún niño en brazos.


  Declan se sentía cada vez más atraído por ella; no había contado con eso al contratarla.


  –Háblame de la transformación de Jacey. Casi parece la de antes. ¿Cómo lo conseguiste?


  –No he sido yo, ha sido Ada. Jacey la admira y ha estado pendiente de cada una de sus palabras.


  –No quiero que vuelva a ser la adolescente hosca que era cuando llegó a casa.


  –Es lista, Declan. Creo que era una fase, y, si las cosas le van bien ahora, estará contenta consigo misma y no necesitará llamar la atención.


  –Eso espero.


  –¿Cómo van las negociaciones?


  –Hoy cerramos casi todos los detalles. Pinta bien. Probaré unos meses y, si resulta rentable, me plantearé crear una nueva línea en la empresa.


  Savannah asintió, contenta por él pero no por la finalización de las negociaciones. Si no tenía trabajo, podría estar con su hija, no había razón para que ella se quedara allí.


  Bajó la cabeza. Una vez había pensado que se casaría con él y formarían una familia. Quería tener hijos. Quería contarles los cuentos que le había contado su abuela. Quería ver cómo se iluminaban sus ojos con cada descubrimiento.


  Un niño con los ojos de Declan. Otra niña que lo hiciera sufrir cuando tuviera sus primeras citas.


  –Te has quedado muy callada –dijo él.


  –Intentaba recordar si había comido trucha arcoíris alguna vez. Está deliciosa.


  Él aceptó la explicación y empezaron a hablar sobre sus comidas favoritas.


  Cuando los músicos empezaron a tocar, hacía rato que Declan y Savannah habían terminado de cenar y estaban en la zona de bar tomando café. Salieron a la pista y bailaron todas las canciones, lentas y rápidas. Savannah lo pasó de maravilla. La encantaba moverse al ritmo de la música.


  Pero lo que más disfrutó fueron las canciones lentas, estar en brazos de Declan, rodear su cuello y sentir sus músculos. Consciente de que el viaje llegaba a su fin, quería disfrutar cada momento.


  Deseó poder pasar con él todas las noches.


  Bailaron hasta media noche y volvieron a la suite de la mano.


  –¿Crees que habrá vuelto Jacey? –preguntó Declan, abriendo la puerta.


  –Iré a ver –Savannah cruzó la sala y miró en el dormitorio de Jacey. Dormía profundamente–. Está en la cama, durmiendo. Y eso mismo voy a hacer yo. Gracias por una velada fantástica.


  Entró en su dormitorio rápidamente. Así evitaría tener que preguntarse si él le daría un beso de buenas noches o no, y no se delataría lanzándose a sus brazos como una posesa.


  Se arrepintió en cuanto la puerta se cerró a su espalda.


  Tomó aire y abrió para preguntarle si quería charlar un rato, pero él ya iba hacia su habitación. Así que volvió a cerrar, pensando que a veces era tonta.


  O lista. Dependía de cómo se viera.


  Durante los dos días siguientes, Declan, Savannah y Jacey recibieron un trato especial en el complejo. Hicieron una de las rutas de senderismo y disfrutaron de las piscinas, sobre todo de la que tenía vistas al valle y una pequeña cascada. Jacey pasaba las noches con sus nuevos amigos, y Savannah y Declan como una pareja de novios: bailando, paseando y en el jacuzzi.


  El jueves amaneció nublado. Declan iba a pasar la mañana hablando por teléfono con su oficina. Jacey iba a hacer una excursión a caballo, que el complejo había organizado para todos los adolescentes que quisieran participar.


  –Podrías ir a la guardería a ver a los niños pequeños –le dijo Jacey a Savannah antes de salir.


  –¿Tengo cara de necesitar hacer algo? –preguntó Savannah, divertida.


  –¿Qué harás si estoy fuera todo el día?


  –Creo que volveré al spa –dijo Savannah. Podía costearse el lujo y sería agradable. No hacía falta para cuidar a Jacey, ocupada con las actividades de día, los amigos y con contarle a su padre lo que había hecho. Se sentía superflua.


  Jacey tenía planes todas las noches y dejaba a Savannah y a Declan solos. Ella sabía que se estaba enamorando de nuevo y que eso solo podía causarle dolor. Él era atento y cariñoso, pero también lo había sido siete años antes.


  Savannah estaba en la camilla de masaje, casi dormida, cuando una mujer llamó a la puerta y asomó la cabeza.


  –Siento interrumpir –dijo–. Ha habido una emergencia y el señor Murdock quiere que la señorita Williams vuelva a la suite cuanto antes.


  –¿Qué ha ocurrido? –preguntó Savannah, sentándose y envolviéndose en la sábana.


  –No lo sé, pero quiere que se dé prisa.


  Cinco minutos después Savannah entraba en la suite. Allí no había nadie, así que salió y bajó a recepción. Explicó a la encargada que le habían pedido que fuera a la suite pero estaba vacía.


  –Están en la enfermería –dijo la mujer. Hizo una seña a un botones–. Acompaña a la señorita Williams a la enfermería, por favor.


  Savannah, siguiéndolo, se preguntaba qué podría haber ocurrido. En cuando llegaron, oyó la voz de Declan. Guiándose por el sonido, apartó la cortina de un cubículo para mirar dentro. Jacey estaba en la camilla llorando, y su padre, inclinado sobre ella, la abrazaba.


  –¿Qué ha pasado? –Savannah corrió hacia ella.


  –Me caí y me he roto el tobillo –gimió Jacey.


  –Cielo, no llores así, pronto estarás bien –Declan la abrazó otra vez.


  –Me duele –se quejó la niña.


  –Te atenderán enseguida.


  –Pero ya no podré montar a caballo.


  –¿Te caíste del caballo? –preguntó Savannah, situándose al otro la de la cama y apartándole el pelo de la frente.


  –No. Nos bajamos en un mirador. Estábamos jugando, me resbalé en unas rocas y apoyé el pie mal. Estúpidos huesos. No fue una caída grande.


  –A veces basta con un mal movimiento –dijo Savannah. Miró a Declan. Parecía consternado.


  –Se pondrá bien –le dijo con voz suave, inclinándose sobre la cama para tocar su brazo.


  –Ya, pero eso no es consuelo –dijo él–. Esto lo cambia todo. En cuanto le escayolen el tobillo, organizaré la vuelta a casa.


  CAPÍTULO 7


  LLEGARON al piso de Declan menos de veinticuatro horas después. Jacey estaba agotada y descontenta. Había querido quedarse y pasar más tiempo con sus nuevos amigos. Declan, sin embargo, había cerrado el trato y no veía razón para quedarse en el complejo cuando sería más fácil cuidar de ella en casa.


  –¿Quieres tumbarte un rato? –le preguntó a su hija cuando llegaron.


  –Supongo. Estoy muy cansada –Jacey había estado de mal humor en el vuelo, incluso en los espaciosos asientos de primera le resultaba difícil ponerse cómoda. Aún no dominaba las muletas y se movía con torpeza, pero consiguió llegar sola hasta su dormitorio.


  –Iré a acomodarla –dijo Savannah.


  Volvió al salón unos minutos después.


  –Se dormirá en seguida –murmuró–. Si no me necesitas más, me iré.


  Él la miró.


  –Técnicamente, se podría decir que el contrato ha terminado. Pero, si te quedaras unos días más, facilitarías la transición. El médico dijo que le pondrán una escayola que le permita andar dentro de una o dos semanas. Hasta entonces, necesitará ayuda. Quédate, por favor.


  –No podría quedarme más que eso. Tengo otro contrato a punto de empezar.


  –Pues hasta entonces.


  –Tienes ama de llaves y tu oficina está a unos minutos de distancia. Tiene catorce años, no necesita una cuidadora en casa.


  –No podemos terminar con esto así –dijo él moviendo la cabeza y rascándose la nuca.


  Savannah sintió un chispazo de esperanza. ¿Podría terminar el contrato en Manhattan? ¿Pasar algunos días y veladas más con Declan? Las vacaciones habían acabado, pero eso no implicaba que ellos también.


  –Podría venir durante el día. Tengo que consultar mi agenda. Cuando empiece el siguiente contrato, tendré que cumplirlo –dijo, decidiendo ampliar su contacto con Declan lo más posible.


  –Agradezco mucho tu ayuda.


  Al ver cómo la miraba, Savannah volvió a esperanzarse. ¿Eran imaginaciones suyas, o había algo más? Sentía demasiada atracción por él. Y temía que pasar más tiempo en su casa reforzara esa atracción y terminase rompiéndole el corazón.


  Unos cuantos besos y largas veladas bailando no eran una declaración de amor eterno.


  –La verdad es que no habrá ama de llaves durante unos días. Le di a la señora Harris vacaciones hasta el día que tenía planeado que volviéramos. Puedo pedir que traigan la comida. No tendrás que cocinar ni nada de eso.


  –Oh, no. Me gusta cocinar y viajo tanto que tengo pocas oportunidades. A Stacey no le gusta, así que cuando estoy en casa la cocina es mi reino –dijo ella, pensando en algunos de sus platos favoritos, que habían compartido en el pasado.


  –Me encantaría algo de comida casera. Pero no te sientas obligada. No te contraté para eso.


  A eso se reducía todo. La había contratado para que acompañara a su hija. Cualquier noción romántica era cosa de su imaginación. Se dio la vuelta para ocultar el dolor que sentía. Tal vez él le estaba insinuando que no se hiciera ideas.


  –Tal vez a Jacey le guste cocinar. Cuando pueda estar de pie, quizá quiera ayudar.


  –Ni siquiera lo sé –él se puso serio–. ¿Cómo puede un padre no saber eso de su hija?


  –Supongo que no ha surgido. Con su madre guisando en casa y la señora Harris aquí, me sorprendería que supiera cocinar.


  –Algo nuevo que aprender. Mi esperanza es que no retome la imagen gótica estando en casa.


  –Igual ayudaría que vinieran sus amistades.


  –Si no visten de negro de pies a cabeza.


  Declan fue hacia ella y puso las manos sobre su hombros. Savannah alzó la vista, anhelando que la atrajera y la besara.


  –Agradezco tu ayuda. Técnicamente, sigo de vacaciones, no iré a la oficina en un par de días. Entre los dos, haremos que el cambio dure.


  Ella sintió mariposas en el estómago cuando él la miró a los ojos. Involuntariamente, bajó la mirada a su boca. Esos labios la habían besado, y había respondido con pasión. ¿Era la única que había perdido el sentido? Había estado enamorada de Declan Murdock antes. Y volvía a estarlo.


  –Vamos a revisar las provisiones para ver qué necesitamos comprar para estos días –dijo él. Retiró las manos de sus hombros y fue a la cocina.


  Ella tomó aire e intentó controlar el ritmo acelerado de su corazón. No podía haber sido tan tonta como para enamorarse de él otra vez. Pero una vocecita le hizo preguntarse si había llegado a desenamorarse. Le había hecho mucho daño, pero con el paso de los años había entendido que él había intentado hacer lo honorable por su hija y por la madre de esta.


  Se preguntó si él había llegado a saber cuánto lo amaba. Se habían dicho que se querían, pero solo en momentos de pasión. Nunca le había dicho que contaba los minutos hasta que volvía a verlo. Que se sentía como si le faltaba parte de sí misma cuando no estaba. Que soñaba con él.


  En realidad, no importaba. Dudaba que él hubiera tomado otra decisión de haberlo sabido.


  Savannah se quedó inmóvil. Él seguía sin tener ni idea de la intensidad de sus sentimientos. Debería agradecerlo, pero en realidad quería que sintiera la misma atracción, que a él también le costara actuar con normalidad y resistirse al deseo cada vez que estaban juntos.


  Tenía la sensación de estar jugando a las casitas. Declan, apoyado en la encimera, observaba a Savannah y Jacey preparar la cena, que consistía en hamburguesas y ensalada. En solo dos semanas se había producido un cambio trascendental. La niña malhumorada que quería estar con su madre había desaparecido.


  Eso era lo que él quería en una familia: compartir las tareas y disfrutar en compañía. No necesitaba dinero ni viajes exóticos para ser feliz. Tenía ante sí lo que había querido para Jacey desde que se enteró de su existencia.


  Pero su segundo intento con Margo había sido un fracaso estrepitoso. Él quería lo mejor para su hija, su exesposa quería lo mejor para ella misma.


  ¿Cómo habría sido su vida si se hubiera casado con Savannah y creado con ella un hogar para Jacey? Apenas había considerado esa posibilidad siete años antes. Ella aún era universitaria y habría sido injusto limitar sus actividades y su futuro cargándola con una hija de siete años.


  No había querido que Jacey pasara la vida yendo de una casa a otra. Pero había acabado así.


  Algunos decían que el amor lo conquistaba todo. Que el amor duraba para siempre.


  No creía haber amado nunca a Margo. Nunca había sentido por ella lo que sentía por Savannah. Pero había hecho lo que creía correcto. Quería una familia tradicional, como la suya. Por desgracia, Margo no había cambiado y nunca lo haría.


  –Declan, ¿te vale con una? –preguntó Savannah. Por la forma en que ambas le miraban, no era la primera vez que lo hacía.


  –Sí. Las estáis haciendo enormes.


  –Encogen un poco al cocinarlas –dijo ella, dando forma a una.


  –Van a ser las mejores hamburguesas que has comido en tu vida –le dijo Jacey. Dio forma a otra hamburguesa y poco después estaban haciéndose al grill en el horno. La adolescente seguía las instrucciones de Savannah a la perfección y sonreía de oreja a oreja cuando la felicitaba.


  Declan volvió a preguntarse cómo habrían sido las cosas si hubiera tomado otra decisión. Miró a Savannah y su deseo por ella se disparó, como cada vez que la veía. Era bella por fuera y por dentro. Daba más de lo que recibía. Estaba contenta y cómoda con su vida.


  Eso era bueno y malo. Que estuviera cómoda significaba que no quería cambiar.


  –Volveré en un minuto –dijo, apartándose de la encimera. Había tomado su decisión siete años antes. No había funcionado como esperaba y le tocaba soportar las consecuencias.


  Pero algunas noches se sentía tan solo que salía a pasear para huir de los pensamientos que asaltaban su mente. Estaba incómodo en los picnics de la empresa, porque era el único hombre que no llevaba a su familia.


  Fue a la ventana y contempló Central Park. El viento agitaba las ramas de los árboles. Si Jacey pudiera moverse, podrían ir al parque o a otro sitio. Estar en casa viendo lo bien que encajaba Savannah en su vida le provocaba demasiados sentimientos conflictivos.


  Sonó el teléfono y contestó. Deseó que fuera una emergencia de trabajo que requiriera su atención. Pero era Margo.


  –He recibido un mensaje de texto de Jacey que dice que se ha roto el tobillo. ¿Cómo está?


  –Mejor. Podrá apoyar el pie dentro de un par de semanas. Hasta entonces usará muletas.


  –¿Cómo ocurrió? ¿Estabas demasiado ocupado con el trabajo para prestar atención a tu hija?


  –Había ido a montar a caballo con amigos. En una parada empezaron a jugar, resbaló en unas rocas y se cayó –contestó él con paciencia, ignorando la segunda parte del comentario.


  –Debería volver a casa.


  –Está en casa, conmigo. Todo el verano. Creí que eso era lo que querías.


  –Y así era, pero las cosas han cambiado. Tú estarás más tiempo en el trabajo que en casa.


  –Tú trabajas, ¿dónde está la diferencia?


  Siguió un breve silencio.


  –Podría pedir vacaciones sin sueldo, si compensaras la paga. Entonces estaría en casa con ella todo el verano.


  –No va a ocurrir. Pasará el verano conmigo.


  –Voy a ir a verla –dijo Margo.


  –Hoy no. Ven mañana si quieres. Estaremos aquí –Declan colgó deseando poder mantenerla alejada de Jacey el mayor tiempo posible.


  Se dijo que tal vez fuera el momento adecuado para preguntarle a su hija si quería vivir con él unos años. No tardaría en ir a la universidad y crearse un futuro. Había pensado preguntárselo a finales de verano, cuando llevara más tiempo allí. Pero quizás esperar fuera un error.


  –Papá, la cena está lista –llamó Jacey.


  La mañana siguiente Savannah fue a casa de Declan temprano. Pensaba hacer tortillas para desayunar y había comprado bollos de canela como algo especial. No solía comer dulces en el desayuno pero tenía debilidad por los bollos de canela. Esperaba que Declan y Jacey también.


  La noche anterior, Jacey le había preguntado si iba a volver y se había alegrado mucho cuando le dijo que llevaría el desayuno.


  –Puedes enseñarme a hacer tortillas. Siempre he querido saber.


  La hija de Declan estaba resultando ser un encanto. Él había hecho bien en insistir en que se quedase todo el verano. El cambio era increíble.


  Llamó a la puerta y Jacey abrió, sonriente.


  –Buenos días.


  –¿Has traído huevos?


  Savannah levantó una bolsa.


  –Algo huele bien –dijo Jacey, mirando la otra.


  –Bollos de canela –Savannah fue hacia la cocina. Jacey la siguió con sus muletas.


  –Quiero uno –pidió.


  –Después de la tortilla. Te encantarán mis tortillas, son ligeras y están llenas de cosas.


  –¿Qué cosas? –preguntó Jacey.


  Savannah sonrió a Declan, que estaba esperando a que la cafetera se llenara.


  –Buenos días –solo con verlo se quedó sin aliento. Él miró sus labios y ella se preguntó si la habría besado si Jacey no estuviera allí.


  Pero, sin Jacey, la que no estaría allí sería ella.


  –Os he oído. Podríamos comernos los bollos mientras haces las tortillas –dijo él, mirando la bolsa de papel blanco.


  –Buen intento. Quiero que apreciéis mis dotes culinarias con el estómago vacío.


  –Voy a dedicar un cuaderno a recetas –dijo Jacey–. Ahora vuelvo. No empieces sin mí –se dio la vuelta y fue hacia su dormitorio.


  Declan sonrió, dio un paso hacia delante, tomó a Savannah en sus brazos y, doblándola hacia atrás de forma teatral, le dio un gran beso. Durante un instante, ella perdió la capacidad de pensar. Demasiado pronto, la incorporó y soltó.


  –Caramba –dijo Savannah, mirándolo atónita.


  –Ayer me quedé sin beso de buenas noches –dijo él. Giró para sacar las tazas del armario.


  Oyendo las muletas de Jacey, que volvía, Savannah empezó a buscar un bol. El beso había sido demasiado corto, pero su corazón tronaba. Esperó que él no se diera cuenta.


  El desayuno estuvo acompañado de risas, bromas y planes para el resto del verano. Savannah escuchó y participó cuando le pareció apropiado. La entristecía un poco saber que no participaría en las actividades que planificaba Declan, como excursiones a la playa y un fin de semana en los Adirondacks. Ella había estado allí con él y recordaba cada detalle.


  –¿Sabes adónde irás en tu próximo trabajo? –preguntó Jacey desde la mesa, mientras Savannah fregaba los cacharros.


  –La semana que viene salgo en un crucero a los fiordos noruegos –contestó Savannah.


  –¿Por cuánto tiempo? –preguntó Declan.


  –Dos semanas.


  –¿Estarás fuera dos semanas? Pensaba que estarías disponible para ir con nosotros al cine o al teatro, o algo –se quejó Jacey.


  –Tu padre me contrató para el viaje a California. El verano es mi época de más trabajo.


  A Savannah no le agradaba saber que después del fin de semana no volvería a ver a Declan y a Jacey. Pero así era Niñeras para Vacaciones. Tenía otro contrato y después habría otro.


  –¿No puedes contratarla para el resto del verano? –le preguntó Jacey a su padre.


  –Savannah tiene un trabajo que hacer. Tú y yo no la necesitamos. Nos apañaremos. Buscaremos rutinas que nos convengan –dijo él.


  –Pero podrías pagarle para que se quedara conmigo –dijo Jacey.


  –Podría. Pero tiene otras obligaciones. Ya ha accedido a ir con otra familia a Noruega. No puede faltar a su palabra.


  Jacey estudió a su padre un momento. Declan asintió. A él le estaba costando mucho aceptarlo, pero no se atrevía a mostrarlo.


  –Mamá, en cambio, lo hace siempre.


  –Eso es distinto –Declan no sabía qué decir. La verdad era dura de aceptar–. Tuvimos una relación y estuvimos casados. Pero cambiamos. El matrimonio fracasó, y lo siento. No fue tu culpa.


  –Fue culpa de mamá –dijo Jacey lentamente–. Creo que solo quiere tu dinero.


  –No estoy obligado a mantenerla –dijo Declan.


  –Pero eso no quiere decir que tu padre no quiera ayudarte a ti –intervino Savannah al ver la expresión de Jacey–. Envía dinero para ti. Si vivieras con él en vez de con tu madre, seguiría gastando dinero en ti. Eres su hija, te mantendrá hasta que seas adulta.


  –¿Y después tendré que apañarme sola? –Jacey miró a Savannah y luego a su padre.


  –En gran medida, sí –dijo él.


  –¿Aunque tú tengas montones de dinero?


  –Es tu padre quien tiene el dinero, no tú –comentó Savannah con voz suave.


  –Eso no es justo –dijo Jacey.


  –¿Por qué no? Si ganaras mucho dinero, ¿no te gustaría gastarlo como quisieras? ¿Querrías sentirte obligada a dárselo a otra persona, aunque fuera alguien de tu familia? –preguntó Savannah.


  La adolescente reflexionó un momento, después se encogió de hombros.


  –Supongo que me gustaría tener la última palabra sobre cómo gastar mi dinero. Pero también querría que mi familia fuera feliz.


  –El dinero no compra la felicidad –dijo Declan, mirando a Savannah.


  –Pero compra muchas cosas –replicó Jacey.


  –Más cosas para limpiar, guardar, y por las que preocuparse –comentó Savannah, pasando la bayeta por la encimera.


  –Me gusta tener muchas cosas –dijo Jacey.


  –Razón de más para estudiar una carrera y conseguir un trabajo bien pagado –dijo Declan.


  –Siempre dices lo mismo –Jacey movió la cabeza y puso expresión de aburrimiento.


  –¿Empieza a hacer efecto? –rio Declan.


  En ese momento llamaron a la puerta.


  –¿Quién sabe que estamos en casa? –dijo Declan, levantándose.


  –Mamá lo sabe –dijo Jacey lentamente, cuando su padre salió de la cocina.


  No se equivocó. Era Margo. Al oír su voz, se levantó y agarró las muletas. Savannah la siguió.


  Margo Murdock era alta y delgada con el pelo castaño, y tenía el ceño fruncido. Dejó de hablar con Declan al ver a su hija llegar con muletas.


  –Oh, mi pobre nena. ¿Te duele? –cruzó la habitación y abrazó a Jacey. Estuvo a punto de tirarla al dar un golpe a una muleta.


  –Deja que se siente en el sofá antes, Margo –dijo Declan acercándose.


  –Estoy bien, mamá. El tobillo duele un poco, pero no demasiado –fue al sofá, se sentó y dejó las muletas en el suelo. Margo se sentó a su lado.


  –Veo que has vuelto a cambiarte el pelo.


  –Sí. Fui a un spa y hacían cambios de imagen. Fue genial. Daban masajes y me pintaron las uñas de los pies –Jacey movió los dedos y miró a su madre, pero Margo se volvió hacia Declan.


  –Necesita volver a casa. Tienes que contratar a una enfermera para que esté bien cuidada.


  –Mamá, estoy bien.


  –Pensé que querías que pasara el verano conmigo. ¿Qué ha pasado con esos planes que impedían que Jacey se quedara en casa contigo?


  Savannah observaba la escena desde la mesa. Ella habría mostrado mucha más frustración que Declan. Por todo lo que Jacey había dicho, parecía que Margo propondría cualquier cosa que diera pie a conseguir más dinero.


  –¿Cómo podía haberse enamorado Declan de ella? Era una mujer muy bella, sin duda, pero su personalidad no estaba a la altura de su aspecto.


  Jacey parecía enfadada, Margo molesta y Declan decididamente aireado.


  –¿Alguien quiere café? Puedo ir a hacerlo –dijo Savannah para romper la tensión.


  –Yo tomaré una taza –dijo Declan.


  –Yo también. Ya sabes cómo me gusta, Declan –dijo Margo, aún junto a su hija.


  –¿Solo? –preguntó él.


  –Con leche y una cucharadita de azúcar –respondió ella con un mohín.


  Declan puso un brazo sobre los hombros de Savannah y la condujo a la cocina.


  –Cuanto más veo a esa mujer, más me saca de quicio –dijo él, retirando el brazo.


  –Lo disimulas muy bien –murmuró ella, poniendo la cafetera.


  –Hablar con ella anoche fue un error. Ojalá no hubiera venido hoy. Tuvo el descaro de pedirme que pagara su sueldo si pedía días libres en el trabajo. No quiere trabajar este verano, eso es todo.


  Savannah no supo qué contestar. Margo Murdock no era plato de su gusto.


  –La verdad es que creo que Jacey quiere pasar el verano aquí –Declan se apoyó en la encimera y observó a Savannah preparar las tazas.


  –Bien por Jacey. Creo que habéis recuperado parte de la relación que teníais antes –dijo ella.


  –Y tengo que agradecértelo a ti –puso la mano bajo la barbilla de Savannah y giró su rostro–. Sé que este trabajo ha requerido mucho más de lo habitual. Pero necesitaba tu ayuda –dijo.


  –Estoy en deuda contigo por la información que compartiste en clase. Niñeras para Vacaciones no sería el éxito que es si no fuera por ti.


  Durante un instante, a Savannah le pareció ver decepción en su rostro, mientras bajaba la mano.


  –¿Agradecimiento? ¿Era eso lo que…? Da igual. No lo merezco. Cobré por las conferencias.


  Ella le dio dos tazas, para él y para Margo.


  –¿Lista para el segundo asalto?


  –Espera un minuto –contestó Savannah.


  Se puso de puntillas, puso las manos en su rostro y le hizo bajar la cabeza para besarlo en la boca. Notó la sorpresa de él. Un segundo después, se separó y escrutó su rostro.


  –Para darte suerte –le dijo.


  –La próxima vez, avisa antes. He estado a punto de dejar caer las tazas.


  «Eso si hay próxima vez», pensó ella.


  Volvieron al salón y Margo los miró con suspicacia. Aceptó su café y miró a Savannah.


  –Esto es un asunto familiar –dijo.


  –Savannah se queda –afirmó Declan.


  –La verdad, Declan, no entiendo que hayas puesto en peligro a Jacey de esa manera. Podría haberle ocurrido algo más grave.


  –Tranquila, mamá, fue culpa mía. Y no es como si me hubiera caído del caballo, estaba en el suelo, andando por encima de las rocas.


  –Necesita que haya alguien con ella –dijo Margo tras echar un vistazo a su hija.


  –Me tomaré más tiempo libre. La señora Harris volverá la semana que viene. Jacey tendrá pronto una escayola que le permita andar y estar bien, ¿verdad, cariño?


  –Sí –Jacey sonrió a su padre.


  Margo resopló con rabia.


  –Tal vez mamá podría verme algún fin de semana –sugirió Jacey, mirándola.


  –No creo que sea buena idea –dijo Declan.


  –¡No sé por qué no podéis volver a casaros para vivir todos juntos otra vez!


  Savannah vio cómo los avances de dos semanas se desvanecían en presencia de la madre de Jacey. Apiadándose de Declan, se devanó los sesos buscando cómo ayudar. Tuvo una idea.


  –Conozco a alguien que vive en los Hamptons –dijo. Miró a Margo directamente–. ¿Quieres que les pregunte si puedes usar su casita de invitados una semana o dos? Tendría que ser en fechas que no tengan ya ocupadas, pero seguro que tienen alguna semana libre. Gratis, por supuesto.


  –¿Por qué ibas a hacer eso? –Margo estrechó los ojos.


  –Para que te vayas –contestó con franqueza.


  Declan miró a Savannah estupefacto. Jacey miró a su madre y luego a Savannah.


  –Puedo pedir dos semanas en agosto –dijo Margo lentamente–. Eso me daría tiempo para comprarme ropa nueva.


  –¿Y yo, mamá? –preguntó Jacey.


  –Cielo, vas a estar escayolada casi todo el verano. No querrás ponerte morena de media pantorrilla para arriba. Hablaremos por teléfono. Es obvio que tu padre no me quiere aquí.


  –Pero yo sí –Jacey arrugó la frente.


  –Cariño, aprovecha para estar con tu padre. En otoño, volveremos a estar como siempre.


  Jacey no parecía nada convencida.


  Declan deseó abrazar a Savannah. Se preguntó si Margo les dejaría en paz al haber conseguido algo que quería. ¿Y cómo conocía Savannah a alguien en la exclusiva área de los Hamptons? Tal vez fueran clientes de Niñeras para Vacaciones. Pero tenía que tener muy buena relación con ellos si podía pedirles un favor de esa magnitud. Sintió un pinchazo de celos. Deseaba saber más de su vida y de sus amigos.


  –Oh, vaya –exclamó Margo, mirando su reloj–. Tengo que irme. No he pedido el día libre, suelo entrar algo más tarde –se levantó y miró a Savannah–. Jacey tiene mi número de teléfono. Llámame cuando sepas la fecha exacta.


  Savannah asintió.


  –Una genialidad –dijo Declan, después de acompañar a Margo a la puerta–. ¿De verdad tienes amigos que podrían dejarle utilizar su casa de invitados durante dos semanas?


  –Sí. Los Henderson. Los llamaré hoy.


  –¿Son viejos? –preguntó Jacey.


  –¿Qué importa eso? –preguntó Savannah, sorprendida.


  –Creo que mamá solo quiere ir a allí para buscarse un marido rico. Lo ha dicho las dos últimas veces que ha estado allí. Pero fueron fiestas de fin de semana y no había hombres libres.


  –Los Henderson son algo mayores que tu madre. He cuidado de sus hijos varias veces. Tu madre solo usaría la casita, no formaría parte de su red social. Pero podría ir a la ciudad y buscar amigos allí.


  Declan no podía creer que Margo fuera tan directa con su hija respecto a su deseo de cazar a un rico. Él no quería volver a casarse sin amor. No quería que Jacey viera el matrimonio como una forma de conseguir dinero y estatus social.


  Miró a Savannah, que bebía su café. Deseó poder emular su serenidad. Ver a Margo siempre lo ponía al rojo vivo. Le hacía recordar lo que había perdido hacía siete años.


  –Me voy a mi habitación –dijo Jacey.


  –¿Ahora qué? –le preguntó Declan a Savannah cuando la niña se fue.


  –Está en tus manos. Tú decides.


  –Quiero pasar tiempo con ella. Tendré que ir al trabajo a veces, un par de días a la semana, pero este es el verano que tengo para conocer a mi hija.


  –Jacey tiene suerte de tenerte como padre.


  –No tiene tanta con su madre –replicó él.


  –Margo tiene otros valores –se encogió de hombros–. Quiere prosperar, como todo el mundo.


  –Quiere prosperar de la manera fácil, de la mejor manera para Margo. Quiero que mi hija sea considerada y disfrute de su vida, no que esté siempre infeliz porque no consigue sus deseos.


  –Pues díselo. Comparte con ella tus valores y expectativas. Hazle saber lo que quieres para su vida y apóyala lo mejor que puedas.


  –¿Cómo sabes tanto de adolescentes?


  –Es sentido común –ella se rio–. Yo también fui adolescente una vez.


  –Y no hace tanto de eso.


  –Lo suficiente para mirar atrás y ver las cosas con más objetividad. Bueno, si no me necesitas más, me iré ya.


  –Sí te necesito. Quédate. No dejes que me enfrente a Jacey a solas todavía.


  –Bromeas, ¿verdad?


  –Un poco. Pero las cosas van mejor cuando estás tú.


  Savannah estuvo a punto de decirle que las cosas podrían ir mejor siempre, si le pidiera que se quedara con él. Pero no lo hizo. Se quedaría, crearía recuerdos y luego se iría sin mirar atrás.


  CAPÍTULO 8


  SAVANNAH llamó a la oficina para pedir el teléfono de los Henderson. Los llamó y charló con ellos un rato antes de pedirles el favor. Savannah les dio a entender que Margo era amiga suya, aunque sabía que eso nunca ocurriría. Pero estaba dispuesta a decir cualquier cosa para alejarla de Declan y Jacey el resto del verano.


  –Fantástico, os lo agradezco más de lo que podéis imaginar –dijo, cuando accedieron y concretaron dos semanas en agosto–. ¿Puedo hablar con Patty? –pidió. La niña era una favorita suya. La había cuidado varias veces en los últimos tres años y volvería a hacerlo en Acción de Gracias, cuando iría con la familia a Hawái. Charló con Patty diez minutos y se despidió.


  –Te cae bien de verdad, ¿no? –preguntó Declan. Había estado en el sofá, observando a Savannah mientras hablaba con los padres y la niña, asombrado de que fuera capaz de hacerle ese favor a su exesposa.


  –Patty es una muñequita. Tiene el carácter más dulce del mundo.


  –Siéntate aquí y cuéntame más –pidió él. Ella se sentó a su lado sin discutir.


  Cuando agarró su mano y entrelazó los dedos con los de ella, recordó otros tiempos, cuando se sentaban juntos y charlaban después de cenar. Mientras ella le hablaba de sus niños favoritos, recordó cuánto le había gustado escucharla. Quería que su hija llegara a ser como ella: bondadosa y con valores; capaz de disfrutar del mundo sin dejar de planificar su futuro y trabajar para conseguir sus objetivos.


  Su rostro se iluminaba al hablar de los niños y de sus viajes. Al verla así, se daba cuenta de lo mucho que la había echado de menos.


  Jacey salió un rato después, cuando ambos se reían de una historia que había contado Savannah.


  –¿Qué es lo que os hace tanta gracia?


  –Savannah tiene una forma de contar las cosas que me hace reír –dijo Declan–. Cuéntale lo de Maisie May.


  –¿Quieres oírlo otra vez? –Savannah sonrió.


  –¿Por qué no? Apuesto a que es igual de gracioso la segunda vez.


  Así que Savannah relató la experiencia que había tenido con una mujer cajun, que se empeñó en hacer un hechizo para encontrarle marido. Jacey no tardó en reír a carcajadas.


  –¿Cómo la conociste? –preguntó al final de la historia.


  Savannah explicó que había tenido unos días libres en Nueva Orleans y había ido a explorar. Eso condujo a más preguntas sobre su trabajo.


  Cuando contestó a todo, Jacey se quedó en silencio un rato y luego miró a su padre.


  –No volverás a casarte con mamá, ¿verdad?


  Él movió la cabeza negativamente.


  –¿Vais a casaros Savannah y tú?


  Declan, en alerta, buscó los ojos de Savannah.


  –No –dijo ella, levantándose.


  –Pero, si papá te lo pidiera, ¿por qué no ibas a aceptar? Si os casarais, yo podría vivir aquí, ¿no?


  –Podrías vivir aquí conmigo aunque no volviera a casarme nunca –dijo Declan. Se le había encogido el corazón.


  –Creo que le estorbo a mamá –dijo ella.


  –Cielo, estoy seguro de que eso no es verdad. Me encantaría que vinieras a vivir conmigo. Ya tienes tu habitación y conoces el vecindario. Tendrías que cambiar de colegio, pero no creo que eso fuera un problema para ti.


  –Bueno, lo pensaré –Jacey le sonrió.


  –Hazlo, cariño. Me encantaría que pasaras aquí los años de instituto. Antes de que te des cuenta, serás adulta y vivirás tu vida –dijo Declan.


  –Lo pensaré –Jacey asintió, pensativa–. No tengo que decidirlo ahora, ¿verdad?


  –No, tienes todo el verano para decidirte. Pero tendríamos que avisar a tu madre con tiempo.


  Savannah se preguntó cómo se lo tomaría Margo. Aunque Jacey le estorbara a veces, era la razón de que recibiera un generoso cheque mensual. ¿Qué le parecería perderlo?


  –¿Qué hacemos hoy? –preguntó Jacey–. ¿Qué tal una peli? Así estaré sentada todo el tiempo.


  Después de comer, fueron al cine. Declan se sentó entre las dos y, cuando se apagaron las luces, agarró la mano de Savannah.


  Ella lo miró de reojo, pensando que le iba a costar mucho concentrarse en la película. Su mente era un maremágnum. Cuanto más lo veía, más quería verlo. Pero él nunca mencionaba el pasado o el futuro.


  Cuando las luces se encendieron, Savannah parpadeó y liberó su mano. Mientras iban hacia la salida, decidió volver a su casa y no pasar un minuto más con él. Necesitaba distancia y perspectiva. El amor que había creído muerto había resurgido y tenía que enfrentarse a él.


  –Me voy a casa –le dijo, dejando que Jacey se adelantara un poco–. Si me necesitas mañana, iré. Pero creo que ahora os lleváis mejor que nunca. Ya no me necesitáis –le costó decirlo.


  –Ven a cenar.


  –No. Necesitas tiempo a solas con Jacey y yo también necesito estar sola.


  –¿Por qué? –la miró a los ojos.


  –¿Por qué, qué?


  –¿Por qué necesitas pasar tiempo a solas?


  –Porque sí –desvió la mirada. Jacey estaba ya en la puerta de salida, observándolos.


  –La escayola limita nuestras opciones: no podemos ir a la playa, ni a museos. Tú sabes cómo entretenerla. Te necesito. Dijiste que seguirías con nosotros el resto de la semana.


  –De acuerdo, iré. ¿Tienes algún juego de mesa? –preguntó ella, deseando que la necesitara para algo más que entretener a su hija.


  –No.


  –Entonces tendremos que pasar por una tienda de juguetes de camino a tu casa.


  En un principio, Jacey dijo que los juegos de mesa eran una diversión infantil, pero fue animándose poco a poco. Y cuando ganó a su padre a los dados, insistió en seguir jugando.


  Declan pidió comida china y cenaron. Después, le dijo a Savannah que la llevaría a casa.


  –Puedo ir en taxi –dijo ella.


  –Te acompañaré. ¿Estarás bien si te quedas sola un rato? –le preguntó a su hija.


  –Claro. Veré la televisión hasta que vuelvas. Después quiero la revancha a las damas –dijo. Declan le había ganado todas las partidas.


  –Pues ve estudiando estrategia –la pinchó él.


  Ella se rio. Después fue hacia Savannah y, haciendo equilibrios con las muletas, la abrazó.


  –Gracias por hoy, ha sido divertido –dijo.


  –Yo también lo he pasado bien –a Savannah la emocionó el gesto de afecto.


  Ya en la calle, Declan paró un taxi y se acomodaron en el asiento de atrás.


  –No puedo creer que se plantee venir a vivir conmigo –dijo él, cuando el taxi arrancó.


  –A mí me parece genial. Serás mejor influencia para ella que su madre –dijo Savannah.


  –Podría ser problemático conseguir que Margo acceda a cambiar el acuerdo de custodia.


  –Seguramente menos de lo que crees. Deberías consultar a tu abogado –sugirió Savannah.


  –Lo haré. Gracias por hoy. Hacía tiempo que no lo pasaba tan bien. Y todo gracias a ti.


  –Ahora ya tienes ideas para entretenerla hasta que tenga más movilidad. Espero que tengáis un verano de lo mejor.


  –Eso suena a despedida.


  –Lo es. Declan, me contrataste para el viaje a California. Cuanto más juguemos a esto, más difícil será al final.


  –¿Y si no dejáramos de vernos?


  –¿Qué quieres decir? –sintió un destello de esperanza que duró muy poco–. Estoy contratada casi todo el verano. No estaré aquí.


  –¿No puede sustituirte alguien? Puedo pagarte por el verano completo.


  Mientras ella anhelaba retomar su relación, él quería contratarla para que pasara tiempo con su hija. Savannah movió la cabeza negativamente.


  –Algunos son clientes fijos que han solicitado mis servicios. No aceptarían a una sustituta.


  En ese momento, llegaron a su edificio.


  –Espere, por favor –Declan le dio al taxista un billete de veinte dólares–. Voy a acompañarla hasta la puerta.


  Subieron en el ascensor en silencio. Savannah deseó que las cosas pudieran acabar de otro modo. Declan la acompañó hasta la puerta, intentando encontrar una razón para convencerla.


  –¿Qué te parecería cenar mañana, solos tú y yo? –sugirió, cuando ella sacaba las llaves.


  –¿Cenar?


  –Sí. Ponte elegante, iremos a un sitio caro. Considéralo un plus por tu excelente trabajo –dijo, consciente de que necesitaba otra oportunidad para convencerla de que no se fuera.


  –Bueno, vale. ¿Estará bien Jacey?


  –Me aseguraré de ello. Puede invitar a una amiga a casa. Te recogeré a las siete.


  –Vale. Buenas noches –abrió la puerta.


  Pero Declan no iba a dejar que escapara tan fácilmente. La tomó entre sus brazos y la besó para hacerle saber que era muy especial para él.


  Cuando ella respondió, profundizó el beso. Suaves curvas y duros músculos se encontraron. Podría haberla abrazado toda la noche. El presente se desvaneció y fue como si volviera a estar dándole las buenas noches, siete años atrás. Ella tenía una clase a primera hora, o él una reunión; y volverían a verse la tarde siguiente.


  Volvió a la realidad cuando ella lo empujó un poco. La soltó y miró sus grandes ojos azules. Vio en ellos dolor, inseguridad y desconfianza. Emociones que él había provocado.


  Deseó gritarle al destino por cómo habían ido las cosas. No entendía cómo había sido capaz de hacer daño a esa mujer tan adorable.


  –Buenas noches, Declan.


  Él se quedó ante la puerta cerrada un minuto. Ella había entrado demasiado rápido. Pero al menos contaba con una velada para intentar que cambiara de opinión. Lentamente, volvió al taxi.


  –Vuelva a casa dando un rodeo largo, tengo cosas que pensar –le dijo al taxista.


  –A sus órdenes, jefe. Es la primera vez que me piden que haga eso –contestó el hombre sonriente.


  Cuando Declan llegó a casa, Jacey estaba acurrucada en el sofá, tapada con una manta. En la televisión ponían una comedia.


  –He estado pensando –le dijo, incorporándose y apagando la televisión con el mando remoto–. Me gustaría venir a vivir aquí.


  –Eso me haría muy feliz. ¿Estás segura?


  –Sí. Creo que a mamá le gustará estar sola. A veces se queja de que doy mucho trabajo. No seré demasiado trabajo para ti, ¿verdad?


  –Nunca –dijo él henchido de amor.


  –¿Qué harás cuando me vaya a la universidad? Te quedarás solo.


  –Me apañaré. Llevo solo varios años.


  –Pero yo venía de visita en verano y algunos fines de semana.


  –¿No vendrás cuando estés en la universidad?


  –Sí, a veces. Pero estaré ocupada con los estudios y los amigos. Papá, deberías pensar en casarte con Savannah. Es muy agradable.


  –Hablemos de tu traslado aquí, las posibles complicaciones y cuándo decírselo a tu madre –dijo él con expresión seria. No quería ni pensar en casarse con Savannah. Si lo hubiera hecho cuando tuvo la oportunidad, ¿cómo serían sus vidas?


  Cuando Declan fue a recoger a Savannah, ya tenía una estrategia en mente. Le encantaba que Jacey fuera a vivir con él. La semana siguiente volvería a la oficina y reorganizaría su horario para poder pasar gran parte del día con su hija.


  Llamó a la puerta y Savannah abrió, más guapa que nunca. El vestido azul reflejaba el color de sus ojos y su sonrisa lo deslumbró.


  –Llegas a tiempo y estoy lista. Solo me falta el bolso –agarró un bolsito y metió las llaves dentro.


  Él cruzó el umbral y se inclinó para rozar su boca con los labios. Ella le recordaba la felicidad, el amor, la familia y la juventud.


  Savannah lo miró con sorpresa.


  Un taxi los esperaba abajo para llevarlos al Bradbury, un restaurante de moda situado en la última planta de un hotel de Broadway. Se subía en un ascensor exterior de cristal, que ofrecía una preciosa vista de Times Square y sus alrededores. Pronto llegaron arriba y salieron al restaurante.


  Savannah había oído hablar del lugar, pero nunca había comido allí. La sorprendió ver que detrás del bar había una pista de baile. El maître los escoltó a una de las mesas que había junto a las cristaleras que iban de suelo a techo.


  –Vaya, menos mal que no tengo vértigo –dijo Savannah después de sentarse–. La vista es impresionante. Me siento como un pájaro.


  –Me alegra que te guste. Solo he estado aquí una vez. La comida es también es buena.


  Declan esperó hasta después de pedir para hablarle del día que había pasado con su hija. Savannah escuchó, sonriendo de vez en cuando. Después le comentó la decisión de Jacey.


  –Quiero que las expectativas estén claras por las dos partes. Y asegurarme de que llega hasta el final. Me preocupa la reacción de Margo. No le va a hacer gracia y no quiero que presione a Jacey.


  –Jacey tendrá que estar muy segura de su decisión para resistirse a su madre. Pero a la larga será lo mejor para las dos –dijo Savannah.


  Savannah miró por la ventana. La vista era espectacular. La puesta de sol no tardaría en teñir el cielo de rojo, y cuando oscureciera las luces de la ciudad brillarían como estrellas.


  –Tengo noticias –dijo Savannah–. ¡Mi hermana se ha comprometido! Con el hombre que la contrató para cuidar de sus hijos en el viaje a España. Consiguió el trabajo porque habla el idioma. Ahora pasará parte del tiempo allí y parte aquí, en Nueva York.


  –¿Qué hará respecto a Niñeras para Vacaciones? –preguntó Declan.


  –Aún no lo hemos discutido en profundidad. Ha pedido a Stephanie que no le dé más trabajo hasta que vuelva y lo hablemos. Vislumbro grandes cambios en el horizonte. Espero que podamos conseguir otra niñera que hable español, tenemos varias solicitudes al año.


  –¿Tú no lo hablas?


  –No, solo inglés. Tendríamos que haber tenido en cuenta esta posibilidad, pero estábamos tan deseosas de lanzar el negocio y prosperar que ni pensamos que una de nosotras fuera a abandonar.


  –¿Eso te parece, que te abandona?


  Savannah ladeó la cabeza, pensativa.


  –En realidad no. Seguirá involucrada. Más que nada, me alegro por ella. Sonaba muy feliz por teléfono. Y hablé con su prometido y los dos niños. Llegaron a Nueva York y dos semanas después volaron de vuelta a España a celebrarlo.


  –¿Crees que seguirá trabajando?


  –Si tiene que viajar, no. Creo que estará en casa con los hijos de Luis, al menos al principio.


  –¿Ocurre a menudo que una niñera os deje para casarse?


  –Es la única razón por la que nos dejan. Es un buen trabajo y a nuestras niñeras les gusta viajar.


  Declan pensó que, si las cosas hubieran ido de otra forma, tal vez Savannah y él se habrían casado. Y ya tendrían una casa llena de niños. No tenía ninguna duda de que Savannah y él habrían hecho que su matrimonio funcionara.


  Se preguntó si ella se avendría a considerar casarse con él después de lo que le había hecho.


  Cuando acabaron de cenar, le sugirió que se quedaran a disfrutar de la música y a bailar. Sintió una gran satisfacción cuando ella aceptó. Estaba deseando tenerla en sus brazos mientras bailaban.


  El resto de la velada fue de maravilla. Bailaron, tomaron una copa, volvieron a bailar.


  –He disfrutado mucho –dijo él, apoyando la barbilla en su frente, cuando llegó la hora del último baile y de volver a casa.


  –Yo también, afirmó ella.


  –Ven a casa mañana. Jugaremos y planificaremos el viaje a la playa.


  –Jacey y tú podéis hacer eso sin mí.


  –Ven de todas formas –la urgió él. Ella tardaba tanto en contestar que temió que se negara.


  –Vale, pero será la última vez. Pronto me iré dos semanas y tengo tareas que hacer en el piso.


  Él se planteó discutir. Pero era innegable que Savannah se iría la semana siguiente. A otro país y con otra familia. No le gustaba la idea.


  Cuando la dejó en su piso, fue como si se separara de su mejor amiga. Al día siguiente la invitaría a salir con él otra vez. Pasaría todo el tiempo que pudiera con ella antes de que se fuera. No analizó por qué, ni pensó en qué haría si ella no aceptaba.


  CAPÍTULO 9


  EL DÍA siguiente, Savannah tomó el metro hasta el barrio de Declan y caminó hasta su piso. Era uno de esos días perfectos de Nueva York. El cielo estaba despejado y soplaba una brisa ligera. Si Jacey no se hubiera roto el tobillo, podrían haber paseado hasta el río para ver los barcos.


  Saludó al portero, que la acompañó al ascensor. Subió y fue hasta su puerta sonriente. Estaba deseando ver a Declan.


  –Tenemos un problema –dijo Declan muy serio, al abrirle la puerta.


  Jacey estaba en el sofá, llorando.


  –¿Qué ha pasado? –preguntó Savannah.


  –Margo ha tenido un accidente. Estaba en un paso de cebra y un coche la atropelló, y el conductor se dio a la fuga. Está en el hospital, en coma. Estábamos esperando que llegaras para ir.


  –Podría estar muriéndose –Jacey se frotó el rostro con un pañuelo empapado–. Hemos tenido que esperar porque no contestabas al teléfono.


  –Lo siento –Savannah recordó que lo había dejado en el cargador mientras iba a la panadería–. Podríais haberme dejado una nota.


  –Se lo dije a papá, pero insistió en esperarte.


  –De todas formas, no nos van a dejar entrar a verla, Jacey –dijo Declan con amabilidad. Miró a Savannah–. Es bastante. No sabemos cuánto aún.


  –¿Y si se muere? –preguntó Jacey, asustada.


  –Espero que eso no ocurra –dijo él–. No pienses en lo peor hasta que tengamos más datos.


  –¿Qué puedo hacer? –preguntó Savannah.


  –¿Podrías venir con nosotros? Imagino que no quieres, pero te agradecería el apoyo.


  Savannah asintió.


  –Hoy también he traído bollos de canela. ¿Habéis comido algo?


  –No quiero comer. Quiero ver a mamá –dijo Jacey, levantándose–. Papá, dijiste que nos iríamos en cuanto llegara Savannah.


  –Y lo haremos. Nos llevaremos los bollos para comerlos de camino.


  –No tengo hambre –dijo Jacey–. Espero que mamá se ponga bien. La ayudarás, ¿verdad, papá?


  –Todo lo que pueda –afirmó Declan.


  Durante un instante, Savannah se vio transportada siete años atrás. Entonces había ocurrido lo mismo. Margo necesitaba a Declan; y él había dejado a Savannah para volver con ella.


  Cierto que la situación era algo distinta. Pero se preguntó si era un patrón que se repetiría siempre: Declan al rescate de Margo.


  –Toma –Savannah le puso la bolsa de papel en las manos–. No puedo acompañaros. Lo siento.


  Dos días antes había decidido poner fin a la situación y esa era la oportunidad perfecta.


  Por más que lo deseara, nada había cambiado. Siete años antes, Margo había vuelto a Nueva York con su hija. Había llamado a Declan y él había acudido. En ese momento estaba herida y necesitaba ayuda. Y él volvía a acudir.


  Le daba igual que fuera lógico ayudarla en esas circunstancias. Declan corría a ver Margo. No estaba dispuesta a que volviera a dejarla atrás.


  Si realmente tuviera un sitio en la vida de Declan, haría todo lo posible por ayudarlo. Pero, aparte de unos cuantos besos, nada había cambiado. No había insinuado querer nada más allá de sus servicios como niñera. El contrato había terminado con su regreso a Nueva York y tendría que haberse mantenido firme en eso.


  –¿Adónde vas? Te necesito –dijo Declan.


  –Tienes a tu familia. No es la mía –Savannah movió la cabeza. Había dejado que su amor floreciera, a sabiendas de que acabaría sufriendo.


  –Hay algo entre nosotros, tú lo sabes y yo también –dijo él, poniendo las manos en sus hombros para obligarla a mirarlo.


  Ella miró los ojos oscuros. Deseó no olvidar nunca ese momento. Casi podía imaginar que le estaba pidiendo que se quedara a vivir con él. A ayudar con Jacey, casarse y tener hijos.


  Pero la realidad era que quería que lo ayudara con Margo. Ya la había dejado una vez por esa mujer, y por la niña. Y ellas seguían en escena.


  Deseó decirle que lo amaba, ver si estaba dispuesto a abrir su mente a la posibilidad de un futuro juntos. Pero él no había dicho ni hecho nada que le diera esperanzas, eran fantasías suyas.


  –Tengo que irme –dijo con voz cascada. Parpadeó para evitar las lágrimas y se alzó para besarlo. Él la tomó entre sus brazos y la apretó contra él, besándola con pasión.


  Ambos respiraban con dificultad cuando Savannah se soltó. Intentó sonreír, pero tenía los ojos llenos de lágrimas. Fue hacia la puerta.


  –Espera, Savannah –llamó él.


  Ella negó con la cabeza y salió del piso. Sin esperar al ascensor, salió a la escalera. La puerta se cerró a su espalda cuando lo oyó volver a llamarla. Se preguntó si la seguiría para decirle que la amaba. Empezó a bajar la escalera, atenta, pero no llegaba ningún sonido de arriba. Silencio.


  Tardó varios minutos en bajar todos los pisos. Cuando empujó la puerta y salió al sol, se detuvo un momento a tomar aire.


  El día seguía siendo precioso. El sol brillaba. La suave brisa impedía que la temperatura subiera demasiado. ¿Cómo podía el mundo parecer tan brillante y feliz cuando su vida se había transformado en algo sombrío y triste?


  CAPÍTULO 10


  DECLAN, en el umbral, miró el pasillo vacío. Se había ido. Cerró la puerta lentamente. ¿Por qué había ocurrido el accidente? ¿Iba a interponerse el destino siempre que él pensara que su vida empezaba a ir como él quería?


  En vez de un día juntos, en el que sugerir otras citas, tenía entre manos a una adolescente asustada y dolida y Savannah se había ido.


  Se frotó el rostro. Tal vez ella volvería cuando lo pensara un poco. Pero la situación le recordaba demasiado a su despedida años atrás.


  Margo. ¿Estaba condenado a que esa mujer no saliera nunca de su vida?


  –Papá, ¿podemos irnos? –Jacey parecía tan preocupada que se le encogió el corazón. Su madre estaba herida y Declan tenía que ocuparse de su hija. Buscaría a Savannah más adelante.


  El contrato de trabajo había finalizado. No tenía con qué retenerla. La semana siguiente ella emprendería otro viaje. Para ser un hombre de negocios que había creado una importante empresa, se había portado como un niño.


  –Sí, Jacey, nos vamos ya.


  –¿Por qué te ha besado Savannah?


  Él se encogió de hombros. No iba a intentar explicarlo. Aún veía las lágrimas en sus ojos.


  –Para darme ánimos, supongo.


  Savannah volvió a su piso sintiéndose muy infeliz. Sin embargo, la mañana siguiente, decidió que estaba harta de sentir pena de sí misma.


  Llamó a su hermana. Quería oír la voz de Stacey y disfrutar de su felicidad. Hizo las exclamaciones de rigor cuando tocaba, deseando tener algo tan excitante que contar.


  No dijo ni palabra de su situación personal. Si hubiera empezado, no habría podido parar. Su hermana le diría que estaba loca o le ofrecería algún consejo para sobrellevar la situación. Pero Savannah no quería empañar su felicidad.


  Cuando acabaron de hablar, Savannah sintió la necesidad de hacer algo. Decidió ir de compras. Anhelaba el ajetreo de las tiendas, de ser anónima entre la multitud. Cualquier cosa que le hiciera dejar de pensar en Declan.


  Encontró dos conjuntos adecuados para el crucero en los fiordos noruegos. También vio un vestido veraniego que le quedaría bien a Jacey. Lo estudió un momento y lo añadió a la ropa que había elegido. La ropa nueva levantaba el ánimo a una mujer, y suponía que funcionaba igual con las adolescentes. Esperaba que Margo se pusiera bien. A pesar del impacto que había tenido en su vida, Savannah no le deseaba ningún mal.


  Por la tarde, pensó en Declan. Hizo la colada y recordó sus bailes en California. Se pintó las uñas y pensó en cómo él quería lo mejor para su hija. Pasó la aspiradora, a pesar de que Stacey y ella pagaban a una asistenta que iba una vez a la semana. Pero la actividad no sirvió para sacarse de la mente a Declan, su pelo oscuro, sus ojos chocolate, el tacto de su boca.


  Calculó la diferencia horaria con España y decidió llamar a su hermana antes de que se acostara. Un día después pondría rumbo a Noruega y tardaría en poder volver a hablar con Stacey.


  Marcó y esperó impaciente la contestación.


  –Hola –dijo, al oír la voz de su hermana. Y estalló en lágrimas.


  –¿Savannah? ¿Qué ha pasado? ¿Qué ocurre? –la preocupación de Stacey era evidente.


  –Soy una idiota.


  –¿Por?


  –Mi último trabajo fue con Declan Murdock.


  El silencio que siguió expresó claramente la sorpresa de Stacey.


  –¿No podías haberlo rechazado?


  –Me lo planteé. Pero al final fui. Sigo enamorada de él.


  –Oh, cielo –dijo Stacey con cariño–. Siempre me extrañó que no te interesaras por nadie. Tenía la esperanza de que lo hubieras superado.


  –Yo también. De hecho, creía haberlo hecho. Hasta pasar tres semanas con él.


  –Entiendo que ya no lo estás viendo.


  –No. Y casi por la misma razón. Su esposa tuvo un accidente y él corrió a su lado.


  –¿Quieres que vuelva a casa? –ofreció Stacey.


  –No –Savannah se secó los ojos con el dorso de la mano–. Salgo para Noruega pasado mañana. Solo quería hablar un rato.


  –Tengo toda la noche –dijo Stacey.


  Savannah se recostó en el sofá, y le habló a su hermana de Declan, de Jacey y del tiempo que viaje a California. Y sobre todo de cuando se había dado cuenta de que quería a Declan y había intentado mantener la distancia a la vez que pasaba el mayor tiempo posible con él, para tener recuerdos a los que aferrarse en el futuro.


  –No está más interesado en mí esta vez que la anterior –concluyó–. ¿Por qué no puedo encontrar a un hombre encantador soltero, sin compromiso y sin cargas que pueda quererme con locura?


  –El corazón ama a quien ama –dijo Stacey–. A veces la persona corresponde, a veces no. Tu amor sigue ahí, no disminuye porque no te lo devuelva. Siento mucho que te está causando dolor en vez de felicidad. Te entiendo. Yo no sabía que Luis me quería hasta que se declaró. Pensaba que iba acabar de vuelta en casa cuidando un corazón roto, así que lo siento por ti.


  –Al menos, solo faltan dos días para irme a Noruega. Cuento con que el paisaje será tan bonito como el de Alaska.


  Pasaron un rato hablando de las semanas siguientes y de los planes de Stacey y Luis.


  Savannah se sentía algo mejor cuando colgó. Su hermana tenía el dilema de tener que cumplir contratos ya firmados cuando deseaba quedarse con Luis. Savannah quería cuanto más trabajo mejor para no tener tiempo de pensar en Declan.


  El domingo por la noche sonó su teléfono móvil. Era Jacey. Savannah estuvo a punto de contestar, pero no necesitaba otra confrontación la noche antes de partir. Dejó que saltara el buzón de voz. Comprobaría si le había dejado algún mensaje cuando se sintiera menos frágil.


  Con el equipaje ya hecho, fue a la cocina y sacó una tarrina de helado de chocolate con trocitos. Era su comida favorita para subirse la moral. Después se dio una ducha y se acostó.


  Para pasar horas despierta, como había hecho las últimas tres noches, pensando en Declan, en los besos compartidos. En sus discusiones.


  La mañana siguiente, Savannah se reunió en el aeropuerto con la familia, para volar a Oslo. Una vez a bordo, entretuvo a los tres niños con libros de colorear y juegos. Durante dos semanas disfrutaría de Noruega, se aseguraría de que los niños lo pasarán bien y de que los padres disfrutaran de su descanso sin preocupaciones.


  Su plan funcionó, excepto por la noches. Por cansada que estuviera, le costaba dormirse. Y cuando lo hacía, soñaba con Declan. Algunos sueños eran dulces, reían e iban de la mano. En otros se despeñaban por un acantilado. Nunca soñaba con Jacey. Pero de vez en cuando se preguntaba cómo le iría a Declan con su hija. ¿Se habría recuperado su madre? ¿Seguiría queriendo vivir con él los años siguientes? Esperaba que sí. Él se merecía ser feliz y le deseaba lo mejor.


  Las dos semanas acabaron bien y Savannah de despidió con abrazos de los niños en el aeropuerto. Los echaría de menos. Les había encantado Noruega. Se rio al recordar algunos de sus intentos de hablar noruego. Por suerte, lo habían probado con gente amistosa y amable.


  Recuperó su equipaje, subió a un taxi y se recostó, contenta de estar en casa un par de días.


  Llevaba el teléfono móvil, pero se había olvidado el cargador en casa. No habría podido utilizarlo en Noruega, pero podría llamar a Stephanie para decirle que estaba de vuelta. Se preguntó si Stacey estaba en casa o si había buscado a quien la sustituyera en sus contratos para pasar más tiempo con Luis y con sus hijos.


  Suspiró. No habría dejado Niñeras para Vacaciones de inmediato si Declan hubiera estado más interesado en ella. Pero sí habría sentido la tentación de no separarse ni un día de él. La realidad era que pasarían una vida separados.


  Cuando llegó a casa, se quitó los zapatos y llevó la maleta al dormitorio. La desharía después. En ese momento quería abrir las ventanas y airearlo todo. La casa estaba muy caldeada tras estar dos semanas cerrada en verano.


  Una vez la brisa empezó a circular, sacó el móvil y lo puso en el cargador. Fue a la cocina a ver si había algo comestible. Arrugó la nariz al ver el pan duro y los huevos de hacía un par de semanas. Los tiró a la basura y fue a ducharse. Iría a hacer la compra y llamaría a Stephanie. La oficina abría los sábados por la mañana.


  Tras ducharse y vestirse, llamó a la oficina. Saltó el contestador. Supuso que Stephanie estaba ocupada con algún cliente. Agarró el bolso y salió. Sabía que no tenía otro trabajo antes del lunes, así que tenía día y medio para ella. Almorzaría en su rotisería favorita antes de hacer la compra. Era agradable estar en casa, de vuelta a su rutina.


  Cuando abrió la puerta, dos horas después, se sentía de maravilla. Estaba llena, tenía dos bolsas de fruta fresca e ingredientes para ensalada, y una tarrina de helado. La vida no podía ser mejor.


  Estaba terminando de guardarlo todo cuando sonó el teléfono.


  –¿En casa sana y salva? –preguntó Stephanie.


  –Sí, y tendré el informe sobre la familia para el lunes –llevaban un registro de lo que gustaba y disgustaba a los niños, de sus juegos y juguetes favoritos y cualquier otra cosa útil para la próxima vez–. ¿Aún estás en la oficina?


  –No, en casa. Quería comprobar que habías vuelto bien. He dejado la carpeta de los Pendergast en mi escritorio, por si vas a la oficina antes del lunes. No tienes que reunirte con ellos hasta las cuatro. Es un vuelo tardío a Maine. Por cierto, no recibí el informe sobre Murdock.


  Savannah miró al techo. No quería incluir a Declan como cliente. Anhelaba verlo de nuevo. Averiguar cómo iban las cosas entre él, su hija y Margo. ¿Habría cambiado Jacey de escayola?


  –Lo llevaré también –dijo, para evitar que Stephanie le hiciera demasiadas preguntas.


  –¿Lo has pasado bien en Noruega?


  –Increíble –Savannah le habló del bellísimo paisaje. Lo había pasado bien, aunque hubiera pensado en Declan todo el tiempo.


  –¿Quieres que cenemos juntas mañana? –preguntó Stephanie.


  –Claro. Nos pondremos al día. ¿Qué te parece ir a Antoine’s? –sugirió Savannah.


  –Nos vemos allí a las siete.


  Eso le daba a Savannah más de un día para decidir qué escribir sobre Declan y el viaje a California. E intentar que pareciera un encargo normal que escapara a la atención de Stephanie.


  Fue a por su móvil. Estaba cargado y tenía cuarenta y siete llamadas perdidas. Y todas eran del mismo teléfono, el de Declan. Le dio un vuelco el corazón. Las primeras eran al segundo día de su marcha. Y varias al día desde entonces. La última, hacía dos horas.


  Se preguntó por qué la estaba llamando.


  Dejó el teléfono y fue a deshacer el equipaje. Tenía mucho que hacer. No tenía tiempo de contestar a llamadas de un cliente.


  Pero no podía dejar de hacerse preguntas. ¿Qué quería? ¿Iba todo bien? ¿Cómo estaba Jacey? La tentación de llamarlo era muy grande, pero se resistió.


  Estaba tirada en el sofá, viendo la tele y comiendo su helado favorito cuando sonó el teléfono. Tras un leve titubeo, se levantó y fue a contestar, imaginando quién era.


  –¿Savannah? –era Declan.


  –Hola.


  –¿Estás en casa ahora?


  –Sí, he llegado hoy –deseó que no se le acelerara el pulso solo con oír su voz.


  –Llevo semanas intentando localizarte.


  –Solo tengo servicio de móvil en Estados Unidos y estaba en Europa. No he oído mensajes.


  –No, no dejé ningún mensaje. ¿Estás libre?


  –¿Para qué?


  –Me gustaría verte.


  –¿Por qué?


  –Porque te he echado de menos –dijo él con timidez–. Es tarde, supongo que ya habrás cenado.


  –Sí, y ahora estoy disfrutando del postre –miró el reloj, eran más de las ocho.


  –¿Quieres salir a tomar una copa o un café?


  –No, gracias. En Europa es mucho más tarde y sigo en ese huso horario. Me acostaré enseguida.


  –¿Y a desayunar mañana?


  A ella se le desbocó el corazón. Quería verla. Tenía un millón de razones para negarse. Pero… quería verlo otra vez.


  –Te recogeré a las siete –dijo él cuando no respondió.


  –Encima madrugar –murmuró ella, buscando una excusa para rechazarlo sin que fuera aparente que había vuelto a enamorarse como una tonta.


  –¿Es demasiado pronto?


  –No, está bien.


  –Pues hasta entonces.


  –Vale –colgó, preguntándose qué quería decir él con «echarla de menos».


  Tendría que haberle preguntado por Jacey. Tal vez la adolescente desayunaría con ellos.


  Metió el resto del helado en el congelador y se fue a la cama. Estaba cansada pero le costó dormirse. Vería a Declan unas horas después, pero no sabía con qué fin. Nada había cambiado.


  Le daba igual. Al menos lo vería.


  Se puso un bonito vestido color lavanda y sandalias blancas. Le brillaban los ojos cuando se miró al espejo. Contaba los minutos que faltaban para su llegada, pero no quería hacerse ilusiones.


  Cuando llamó a la puerta, Savannah estaba lista. Abrió y lo miró, sorprendida por su deleite al verlo. Con pantalones y camisa oscuros y el pelo alborotado, estaba guapísimo.


  –Ah, estás lista. Siempre fuiste puntual.


  –Lo aprendí de mi profesor de negocios –dijo ella, agarrando un pequeño bolso y cerrando la puerta. Él se quedó inmóvil, después se inclinó para besarla. El contacto de sus labios, cálidos y firmes casi hizo que Savannah dejara caer el bolso. Le temblaron las rodillas mientras la besaba y besaba. Después, la miró a los ojos–. Llevo dos semanas deseando hacer eso.


  Ella no supo qué decir. Aceptar verlo había sido una estupidez. No tenían futuro juntos. Quería mucho más que un beso, pero no podía decírselo. Sin embargo, no podía negar que había consentido y participado con gusto en el beso.


  –¿Cómo está Jacey?


  –Se mueve de maravilla con la nueva escayola para andar. Solo se queja de que le pica el tobillo y procura evitar el sol para no ponerse morena.


  –Ah, sigue el consejo de su madre. ¿Y cómo está Margo? –no quería saberlo, pero era mejor no olvidar que existía y no iba a desaparecer.


  –Mejor de lo que esperaban los médicos. Está en un hospital para convalecientes, en Queens.


  –¿Se apaña sin tu ayuda?


  –Sí, bueno, eso es otro tema. He pensado que podríamos ir a Marney’s, a esta hora aún hace fresco suficiente para sentarse fuera.


  Caminaron unas manzanas hasta Battery Park y tomaron el sendero que llevaba al pequeño café con vistas al muelle. Había varias mesas vacías, así que eligieron una, se sentaron y pidieron café. La temperatura era ideal aunque no tardaría en empezar a hacer calor.


  –Ponme al día sobre Jacey.


  –Pasó unos días duros mientras Margo estaba en coma. Por suerte, se despertó y mejora a diario. Jacey la visita casi todos los días. Pero sigue queriendo vivir conmigo. Su madre se opone rotundamente, así que eso crea mucha tensión.


  –Es por el dinero, ¿no?


  Él asintió.


  –Y Jacey está en medio.


  –Lo sé. No me gusta, pero últimamente tiene una visión más pragmática de su madre. Me dijo que cuando Margo empieza a quejarse de dinero, cambia de tema.


  –¿Se le da bien a Margo vender ropa de moda de lujo? –preguntó Savannah–. Eso tendría que proporcionarle dinero suficiente.


  –Tal y como lo cuenta, un día es la mejor vendedora, al siguiente es tan pobre que necesita más dinero para Jacey. Es difícil saber la verdad con ella. Hace años que tiene el trabajo, así que supongo que algo estará haciendo bien.


  El camarero llegó con el desayuno y cambiaron de conversación.


  –Háblame de tu viaje –le pidió él.


  Savannah le habló del crucero, del impresionante paisaje y de lo bien que lo había pasado con los niños. Él le hacía preguntas y la observaba mientras hablaba. Un par de veces Savannah se sintió abrumada por tanta atención.


  –Esto también es bonito –dijo él al final.


  –Claro. Nueva York es mi casa. Pero me alegro de haber visto los fiordos.


  –Te encanta viajar, ¿verdad?


  –Sí. Siempre agradeceré el éxito de Niñeras para Vacaciones a lo que aprendí en tu curso.


  Él asintió y tomó un sorbo de café.


  –Ah, se me olvidaba. Jacey me dio esto para ti –sacó un sobre del bolsillo y se lo dio. Ella lo abrió y sacó una tarjeta de agradecimiento. Sonriente, la leyó:


  Savannah, gracias por el vestido. Es precioso y me encantará ponérmelo cuando vuelva a andar. Está bien que mi padre y tú os veáis. Me gustaría que se casara con alguien que le haga feliz. Si no puede ser mamá, quiero que seas tú.


  Besos, Jacey.


  –Me da las gracias por el vestido –murmuró, guardando la nota y metiendo el sobre en el bolso.


  –Fue un detalle de tu parte. Le gusta mucho.


  Su teléfono sonó y miró la pantalla. Tras pedirle disculpas, contestó.


  –Hola, Jacey, ¿qué ocurre?


  Savannah vio cómo cambiaba su expresión mientras escuchaba a su hija. Estaba enfadándose.


  –Dile a tu madre…, da igual, yo la llamaré. No te preocupes. Ella y yo hablaremos del tema –colgó y frunció el ceño. Margo lo desquiciaba.


  –Eso ha estado bien –dijo ella.


  –Que no hayas utilizado a Jacey como intermediaria entre Margo y tú.


  –Eso sería demasiado fácil. Tiene que entender que Jacey tiene edad para decidir y que ha decidido vivir conmigo –miró hacia el río, rabioso por cómo Margo intentaba manipular a su hija.


  –¿Puedo hacer una sugerencia? –dijo Savannah, titubeante–. Si aún no has contratado a nadie, ponla al frente de esa boutique deportiva que vas montar en el complejo, en California.


  –¿Has perdido la cabeza? ¿Por qué iba a tener con Margo más relación de la imprescindible? Yo no… –calló y la miró. Estaba tan preciosa como recordaba, y había sido la alumna más lista de la clase. ¿Por qué le sugería eso?


  –Eres un hombre de negocios astuto, escucha. Has dicho que podría ser buena vendedora. La boutique está en un lujoso complejo vacacional para gente rica. Podría encontrar el marido que busca. El salario será bueno y podría vivir en el complejo. Y estaría a cuatro mil kilómetros cuando Jacey y tú necesitéis crear vuestras propias tradiciones familiares y rutinas diarias.


  Inicialmente, rechazó de plano la idea de ayudar a la mujer que tanto le había complicado la vida. Pero no tardó en ver el mérito de la idea de Savannah. Tendría que estudiar los pros y los contras, pero podría funcionar.


  Sonrió levemente.


  –Es una idea –dijo Savannah.


  –Tiene cierto mérito –dijo él, cauto.


  –Creo que a Jacey le parecería bien. Parte de su reticencia a vivir contigo se debía a la preocupación por su madre. Ha visto San Francisco y ha visto el complejo, sabe que Margo estaría cómoda allí. A Jacey le gustaría visitarla allí, tal vez todo el verano, el año que viene.


  –Y yo tendría el verano libre.


  –¿Querías tenerlo?


  –Tal vez –miró los platos. Ambos habían terminado de comer. Llamó al camarero y pagó la cuenta–. ¿Quieres pasear por la orilla un rato?


  –Sí, claro. No tengo planes hasta esta noche.


  –¿Qué vas a hacer esta noche?


  –He quedado para salir a cenar.


  Las palabras golpearon a Declan. No quería que ella saliera con otros. Habían pasado casi tres semanas juntos y no había mencionado que hubiera un hombre especial en su vida. Pero él no había hecho nada para evitar que pudiera aparecer. Se preguntó si era demasiado tarde.


  –Ahora o nunca –murmuró, mirando a su alrededor. Exceptuando a unos patinadores que se alejaban, estaban solos en el sendero.


  –Ahora o nunca, ¿qué? –preguntó ella.


  Él tomó su mano entre las suyas y la miró.


  –Savannah, ¿quieres casarte conmigo?


  Ella lo miró muda de asombro.


  –La idea de que salgas con otro me está volviendo loco. Quería esperar el momento perfecto. Verte más veces, llevarte a cenar y a bailar. Demostrarte que no soy el hombre de hace siete años. Quiero que confíes en mí. Quiero que me quieras tanto como yo a ti. Sé que te fallé y que sufriste por mi estúpida decisión de entonces. Creí que era lo correcto pero fue un desastre.


  Ella asintió lentamente, inexpresiva.


  –Di algo.


  –Estoy pensando –contestó ella–. Hay mucho que considerar. Jacey, Margo. Yo quiero… bueno, yo quería esto hace siete años. Pero tú te fuiste sin mirar atrás. Nunca sabrás cuánto me dolió.


  –No fue sin mirar atrás. Apenas había dicho los votos matrimoniales y ya sabía que había sido un error. Pero lo intenté, por Jacey y por ti.


  –¿Por mí? –se sorprendió Savannah.


  –Sabía que te había hecho daño y no quería que fuera en vano. O el matrimonio funcionaba o tendría que enfrentarme al hecho de que había despreciado lo mejor de mi vida para nada. Eso era demasiado difícil de aceptar.


  –No somos los mismos que éramos –dijo ella lentamente, mirando su ojos en busca de… algo.


  –No. Yo tengo la esperanza de ser mejor hombre. Tú sigues siendo la joven brillante que me hizo tan feliz. Si eres capaz de perdonarme, pasaré el resto de mi vida compensándote por ese dolor.


  –¿Y si vuelves a cambiar de opinión?


  –No lo haré. Entonces tampoco cambié de opinión, solo te alejé para cumplir con mi deber. No te busqué después del divorcio, no intenté recuperar tu confianza o tu amor, pero pensaba en ti a diario. Aproveché el pésimo comportamiento de Jacey para buscarte. Quería ver cómo estabas, y si podía haber algo entre nosotros.


  –¿Fue una estratagema?


  –No. Me pareció un milagro que aceptaras el trabajo. Y día a día mi amor se reforzó. Llevo ocho años queriéndote, Savannah. Contigo o sin ti, siempre te querré. Pero espero que sea contigo.


  –¿Por qué? ¿Porqué me lo pides y por qué ahora?


  –¿Por qué? Porque estamos hechos el uno para el otro. Lo sabía hace siete años. Te herí y lo siento mucho. Me sentía fatal cuando salí de la cafetería aquella noche. Creía que hacía lo mejor para esa hija cuya existencia había desconocido. Pocos días después comprendí el precio que estaba pagando. Tendría que haberme casado contigo y acercarme a Jacey de otra manera.


  –¿Cómo? –Savannah ladeó la cabeza.


  –Conseguir la custodia, presentártela. Era adorable con siete años. Os habríais gustado.


  –Pero cuando Margo tuvo el accidente, corriste a su lado –dijo Savannah. Tenía el corazón tan acelerado que apenas podía pensar.


  –Llevé a su hija a su lado, es distinto. No te culpo por no creerme. No sé cómo recuperar tu confianza excepto pidiéndote que me des una oportunidad. Te juro que no te arrepentirás.


  –Tengo que pensar en esto –dijo Savannah, liberando su mano.


  –Piensa en las semanas que estuvimos juntos. Encajamos de maravilla. Disfrutaste acampando tanto como yo, no te quejaste nunca. En el complejo lo pasaste de maravilla con Jacey en el spa. Sabes moverte en círculos exclusivos. No te importa mancharte las manos. Y eres preciosa –no iba a hablar de los besos, las caricias y el deseo que lo volvían loco por ella.


  –Esas no son razones para casarse.


  Declan sintió una oleada de pánico. Se lo había pedido e iba a rechazarlo. Le había pedido perdón y le había prometido compensarla. Tendría que haberse declarado en cuanto supo que la amaba tanto como antes, pero había querido ver alguna pista de que ella le correspondía.


  No se imaginaba viviendo solo los próximos años. Savannah le había mostrado lo que podía ser una familia auténtica. Y quería una, con ella.


  –A Jacey le encantaría tenerte de madrastra.


  –No me estaría casando con Jacey –dijo ella.


  –Me lo estás poniendo muy difícil –se quejó él–. Te quiero Savannah, te he querido durante años. No puedo imaginarme una vida sin ti. Sería una vida muerta y vacía. Por favor, deja que te ame el resto de nuestra vida.


  Riendo, se lanzó sobre él y lo abrazó.


  –¿Me quieres? ¿Siempre me has querido? –preguntó. Luego lo besó con todas sus fuerzas.


  –Mi respuesta es un sí, por si aún te lo preguntabas –dijo ella, apartándose un poco.


  –El beso me había dado esa esperanza. Pero he pasado miedo. ¿Cuándo podemos casarnos?


  –Habrá que esperar meses. Tengo contratos que cumplir, una hermana que casar y un futuro que planificar. Además, necesitas ese tiempo para cimentar el vínculo con Jacey, para que no se sienta amenazada cuando nos casemos.


  –Te quiero. No sé si puedo esperar meses. Tenemos mucho tiempo que recuperar.


  –Sí que puedes esperar. ¿Te he dicho que yo también te quiero? Me esforcé mucho por olvidarme de ti. Incluso me convencí de que lo había conseguido cuando me entrevistaste, pero era mentira. Me enamoré de ti en tu clase y nunca he dejado de quererte, Declan.


  –Lamento que hayamos desperdiciado tantos años –dijo él abrazándola con fuerza.


  –Hiciste lo que creías mejor. Odié tu decisión, pero la entendí. Siento por ti que no saliera bien.


  –Nunca quise a Margo, ni antes, ni entonces. Todo lo que hice fue por Jacey. Ir al hospital era lo que tenía que hacer por mi hija.


  –Me sentí como si volviera al pasado. Margo, otra vez, teniendo precedencia sobre mí.


  –Ya. Lo había deducido para cuando salimos del hospital –dijo él–. Tendría que haber ido a buscarte entonces, pero Jacey me necesitaba. La verdad, Savannah, es que podría necesitarme mucho en los próximos años.


  –Nunca estuve resentida con Jacey. Solo con Margo.


  –Nunca fue competencia para ti.


  –¡Pues lo parecía cuando te casaste con ella!


  –No volveré a casarme si no es contigo –hizo una mueca–. Planeo que sea para siempre. Mi padre y mi madre fueron felices hasta el día en que ella murió. Eso es lo que quiero para nosotros. Y para Jacey cuando se case. Mostrémosle cómo funciona un buen matrimonio.


  –Me encantará formar parte de ese proyecto –dijo Savannah estirándose para besarlo de nuevo–. Te quiero, Declan. Siempre te he querido y creo que siempre te querré.


  –Cuento con ello –la besó otra vez. El futuro le pertenecía. No sabía por qué había conseguido su perdón, solo que Savannah era la persona más maravillosa que conocía. Y lo amaba. Juntos forjarían un vínculo de amor y felicidad para toda la vida.
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